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INTRODUCCION 

Existen varias clases oe fuentes a las oue se puede acu­

dir para realizar una investigaci6n de los ritos nahuas: códi 

ces, crónicas indígenas, obras escritas por los conquistadores, 

etc. Dentro de ellas se han considerado como las más completas 

e importante e las escritas pr :f'ray Bernardino de Sahagún y por 

fray Diego Du.rán. 1 

El prop6sito de este trabajo es analizar las descripcio­

nes de cuatro fiestas de los antiguos mexicanos hechas por e~ 

tos dos cronistas, pera averiguar las diferencias entre ambas 

versiones, sus similitudes y contradicciones. Y, con base en 

estas descripciones, poder ~ormar una idea de lo que .fue la 

:fiesta ~recolom-.t.na con todos sus elementos teatrales. 

El criterio para analizar las fiestas Atlcahua1o, Tlacaxi 

nehualiztli, Tozoztontli y Buey Tozoztli está basado en que 

son 1as primeras cuatro (de dieciocho) que describen ambos crQ_ 

nietas. Es preciso subrayar que no necesariamente son las o.ue 

contienen mayor riqueza en su expresión dramática, pero fueron 

las seleccionadas porque este trabajo pretende ser una primera 

aproximaci6n a la fiesta prehispánica. 

Para lograr este objetivo, hay que estudiar varios aspe.s_ 

tos de las obras de los cronistas mencionados. El ~rimer capf 

1) Las ediciones utilizadas para este trabajo son: 
Bernardino de Sahagún, Historia genera1 .!!.!:_ ~ ~ ~ la !fue 
~ España, ?ról. de Angel r.:a.. Garibay • r;éxico, Porrúa, 1979 • 

. Diego Durán, Historia .2!., ~ Indias ~ ~ ~spa..'ia !:!. ~ de \ 
tierra~' Pr<Sl. de Anpel 1:.a. Garibay, r:éxico, Porrúa, 1967. ~· 
vol.. I 
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tulo trata de los relacionados di~cta.mente con su persona y 

que influyeron en su. trabajo. 

En primera instancia se intenta establecer si la dif'ere!!_ 

cia de fechas en que ambos fráilea dieron inicio a sus invest!_ 

gaciones afecta de alguna manera el desarrollo de su obra. De 

aquí se de•prenden varias cuestiones, entre ellas, el hecho de 

que Sahagiin haya arribado a Nueva Espai'ía tan sólo ocho años 

deepu's de la Conquista, lo que le permitió observar la vida 

indígena casi tel. y como había sido con anterioridad. Esto r!_ 

presenta una desventaja para Durán (lue probablemente se vea 

reflejada en su obra, pues comenzó a investigar cuarenta y cu~ 

tro afios despu~s de la llegada de loa espai'íolee. 

Los intereses que moVieron a los cronistas a escribir sus 

Hi11toria11, y la f'ormaci6n intelectual que tuvieron, influyeron 

de maaera determinante en el tono general de sus obras, así e~ 

mo en el enfoque metodológico. Tanto fray Bernardino de Saha­

gún como hay Diego I:Urán pretendían cumplir con au taree. e'VB!! 

gelizadora, y dar un instrumento de trabajo a los misioneros. 

Sahagún quiere rescatar la cultura náhuatl yrecortesiana 

próxima a desintegrarse a raíz de la Conquista: aprende le le~ 

gua nativa, trabaja con un método científíco, escribiendo .i:in~ 

tas, trata de corroborar las inf'ormacioneR que ob't:iene en va­

rios lugares, e investiga minucioRamente las costwnbres y la 

religión para comprender a fondo ea '!' sencia. 

'Fray Diego Durán casi se limita a reco9ilar informes y en~ 

merar datos que sirvieran a sus ~ropósitos. En vari~s ocasiones 

parece no seleccionarlos, ya sea ooroue no los corrobora, o ~!: 

que no los comprende bien. Esto unas veces suscita eonf'usiones, 
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pero otran, aporta datos de interés oara los investigadores. 

Las fuentes a que se remiten los dos frailea para efec­

tuar su investieación no 1ra.rían mayormente en lo r.ue a forma 

se refiere, ya que consultan a informantes indígenas. Sin em­

bargo, la veracidad de 3U.S informes depende de la edad de las 

personas entrevistadas. Por esta razón Saaagún aventaja a Durán. 

pues tuvo la oportunidad de interrogar a ancianos que vi vieron 

la mayor parte de su vida bajo la cultura náhuatl. 

En el segundo ca9ítulo nos ocuoamos de loa aspectos exter 

nos que se rP.laciona:n con la obra de los cronistas, tomando e:n 

cuenta principal.mente el contexto cultural de España. que de­

termina el carácter de la obra de Sahagún y lAlrán. AQUÍ se e~ 

tudia con más detenimiento las corrientes i:ntelectualee, y la 

opoaici&n existente entre las Ordenes :franciscana y dominicana, 

y sus diferentes puntos de vista; hay hostilidad entre ambas, 

debido a que los procedimientos empleados ?Or los franciscanos 

er. su labor misionera no concuerdan con el esfuerzo general y 

metódico de loa dominicos en la presentaci&n del dogma. 

El Renacimiento, el hwnanismo i talianizante y el es"tudio 

de las lenguas y costumbree de la a.ntigUedad influyen especia!, 

mente en la obra de SahagÚn, el cual pone en práctica la ene~ 

ñanza del latín entre los ind!~enas, aplicando en su trabajo 

los m~todos para efectuar estudios de li~gfi!stica e historio­

P.:raf!a. 

La·~?OCa y e1 lu~ar en que transcurrió la niñez ·de ntrán 

se ubican inmediatamente despu~s del contacto cultural. entre 

espa.~oles y antip;u,os mexicanos; esto trajo como consecuencia 

el inevitable 3incrP.tismo, en gue subsisten múltioles rasgos 
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precortesianoe, cue no dejan de convivir en aparente a~onía 

con las institucione~ españolas. !."'!. maner~ en ~ue aparezca es 

ta aculturaci6n en las descripciones de las fiestas hechas por 

Saha.gÚ.n y Durán, dependerá del ~ado en el oue ésta haya evol:!! 

cionado a trav~s del tiempo. 

Un esbozo de la religión náhuatl precortesiana servirá e~ 

mo una introducción a la lectura de las descripciones de las 

fiestas, para ayudar a hacerlas más accesibles y así compren­

derlas mejor. La religión indíp,ena está cargada de gran cant! 

dad de elementos simb611cos, con los cuales es necesario estar 

familiarizados. Fl'l muchoe casos, la complejidad del pan"teón JD..!, 

xica y de la simbología es lo ~ue causa conf'usi6n entre los a~ 

tores que describen y, por tanto, tambi~n en el lect~r de ell••· 

Los ri~os nahuas poseen una J:Ul.titud de elementos teatr!. 

les. Es fácil echar a volar la imagina.cidn y tratar de visual! 

zar la escenografía, las danzas, el vestuario, el maquil1aje, 

la utilería, la acción, e imaginar la música y los cantos. En 
el papel de actores y espectadores participan todos loa estr~ 

tos de la sociedad niihuatl, por lo que se debe tambi~n conocer 

cómo estaba estructurada y qu~ "funciones se ejercían dentro de 

la misma. 

La comparación de las de~cripciones entre runbos frailes 

arroja resultados que finalmente son decisivos, no para juzgar 

la validez de la obra de cada uno de los cronistas, ni su gr~ 

do de confiabilidad para el estudio de los ritos nahuas, sino 

para aquilatar y equiparar la rioueza de Plementos simbólicos, 

dramáticos y festivos cor.tenidos en ambas relaciones. 

Una de las principales carencias .dP. nue edolece este tr~ 

bajo es no mencionar todas las f'uentPs disponibles, ni las id~ 
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neas (en náhuatl, códices, y óe otros cronistas) para lograr 

la reconstrucción comµleta y el análisis de contenido de una 

fiesta prehispánica, c;ue re'!ueriría una in~stigs.ción de mayor 

envergadura. No se ha pretendido tal cosa, de la cua.1 el pre­

sente estudio sólo representa un preludio. 
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~A?ITUI..O I 

ASPECTOS f;:A:> II.::.?O~TA.NTES DE LA VIDA Y OBRA 

DE FRAY ~RRrlA..l?DINO DE SAHAGUN Y PRAY DIEGO DURAN 

Un acercamiento al estudio de 1a vida y obra de los dos 

f'railes, Bernardi.no de Saha~ y Diego IAlrlÚl, cuyos trabajos 

forman probab1emente la más completa cocpi1aci6n acerca del 

mundo ná.huatl, nos llevará no sólo al conocimiento de los pe­

queños o grandes cambios, resultado de la diferencia de añoR 

en que les tocó vivir en Nlleva España, sino tambiln a conocer 

las intenciones que tuvieron para llevar a cabo tan magna ta­

rea, y las circunstancias que les rodearon y que repercutieron 

en los planee y :m~todos de su inveetigaci6n. 

Los crxmistas que se abocaron al estudio de la cultura 

prehispánica fueron con 1'recuencia misioneros que habían tra~ 

jado entre los indígenas. De allí qu• tuvieran la ventaja de 

obtener informaci6n de primera mano, proveniente de sus enco­

mendados, por ejemplo su manera de pensar y reacciones emoti-

vas. 

Las fuentes consultadas por fray Bernardino de ">ahagún y 

fray Diego DI.irán, proporcionan la base para determinar en oul 

,1?Tado son fidedignas tanto la obra del franciscano como 1a del 

dominico. 
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a) Fechas más imoortantes ~ !.! biografía ~ fray 

Bf:rnardino de '3aha.mín ~ tuvieron influencia ~ ~ 

investigación ~ configuración ~ la Historia general 

Bernardino de Sahaeún nació en España alrededor de 1499. 

Poco se conoce de sus primeros años de vida, pero se s•be que 

hizo sua estudios en la Universidad de Sala.manca, una de las 

más importantes de aquellos tiempos y foco de la cultura ren~ 

centista im.90rtada de Italia. En el convento de esta universi 

dad tomó el h~bito de 1a Orden franciscana. 

En 1529, ocho años despu~s de la. Connuista, llegó a. Nueva 

España con fray Antonio de Ciudad Rodri~o y otros diecinu~ve 

religiosos.
2 De 1536 a 1540 y de 1542 a 1558 fue profesor en 

el Colegio de Santa Cru.z de Tlatelo1co, en donde enseñó latín. 3 

En 1547.inicid sus investigaciones, comenzando por los da.tos 

que van a integral' el libro VI de la Historia p¡eneral ~ !!:.!! 
~ ~ la Nueva España. 

En 1555 escribió la "Historia de la Conriuista". Aunque ~ 

hagiin había comenzado su obra por iniciativa propia, en 1559 

'fray Francisco de Toral le ordena proseguirla. 

De 1559 a 1561 realizó investigaciones en Tepepulco (po­

blación situada al noreste de Texcoco nue deDendía del reino 

de Acolhuacan). 

2) Luis ?-rico1au D'Olwer and Ho1'·ard 'fi'. Cline, "SahagÚn Rnd his 
works", Hancibook 2f liddle American Indians, vol. 13, nobert 
Wauchope, general edit., University of Texas Press, Austin, 
1973, !l· 186 

3) !lli· 
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1561-65.- Realizó investi~aciones en Tlatelolco. 

1565-69.- Realizó il've~ti,P"aciones en ~.íéxico. 4 

1569.- r,a Historia l".'eneral fue terminada en néhuatl, y ea 

llamada también, !:unuscri to ~ 1569. 5 

1570.- Comenzó la redacción de la Historia general en oa~ 

tellano. 6 

1571-75.- La redacción de la ~.r!.!,.~neral fUe interrtl!! 

pida y los libros individuP-les fueron dispersados en varios CO!l 

ventos de la provinoia, a raíz de 1a hostilidad del provincial 

fray Alonso de Rscalona hacia los trabajos ~scritos por frai­

les en lenguas nativas. La llegada de un nuevo padre provincial, 

fray Rodrigo de Seauera en 1575, revitalizó la preparación de 

la Historia ~eneral y SahagÚn continuó la transcripci6n al ca~ 

tellano, que hasta entonces había sido fra.gmentaria. 7 

157R-79.- Preparó el Códice florentino o "?Januscri to Se­

quera" ilustrado. 8 

1580.- Sahagún envió, por medio de Sequera, su obra a Es 

paña. 

4) Howard F. Cline, "Rvolution of Historia general", Handbook 
2.f líiddle American Indiana, ~·cit., p. 192 

5) 22.·!:!1·· p. 193 

6) ~ 

7) ~-
.q) Rntre todos los trabajos de Sah~, el Códice florentino 
es el más importante. ?ara fines de este anál.isis el texto más 
valioso y rico en simbolismo es e1 o·..ie está en náhuat1.. Sin em 
barp;o se ha utiliza.do l:=i. última t>é!ición de l.e !!i storia generai" 
µor ser más accesible 
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1582.- Terminó la rede~ción en caste11ano. 9 

Fray Bernardino de Sahagún mu.rió en México en 1590 a 1.a 

edad de 91 años. Por una serie de vicisitudes su obrR no fue 

editada sino hasta 1R29 ?Qr iniciativa de Carlos J.:aría de Bu!! 

tamante; así que el fraile franciscano no llegó a ver su tra­

bajo publicado. 

9) Angel 1:'.aría Garibay, "Prólogo", Hernardino de Sahagún, .!!!.:!. 
~ general., 2..2.•ill•, P• 6 
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Fechas ~~.!'!. imoortantes .2!., !!:_ bi·.r)rafía 2!. fray ~ 

D11ráll que _tuvieron influencia !.!! !!!, investigaci6n ;r. 
con:figuración 2!. 1.a Historia de las Indias 

Se sabe poco acerca de la vida de fray Die.i;!'o Durán. Exi,!! 

te una declaraci6n 312ya en el Tribunal de la Inauisición, he­

cha el quince de junio de 1587, donde dice haber nacido en 5!, 

vil1a cincuenta años antes, 1.o cual significa oue la fecha de 

eu nRcillliento se ubica alrededor de 1537. En 1.542 11.ega a Nu~ 

va El!lpaña, cuando es apenas un niño de cinco años, y su :fami-

. lia se establ.ece en 'rexcoco,10 donde m~e tarde toma el hábito 

blanco y negro de 1.a Orden dollll. •; , •.:i:ma. 
11

· 

l!!n 1556 se trasl.ada a la ciudad de Eéxico, al monasterio 

de Santo Domingo, y tree años desp12c§s es ordenado di!cono de 

el!la Orden. En 1561 va a Oaxaca, aunque no se sabe con preci­

si6n cuánto tiempo permanece en ese lugar. F!n 1565 se establ~ 

ce en Jrlxico. En la escasa in:formación oue da en su. trabajo C2., 

mo misio:i:aero, menciona el área circundante a la ciudad de !f.éx!_ 

co.12 No hay duda de aue el. conocimiento de la 1engua náhue.tl 

{que había aprendido desde n.iiio 10'.1 '!.'tlxcoco) 1.e servirla mejor 

en esta regi.6n. 13 

10) Ignacio BP.rnal, ~rntroduction~, Diego Darán, The Azteca; 
The History 01" the Indies of New Spain, vol. II, Ñ9W York, '!he 
Orion Presa Inc., 1964, p. Y.XIII 

11) • .\nP,el l\:aría Garibay, "Prólogon, Die,e:o Durán, Historia de 
!.fil! Indias, QE·2.!i·• ~· Y.II 

12) ~-

13) Ignacio Bernal, Q.:2. ill· 
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Viv!a en un pu.eblo no lejllJ'lo de la capi"ta.1. Todos los ~ 

dicios nos lleVIUl a Chimalhuacan Ateneo, a la ribera del l~ 

de Texcoco. Las áreas de cultura -'huat1 que más conoció D:irin 

:fueron: Texcoco, Tenoehtitl.an, el reino de Aco1huacan. y la ~ 
. 14 

gión de Tl.axcala, Huexotzirico y :rochlld.l.co. 

La redacci6n de su obra se di vide en "tres partee: 

1) 1570. -~ ~ 1.2..!! !:ll.2.! z ceremonias en l.as :tiestas de los 

dioses y celebración de •ll.aa.15 

2) 1579.- El. Calendario antiguo.16 

3) 1581.- Historia, que trata del oripn de loa .111extcanos h8!, 

ta l.a Conquista. 

m título que dio a 8U obra coapleta ~·: Historia!!. l!!. 
Iadias .!!!, ~ Espaiia !. ~ l. tierra fi:rae. 17 

Da hecho, Dartln había plaaeal!o eecribir un cuarto libro. 

Bste iba a contener el. huehuet1atol.l.i, antiguos rela~• 7 .. ~ 

monea aztecas, :mas otros al!IQlltoa que htm sido oaitidoa en loa 

libros anterioree. Si• embar~,. mu.ere antes de oue l!JQ 'trabajo 

pq.diera ser eecri"to.18 

Kn 1587 está :muy grave en el convexrto de Sal:!to Domúlgal.9 

y .muere al año siguiente a 1011 51 aiioa de edad. 

ninln, ?I•s, Ti.aja por Tari.as regiones. diferentes a l.as 

14) Ant;•l Naría Gari bay, Q;e,. ill· , p. XIX 

15) .!!?!!·•p. XVII 

16) .Qi?•ill•, p. XX 

17) 22.·ill·, p. nr, XXIII 

18) Ignacio Bernal, .Q.a. !:.!!· , p. xnv 
19) Angel. lla.r!a Gari.bay, Q;e,:ill_., p. XIII 
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<iue conoció Saha,e:ún. Ln. di versiuad de- l~.s costumbres oue µrev_!! 

lecían en el área, h~ce nue la"3 descripciones de =bos croni!! 

tas nos brinden una ririueza de cetalles muy valiosa. 
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Conclusiones 

1. Cuando nació Durán en 15 37, SahR.,gÚn tenía treinta y ocho 

a.11os de edad, de los cuales había pasado ocho en territorio ~,!;. 

:cica.no. Por entonces se encontraba enseñando latín en Tlatelo!, 

co. 

2. Sahagún inici6 sus investigaciones a los cuarenta y ocho 

años, en 1547, es decir, cuando n.trán tenía apenas diez años 

de edad. 

3. En 1556 cuando Du:rán tenía diecinueve años fue nombrado 

~aile de la Orden dominicana,. Sahagún. ya había escrito la "Hi!! 

toria de la Conquista", que f'orma parte de la Historia general, 

un año antes, e!l 1555. 

Es eVidente que, cronológicamente, SahagÚ.n aventajó a ~ 

rán, cuyos conocimientos adouiridos acerca de la cultura ná­

huatl, a trav~s de los aiios de su nifi.ez y pubertad, todavía no 

t'ructificaban, y menos aún pensaba canalizar sus innuietudes 

para plasmarlas en un trabajo similar al dP Sahagún • 

. 4. Bn el.moaento en que JAirán fue nombrado diácono de la Orden 

de Santo Domingo, en 1559, Sahagún comenz6 sus investip,aciones 

en Tepepu1co. 

5. De 1561 a 65 en que Du.rán, a los veinticuatro a~os fue en­

viado a la provincia de Oaxaca, SahagÚn ya había escrito sus 

Primeros memoriales, y se er.contraba realizando inveRti~acio­

nes en Tlatelolco. 

6. En 1565 ambos cronistas estaban en i\'.éxico; '.3.>lla~ continu!!_ 

ba recabando ir:f"orme.ci6n para su Hii:;toria.. _1\1 !>arecer Du.rán en 

ese tiempo comenzaba apenas su inve~tipación, pasado~ cuarenta 
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y cuatro arios de l::i Connuista. Je-'1rcrriín coP.t'"\bs. .ya con sesenta 

y Reie aÍíoR de edad y DurárJ con veintiocho. 

Ya habían transcu"!'rido c'lie2: ;i'ios desde oue :'laha¡r,Ún había 

iniciado su reco9ilación, curuioo Durán enfrentó su incipiente 

madurez con la gran experiencia del fraile franciscano. Esto 

'.lone de manifiesto nue i:trnbos cronistas podían tener en cierto 

modo, una visión diferente de la cultura indígena. Esto perm!_ 

te establecer i.l!1 ;mranp,ón entre las obras de ambos hi storiad2_ 

res. 

7. En 1569 3ahrigún terminó la versión náhuatl de su !ii!'ltoria 

general. Al alío sip-uiente. 1570, Durán terminó la redacción de 

su J,ibro ~ ~ iL ceremonias. Ese mismo afio, Sahae,ún comenzó 

la redacción en castellano. 

8. En 1579, Durán terminó su seglll;\do libro: el Calendario !!!!ll 
eJ:!2.• Y S...'ilia~n, ba~ado en RUS manuscritos, prepara el Códice 

florentino o Iianu::icri to '3er.uera ilustr<ldo. 

9. En 15P.l, a los cuarenta :• cuatro años, Durán termina la te!: 

cera y últimi:t ¡Jarte ae su Historia, y al afio sip:uiente SahagÚn, 

que cuentn con ochenta y tres años, finaliza la redacción en 

castellano, trece ~~o~ rlespués de haber terminado su Historia 

~enerlll. en náhuatl • 

. funhos cronistas no difieren solrunerite en la edad. En este 

inciso se han tocado varios aspectos nue 3ervirán como puntos 

de µartida p~ra resolver, dur3nte el desnrrollo de nuestro tr~ 

bajo, las sii:ruientes interroeantes: 

l. ¡,Qué diferenci'ls hay entre li:i. Orden franciscana y la 

dominicana? 

2. ¿DE> ou~ manera influyeron e.n el trab::ijo de los croni_!! 
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tas? 

3. ~Fueron 1a cau~a de r.ue la ~~sión de l~~ fiestas nue 

describen ambos cronistas difiera en ciertos aspectos'? 



b) Intención ce ~3.ñaP.'lÍn 

Dos propósitos fueron los ~uP. ,rincipalmente illotivaron a 

fray Bernardino de 3ahaf:l1n a e~cribir su obra: 1) Como fraile 

que era, tenía 1a certeza de aue había oue conocer bien la 8!! 

tigua religión mexica yara lograr una conversión verdadera. 

2) Como su formación er~ hwnaníatica, producto de las ideas re 

nacentistas de la época, sentía la necesidad de ~studiar la 

len,o:ua y la cu1tura antiguas. Esto es nuy importante, dado que 

no sólo llevó a cabo un trabajo liTl/7,ÜÍstico escribiendo su 

obra primeramente en náhuatl, sino cue t8.l!lbién influyó en la 

metodología oue aeeuiría para el desarrollo de sus investiga­

ciones y de las diversas etapas de redacción. 

En cuanto a la labor misionera que como fraile debía rea 

lizar en Nueva España, Sahagún, nue era de naturaleza refleX!_ 

va, no estaba satisfecho con una evangelización superficial y 

con el es¿ectáculo del bautismo masivo nue efectuaban otros 

b d 20 ~ " ~ miem ros e su Orden. Lo nue el ~ueria era una conversion au 

t~ntica. Esto sólo se podía lograr a través del conocimiento 

profundo de la personalidad del indí~ena, reflejada en su len 

guaje y tradiciones. 

Al lado de su tarea misionera se hallaba un interés hum~ 

nístico: el deseo persistente de Sahagún de indagar y reunir 

laR crP.encias pa~anas en leneuR náhuatl tro?ezó con la gran 

hostilidad de su propia Orden, del 3anto Oficio de la Inquisi 

ción, ae los rniembros de la Orderi dominica.na, y del (fonse jo de 

20) Luis Nicolau D'Olwer and Ho~ard F. Cline, Q.[!.cit., p. 186 
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1Rs Indias de !.adrid, que tern~oralmente fue ~iti~ado por los 

directivos a.dministrati vos. El. provincial de los francisca.nos 

en Nueva Bspaña, fray 'Francisco de Tora1 (electo en 1558) ord~ 

nó a Sahagún "escribir en len.!!1.la mexicana" todo lo r.ue cudiera 

ser útil para el adoctrinamiento, cultura y conversión de los 

nativos, _para ayudar a los misioneros en su tarea evanp:elizad2_ 

ra. SahagÚn pasó los siguientes veintidós años llevando a cabo 

este plan, enfrentando diversos obstáculos. 

Desde el 9\Ulto de vista etnográfico, intentó reco~er por 

escrito la tradici6n indígena en el momento en aue f'ue inte­

rrumpida por la Conc:uiste.. No se propUso ••excavar" en sus or!_ 

genes hasta la capa más primitiva. Su objetivo no ere establ~ 

cer la verdad hist6rica absoluta., sino sólo recos:-:er versiones 

del pasado en las cuRles los indígenas creían. 

Luis Villoro21 considera que la HistoriR ~eneral se des~~ 
ja en dos vertientes: 

La primerA parece conducida hacia una meta ~rácti 

ca: convencer de la necesidad ae destrai.r la reli 

gi6n aborígen y de guardarse contra sus insidias. 

La aegunda, ~ersigue meta bien distinta: convencer 

igualmente de la necesidad de una vue1tn 3 las sa 

bias leyes naturales del indio. De ahí que, incon 

scientemente, aparezca f'l mundo indíP,"ena en v::i.lora 

ciones tan diversas se,in1n se la considere desde 

una u otra meta. En lo natural habrá que regpetar 

21) Luis Villoro, Los .crrandf's momentos del indiP.enismo ~ r:éxi 
9..2..• El Colegio de ¡·.,éxico, ?::~xico, 1950, 7" 69, 70 
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sus leyes .'.' el ordP.n CTP. su sociedad "U'! s~ nos ma 

nifiesta en bello~ colores; en lo sobrenatural ha 

brá nue destruir la mancha idolátrica r.ue se nos 

revela perversa y demoníaca. 

A trav~s de la lectura de la Historia de 3aha.gún se puede 

observar que sólo en los apéndices y prólogos de su obra se en 

trev~ el inter~s que tenía en adoctrinar a los indígenas por 

medio de su trabajo. Rlaboró las minutas y cor>ias de su ~ 

~durante los años 1547-82. Simultáneamente, se ocupó en pr~ 

parar ".Postillas" y .. Doctrinas" para la conversión y adoctrin~ 

miento efectivo de los nativos: 

Aunque justificó su Historia como un iTtstrumento 

para medir 1.P. efectividad de la conversión, parece·, 

sir. e~bar~o, haber dividido sus tareas. ~demás de 

loe prólo,r;r-os y ª?~ndices de la Historia, hay mu:.v 

poca evidencia de Que exista una relación entre 

sus dos trabajos. Al leer los manuscritos de Ma­

dri• (1564-65), uno descubre poca o nula referen­

cia al cristianismo; al leer su "Doctrina" o su 

"Postilla" {escritas en 1579), es notable la poca 

re~erencia ~ue hay al contenido ~e su Historia.
22 

En definitiva, el trabajo de ~a,i;nín tiene dos aspectos: 

e1 etnoP;Tá~ico y el evaneelizador. ?ara deducir cuál de estos 

pesa más en s11 obra es nPCe!!ario tomar en cuenta la formación 

22) Charles E. Dibble 7 "The nahuatlization of' christianity", 
Sixtef'nt~ century r.:exi co, Como. i1unro s. Fdmonson, Al burouer­
(!ue, Uni Vl'!rsi ty of New r.:exico Pres3, 1974, i:¡. 2~5 
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intelectual del autor, y su culture. renacentist~, que !)ropugnó 

por el estudio 1ingüístico y la historiogrRfía, lo rue se pu~ 

de comprobar al observar la primera redacción de la Histeria 

general, hecha en náhuatl; la materia que impartía en el Col~ 

gio de Santa Cruz de T1atelolco, el latín; el método aplicado 

a las entrevistas~ comparación y corroboración de datos, etc. 

Esta corriente humanística es la que motivó principal.me~ 

te a SahagÚn para llevar a cabo un trabajo de ti Po etnográfico 

que, ~or requerimientos de su labor misionera en Nueva España. 

lo encauzó hacia el derrotero evangelizante, so pena de ser 

censurado por el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. 
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Intención ce !JUr~ 

Hemos visto nue la forn:a.ción huma.nístiC~' de :::ahap;Ún, deri_ 

vada de la tradición renace!' ti sta dominante en su época, y que 

los franciscanos ~abían incorf)Orado a sus principios educati­

vos, tuvo una Frar. influencia en el método oe investieación uii 

lizado para realizar su obra. En cambio, la Orcen dominicana, 

a la que pertenec{a fray Di.ego Ii'..irán, se ubicaba en l::o_ tenden 

cia ouuesta. Esta Orden apoyaba los preceptos de la 3anta In­

quisición de reprobar cu&lnuier ?.cto ~ue Bparentara fomentar 

la herejía. Se opon:ÍR :1 la P.nsefianza del latín a los nativos 

y a la e!'lcritur3 de obras en lerwua náhuatl, oµtando oor una 

conducta esencialuente ortodoxa y de erradicación de aquella 

religión a la c;ue 1.Ju:rán calii"icab11., a lo largo de su Historia, 

como ··~atánica'' y ·•uemoníaca". 

Du.rán, como ,ni sionero, buscaba la conversión de los ind! 

p,enas. Su interés en la historia y la etnop;raf'ía fue mezclado 

con el deber ~ue le dictaba su profesión. Utilizó estas clise! 

plinas sólo como her:ra.mientas 9ara l1evar a cabo eu propósito 

evim,e;elízante. 

Ca.ando Th.trán concluyó su trabajo ya habían pasado cincuen 

ta años de la Con~uista. La conversi6n de los indios, ?or lo 

aeno8 en el ~~xieo central, aparentemente se había realizato 

para entonces. Y ~liminados los obstáculos básicos, ya cue los 

indígenas conquistados vinieron f>n hordas, "ansiosos" de reci 

bir la nueva fe, ¿no es 9osible ~ue Durán, como otros muchos 

hombres inteliRentes, se p~rcatara de rue la conversión había 

sido super~icial y rue ~n realidad, bajo la leve apariencia de 
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cristiandad, la nnti,o:uri reli[!'i..Sn HePUí~ í'loreciente? Hny una 

cita textual en que Durán cuenta: 

?rendiendo yo a ut1 indio !')Or cie:rt2.s cosas ~, f'n 

particular, de C:Ue había andado arrast:rRdo reco­

giendo dineros con malas noches y ?eores días, y 

al cabo de haber allegado tanto dinero ~· con tanto 

trabajo, hace una boda y convida al !JUeblo todo y 

gástalo todo. Así riñ6ndole el mal oue había hecho, 

me respondió: "?adre, no te es~antes, pues todavía 

estamos nepantla". Y co.mo entendiese lo nuf' quería 

decir por aquel vocablo :r metRf'or.tt, r.ue nuiere d.!!_ 

cir "estar en medio'', torné a insistir nue me dij~ 

se r:ué medio era. aquel en oue estaban. Í:.e di jo nue, 

como no estabF!.Il bien Rrrai~~dos en la fe, oue no 

me eapantflse. De manera oue aun e1:1tán neutros, que 

ni bien acudían a lr:i. una ley ni a la otra ••• y es 

to quiso decir que aun ::iermanecÍ•=m "en medio y 
23 

eran neutros". 

Ramón Iglesia
24 

cree que debido a. esta situaci6n Durán se 

dedicó al estudio de la antieua religi6n, no de una mF\nP.r~ 

tría, impa.rcia1 o simplemente descriptiva, sino utili:i:.anoo •ü 

estudio como un arma indis11ense.ble pn.rF\ ~xtirpRr 18 vieja fe. 

•• por eeo que su libro condena no sólo las ~ro~z~s de los sol 

daeoa conquistAdoree oue dPseRban im0one:r el PvanP.elio ~or la 

23) Anp,el María Garibay, "~".rÓlo.cr,o", Dif'P:O Dur~n, 'fistnriA. dP. 
!.!!!. Indias, Q.2..ill_., ;:i. !OCII 

2-4) ~' Ir-rmcio PP. mal, Q.2. ill· , ::>. XXXI 

.. 1 
_·, 
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fuerza, sino t:~.mbiÁn '::t c;ct". tud co:: i~_::iciente ce 11'..tchos :f'rfilles 

"UA se habían de ja.do eng;:i.ñar ~or el &.:;iarent"' i!.:-ri to de ~u 1abor 

z..i sionera. 

Du.rán lnismo explica clarrunente el objetivo ::>rincipa1 de 

su trabajo: destruir la idolatría, lo cual no aería ~osible ~i 

antes no se conocían todos los elementos cue inte~raban cada 

momento de la vida religiosa indígena. Así pues, conRideraba 

su propia obra básicamente como un trabajo prap;m!Ítico oue se­

ría una ayuda en la labor del proselitismo. 
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Cor.:clusione s 

l. Los dos frailes tienen la misma meta: convertir a 1.oe pag~ 

nos al cristianismo y extirpar la idolatría. 

2. Si.mu.lt~eo a este fin, Sahagún, cuando escribió su Historia, 

tenía como propósLto rescatar la tradición indígena, a tra~s 

de un estudio de 1ae costumbres y de la religión, conser-vánd!:?,. 

las 90r escrito. 

3. D.irúi vivió durante su niñez mu.y cerca de los nativos como 

para no dar98 cuenta de ~ue el bautismo en muchos caeos era 

. uiaa ceremonia superficial aue poco o nada cambiaba la mental!_ 

dad del neófito, y que los indígenas contínuame:nte regresaban 

a su.a antiguas pr'otioas. 

4. Le. solución a este problema consistía evidentemente en in­

tensificar la predicación, pero una ~redicación bien instruida, 

une. evangelización eme no se atenía exclusivamente al. fervor 

del misionero, el cual debía entender por completo no sólo la 

lengua nativa, sino tambi~n la religión y cultura para uelear 

contra ellas con armas más efectivas. 

5. La obra de Sahagún es de carácter profundamente renacenti~ 

ta. Cumple con el co~etido de redescubrir y dPsarrollRr un 

gran inter~s en el estudio de las leneuas clásicas ce la~ cua 

les se hicieron estudios comparativos. 

6. La obra de Du.rán oresents ante toro ·..l.Ila Rctitud ~raF,mática, 

sin oerse,e:uir el estudio de las materi~s de índole renacentista. 

7. Sahagún :fue f'l Drimer h:.c,a.."listr.i. rue a!Jlicó df> manerF>_ sist~ 

mática los m~toc1os lin!!ffÍAticos desarrolJ.aoos llor el "tenaci-

miento, R una lengua nuevn "!>' radicul.:?:"'ntc di::itintF.., un iñioma 
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no-indoeuropeo desco~oci•o, como lo era el náhuati. 25 

8. hay Diego LUrán redacta su obra únicamente en espafiol. Nu.!! 
ca tuvo la intenci6n de iniciar estudios de tipo lingíiístico. 

Tanto los preceptos de la Orden franciscana, como los de 

l.a dominicana, así como laa corrientes cul turalee flUe p~YB.l.~ 

cían f!n la lpoca, (!ue estudia.remoe más adelante~ jugaron un :?!!. 

pel muy importante en la elaboraci.Sn de la obra de 1-os dos º1"2. 

nistas. 

25) Johanna Broda, "El B.!!lbiente socio-cultural e intelectual 
de los cironístas y la crítica de fuentes del siglo XVI'', ~ 
~ 2.!, etnohistoria, K~xico, Escuela Nacional de '.ntro polog:ía 
e Historia, .\ño 1, No. 2, [s. a.] , o. g· 
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c } Pu.entes de Saha@ 

~ay Dernardino de Saha.gún no sólo recibió tUertes in­

nuenciae del gran hwnaniet!! franciscano ~ray Andri§s de Olmos, 

sino que es muy probable que a sus manos .hubieran llegado al~ 

nos de los manuscritos oue seguramente utilizó en la e1abora­

ci6n de su. .Historia general. Otro fraile de la miama Orden, 

~ay Toribio de Benavente, Kotolin!a, que :fue uno de los prim~ 

ros doce misioneros que llegaron a Nueva Espai'Ia, tambi&n se 

ocupÓ en escribir acerca de lo que allí había conoci•o, y hay 

ev.i.deneiae de que algiln manuscrito suyo haya sido env.i.ado a S!; 

hagdn antes de 1548. 26 

Collo base para recopilar los informes que conformarían la 

,Historia general, Sahagún primero disefló un cuestionario (ah,2. 

ra perdido), notable por su contemporaneidad, !'lue versaba. so­

bre los temas principales de muchos aspectos de la cultura n! 

huatl; despu&e cuidadosamente seleccionó los informantes con 

aayor experiencia. En general eran ancianos honorables, que h~ 

b:!an madurado y vi Vido sus ne jorea años bajo la cultura ná.huatl 

intacta, que eran capaces de recordar las viejas tradiciones 

y podían relatarlas sin alteraciones. 

Investigó sus costumbres de la manera más ~ácil de reali 

zar y a la cual los indígenas estaban acostumbrados: 1a inte~ 

pretación dP. documentos pictóricos. 

26) Johanna Broda, "Alguitas notan sobre crítica de f'uentes oel 
México antiffUOi relaciones entre 1ns crónicR~ de Olmos, r.:otoli 
nía, Las Casas, !.:endieta y Torouemada", Revista de Indias, l'.la-
drid, Año XXV, No. 139-142, 1971, y. 136 ~ -
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Dividió su trabajo en tres lugares: Tepepu.1co, 'n.atelolco 

y !úchico. En Tepepu1co, con la ayuda de una '"minuta o memoria", 

comenzó un interrogatorio sistemático con un grupo de informa~ 

tes, consistente en el "señor del pueblo", Ibn Diego de Mendg_ 

za, y diez o doce "principal.es ancianos". Fu.e asistido !l(lr cu~ 

tro de sus alumnos trilingiles (1atín, náhuatl, español) del ~ 

legio de Santa Cruz de Tl.atelolco, tambi6n principales. Saha­

gún proporciona los nombres de estas personas: .Antoni.o Valeri~ 

no, Martín Jaco vi ta, Alonso Vegerano, y Pedro de San Bu.eiuLW!l 

tura, mencionando su procedencia y nombrando t8lllbi&n a loe og_ 
27 pistas. 

Por cerca de dos ai'los continu6 la recopilación de datos, 

siguiendo el orden de su "minuta•. ::ha inrormantee le propor-,,• 
cionaron pictograr:!aa en re apuesta a sus requ•rimiento·a, J' su• 

alWlll'los trilingC:Ces escribieron las explicaciones debajo de 

ellas. Este trabajo vino a conrormar los Primeros memoriales. 

En 1561 Sahagún se mudó con sus manuacri tos 81 convento 

de Santiago natelolco, donde pasó poco más de un año. Ah{ co~ 

dujo el mismo tipo de investigación con otro grupo de inro~ 

tes nativos, ancianos y principa1es, discutiendo con e11os los 

datos oue había recogido en Tepepal.co y obteniendo mucha in~O!:, 

mación nueva que compl.ementaba la ya recibida. Adem!s, recabó 

datos acerca de otros temas. 

Uno de los aspectos interesantes de los Primeros 

memoria1es es oue la mayoría de sus dato:! rueron 

proporcionados por infamantes cue no procedían 4e 

27) Bernardino de Sahagún, "Prólt:>go al libro II", QJ?..ill_., p.74 



uno de los PTandes centros de poder nativo del r.:! 
xico central sino de una 90pulosa pero relativane~ 

te oscura comtU1idad. P.l hecho de nue los Prim~ 

memoriales pro ven_:ran de una visión de la cultura 

prehispiinica tardía, desde el punto da vista de 

una comunidad su.bordinadn, les da un ASpP.CiB.J. vu-
28 lor etnográfico. 

Tiemgo después parece haber pasado al Coleeio de 3anta 

Cru.z de Tlate1.o1.co (1563-65 ). !lo sólo revisó J aumentó los d_!! 

tos de Tepepulco en Tlatelolco, sino nue acumuló también una 

eran cantidad de información nueva e indepenniente, de la cu8l 

casi la totalidad pasó a la Historia general (la mayor parte 

de los Primeros memoriales no fue utilizada). 

A pesar de la brevedad de la información recibida 

en Tepepulco, Saha.gún llegó a un análisis de la ~1 

tuación. la cual le ;iermi tió conformar un cuesti2_ 

nario en r.~éxico-Tl.atelolco. En primer lugar. ya 

contai:ia. como base, con una lista de dioses. aun­

que la revisión hecha por los tlatelolcas causó la 

la supresi6n de aquellos C!Ue se consideraban redUU 

dantes (Xochiui1li fue eliminado porque ya hab!a 

sido mencionado bajo su nombre Macuilxóchit1) y de 

1os Que no eran im?ortantes para loa mexicanos. 29 

Transferido a San l"ranci seo de !.~éxico en 1565, SahRgÚn 

miSt:lo por tres años revisó y corrieió los ''memoriales" que h~ 

28) H.B. Nicholson, ''Sahagún•s ?rimeros memoriales, Tepepolco, 
1559-1561", Handbook 2f r:idcle ~~India.ns, Q..2.cit., !>.207 
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bía traído de Tl.ate1o1co. Les dio tres ordenamientos sucesivos 

y redondeó 1a visión de1 trabajo com:¡Jlet,o ane:x:ándo1e la "Ret2_ 

rica" y la ••conquista", escritas tiempo antes en 1547 y 1555, 

respectivamente. Esta Última pudo haber sido escrita con a.nt!_ 

rioridad, en 1547. 

La última reorganización del manuscrito (1568), terminó 

en doce libros, cada uno dividido en cap!tulos y a1gunos en P!!. 

rágrafos, frecuentemente con ap~ndices. En 1569 :tueron copia.­

dos en su forma f'inal, siguiendo la división de tres columnas. 

Solamente la columna centra1 -el texto náhuatl- :tue completa­

mente acabada. Sahagún notó aue "los mexicanos {es decir sus 

informantes de San !francisco el Grande, i°"xico) a.iiadieron y ea 

mendaron muchas cosas a los doce 1ibros, cuando se iban sacan 

do en blanco"• 30 El manuscrito náhuatl de 1569, :tue perdido. Jl 

En conclusión, Sahagún se basó en tres clases de fuentes: 

a) Loa trabajos de Olmos y Motolin:!a, ouienes t'ueron los 

primeros rrue llevaron a cabo un trabajo de investi~ación ace!:_ 

ca de la cultura prehispánica. 

29 l Al. fredo Ló 9ez Austin, "The re search 01' Fray Bernardino de 
SahagÚn: the questionnaires", Sixteenth centu:ry MeXico, QI!.cit •• 
p. 123. Entre otras ediciones en español, puede encontrarse en: 
Al.fredo López Austin, "Estudio acerca del m~todo de investiga 
-ión de fray Rernardino de Sahagún", Bri to v., Enrique :r.r., et. 
&·. La investi.lrnción social de ~ !.!'.!. ?t:~:xico, .Toree r.:nrt!­
nez Ríos ed~t., ~~xico, Universidad Nacional Autóno~a de M~Jt!. 
co, 1976, ?· 24 

30) Bernardino de Sahagún, "Prólogo al ••• ", Ql?..cit. 

31) Howard F. Cline, "F.volution of Hiato ria genera1 .. , Handbook 
2.! I.:iddle American Indiana, 2.1?.·tl!.·, p. 189-192 
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b) La fuente oral, o ::=iea, 1as entrevistas cor: informantes 

indí~enas, ancianos principales. 

e) Las pictop;rafías o códices ilustre.dos oue fueron tran~ 

cri tos al náhuatl y luego tracucidos al español y lRtín. 
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Fuent~~' Je Durán 

Se han hecho investisacionee acerca de la~ fUP.ntes emple~ 

das !>Qr furán pa:ra la elaboración de la HistoriR. !!!._ !,!! Connuis 

~· Desafortun~da.:nente se ienora el origen de las in~ormacio­

nes obtenidas para la conformación de su ~ !!!._ ~' en 

donde se encuentran las descripciones de las fiP.stas. Sin em­

bargo es fácil reconocer en ~l tre• diferentes tipos de :f'uen­

tes tanto para el cagítulo ~ne los dioses y sus fiestas" como 

para el "Del calendario antiguo'': 1) la información oral, 2) 

el testimonio directo, y 3) oictop.raf!as. 

Para ejemplificar cada U."la de estas tres c.lases de fuen­

tes, se insertarán alguna~ citas textuales: 32 

1) Información oral: 

" preguntado otro indio viejo la noticia que tenía de 

la ida de Topiltzi.n, me empezó a relatar ••• " (p. 12) 

"Qu.eri~ndome confirmar si esto era verdad, prep.:unt~ a un 

indio viejo que me le vendieron por letrado en su ley ••• " (p. 

13) 

" preeuntando yo a un viejo ouft qu~ era la causa de 

sembrar el frijol pequeño tan tarde ••• rP.spondió que todo te­

nía su cuenta y razón y día particular." (p. 227) 

"Porque yo oí decir a una india vieja, oue me la trujeron 

por sabia en la ley, cue debía de haber sido sacedotiza ••• " 

32) Todas las citgs ~ueron extraídas del vol. I de la edici6n 
de I>..2.rrut emiJleada rar2. este trabajo, vP.ase nota l. Al t"inal de 
cada ci tH SP. señala el número de ,,Á..,.inr:i en r.ue se halla. 
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(p. 244) 

De a~uí se desprende eue Du.rán tuvo ~ue ~ntrevistar a i~ 

dígenas para obtener informes; 9rocurando oue f'ueran personas 

ancianas y preferiblemente, que fueran versados en lo nue a su 

cUJ.tura se refería. 

2) Testimonio directo: 

"Y pon_iue he visto este pájaro con mis pro9ios ojos en e1 

invierno ••• volví (a) la primavera ••• y no lo hallé. Lo oso p~ 

ner aquí y creo lo que los indios de él me dijeron ••• " (p. 19) 

"Y porque sé dieo verdad, quiero contar lo c;ue en cierto 

pueblo me aconteció ••• Yo como la vi y la P.XperiP.ncia me ha 

abierto los ojos ••• " (p. 58) 

"Y óaolo certificar, porque yo 1o he muchas veces oído 

pregonar en las iglesias, cuando e1 pueblo está junto ••• N 

(p. 227) 

"Y es cierto, que no miento, aue he oído semejantes días 

cantar en el areito ••• " (p. 236) 

Dllrán trata de respaldar los datos obtenidos, oor medio 

de su propio testimonio; esta manera de relntar los hechos re 

sulta sumamente anecdótica y valiosa. 

3) .?.i.otogra.fías: 

"La noticia oue de él (Topiltzin) se tiene eR ~rande: el 

cual vi pintado a la manera que ~rriba aparece, en un papel 

bien viejo y antiguo ••• " (p. 9) 

"En una pintura le vi con una lobR larga ~r un somhrero 

grande en la cabeza "- este varón Hueymac y nn rótulo rue oec!:: 

•padre de los hijos fe las nubes'." (p. 14) 

••y par3. cue :n::ís claro la ve2.mos ••• ciuiP:rolo poner y ce.:::o~ 
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trar ••• con:forme a como lo hall.~ ::iint".ldo en un viejo y antip;uo 

papel, lleno de tantas y feae riffl.lraS de demonios. nue me puso 

espanto." (p. 229) 

"Según la "Pintura, oue es un indio con un ramo en la ma­

no, paree\'! rue nos quiere signi:f'ice.r l.a segunda decl.aración 

del vocablop aue ea tener un ramo en 1a mano." (p. 239) 

Con estas palabras el f'rai.le dominico muestra que consul 

t6 no s&lo uno, sino varios c6dices, para recolectar los infO!:, 

mes que servirían para armar su relación. Su.braya, en ocasio­

nes, que se trata de pinturas antiguas. 

Durán menciona haber consu.l taao 1a obra de algÚ.n otro 02'2, 

niata, pero esto aparece en la redacción de Sil Historia, por 

l.o que no se incluye como :fuente para su Libro .2!_ ritos z ~ 
moniae. 33 

33) Para quien se interese en la relación aue hay entre la His 
toria de Du.rán y otras fuentes: 
Q!!:., Ignacio Bernal, "Los cal.endarios de Durán", Revista ~ 
~ ~ Estudios Antrouolór;icos, Tomo octavo, Kt§xico, 1946, p. 
125-134. Bernal hace un estudio relacionando los trabajos de 
varios croni atas. 
Q!!:., Ignacio Bernal, "Introduction'', Qz.ill_., p. XXVI, XXIX 
m,. , Benedict J. ::Jarren, "4n introductory survey o t secular 
wri~ings in the e:iropea.n tradition on colonial midcle America, 
1503-1818", Handbook ~ ~;:.iddle American Indiana, Q.2..ill_., p. 
80-81 
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Conclusiones 

l. Ambos cronistas emplearon tres clases de f'uentes: a) info!:_ 

mación oral: entrevistas con indígenas; b) información ~ráfica: 

pictografías o códices ilustrados; e) testimonio directo. 

2. Los informantes consultados por 3ahagún vivieron toda su. vi 

da en la 'poca precortesiana. Existen menos probabilidades de 

que Durán haya corrido con la mi ama. fortuna, pue a sus in:form!!!! 

tes -al menos la mayoría de ellos- no eran testigos oculares, 

aino que rtieron depositarios de la tradición oral. 

3. La precisidn y honestidad de Sahagún lo llevaron a señalar 

•R su libro los nombres y lugares de origen de sus informantes 

y de los copistas. Las f'uentes de D.u-án, en eBte sentido, son 

inciertas; aunque "no hay análisis publicados sobre sus fuen­

tes, sus descripciones de fiestas y sobre los dioses son· su.'lla 

aente valiosas y fidedienas". 34 

4. El m'todo sistemático empleado por SahRffÚn al dividir su 

trabajo en trew etapas, implicó corroborar y correp;ir; por lo 

tanto sus datos resultaran aás exactos; los d.e Durán, aunr.u~ 

menos precisos muestran "un eran conocimiento de 1a cultura 

prehispánica -o excelentes informantes-. Además, relata m1r.h:-.r1 

experiencias personales oue lo convierten An un comr.>lemer1to 

muy valioso de Saha.gún". 3 5 

Posiblemente las divergencias entre A.111bo~ croni..!':tas redu!!_ 

34) In:forrnnción orP..l ;:iro:Jorcionadn ,1o:r 1 a DrR. Joh:'innA :Rror"i.:i 

35) ~-
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den en las dPs~ripciones de las fieatas de los meses que es"t!! 

di aremos más adelante. No obstante, es probable oue la rigur!?_ 

sidad académica oue muestra Sahagún disminuya la rioueza de d~ 

talles en comparaci6n con la indiscriminada recopilación de Dg_ 

rán. 
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CAPITULO II 

CONTEXTO CULTURAL DE ESPARA Y 
DE NUEVA ESPAÑA EN EL SIGLO XVI 

Pray Bernardino de Sahagún y fray Diego Durán tuvieron 

una formación intelectual diferente oue más tarde repercutirá 

en la elaboración de sus obras. Esta divergencia se funda pri!!_ 

cipalmente en que: 1) Uno es f'ranciseano y el etro, dominico. 

2) Sah~ estii. edácado en Espaiia, y Durán, en la Nueva Eepaiia. 

XL moti 'YO por el cual se reconstruyen en el presente cap!_ 

tul.o lo• principal.es acontecimientos cul::turales de España y 

lfu.e'ftl Eapaila de finalea del siglo XV y principios del XVI, es 

ver hasta qui punto esta serie de su.cesoe infiuy6 en el eepír!. 

tu de Sahagdn y en el de Dl.lrii.n. 

A1 .momento de la Oo11quista se produjo un contacto cultu­

ra1 entre espai'iolea y antiguos mexicanos oue tuvo como conse­

cuencias no s6lo la transformaci6n gradual de la vida indígena, 

sino tambiln algunas modificaciones en las instituciones eap~ 

Holas que se establecieron en el Nuevo Mu.ndo. 

¿Qui caraoter:!sticaa tuvo este cambio? Esta es una cues­

ti6n sustancial que hay que dilucidar, ya que 811 conocimiento 

nos llevará a considerar la importancia que tienen los linea­

mientos que siguió la Orden dominicana en Nueva España y su i!!, 

nuencia en la obra de ~ay Diego Du.rán. 

Es necesario estudiar algunos aspectos del mundo náhuatl 

precortesiano para formarse una visión del modo de sentir y de 

pensar de loa antigu.oe mexicanos. E'llos participaron activame~ 

te ~n lo oue vendría a consolidar el origen de nuestra aut~nt~ 
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ca cu1tura, de nuestras ra!~es. ~atas son ta.11 p~ol'undaa y 

arraigadas en la mente y el corazón de los indígenas que, aú.a 

deepu's de la Conquista, gran cantidad de elemento• nativos 

permanecieron a la par con la nua va cultura. De e eta a.anera 8!! 

boa mundos se :fundieron en el ~roceso de sincretismo que perd~ 

ra hasta nuestros días. 
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a) Be~~ el -aig!.2. ffi• Corrientes que 

in'fl.uyeron ~ ~ ~ de los cronistas 

Los frailes españoles de la Orden franciscana que llega­

ron a Nueva Eapafia -entre ellos Bernardino de SahagÚn-, y que 

redactaron su.a crónicas durante la época de la Conquista. est~ 

ban in'fl.uenciados por motivaciones que refiejaban la :mentali­

dad y los intereses espaiioles de la época. El P'.mto de refere~ 

cía de fray Bernardino.de Sahagún en el estudio y la descriP­

ci6n de la antigua cu1 tura indígena f'u.e la cu1 tura europea r,!_ 

nacentista. que conservaba a-d:n algtlJlaa sobrevi vencías medie~ 

les. sobre todo en el caso de Espafla, donde esas tradiciones 

seguían teniendo gran fuerza. 

Además de Sl2 propia aoc:iedad, loa cronistas tenían otro 

margen de refert1ncia: loe pa.eb1os de la antigtiedad clásica, º2. 

nocidos a trav's de loe textos griegos y- romanos, que jugaron 

un papel tan importante en la ~ormaci6n de la cultura re~ace!! 

ti.eta. 

Para la mejor comprenaidn de esta !!"poca, es conveniente 

recrear, brevemente, el marco cultural en que se desen'VUelve 

la Rspai'ia de flnes de~ siglo XV y principios del XVI. 

En 1474 -tal vez con anterioridad-, cuando comenzaron a 

reinar Isabel y .Pernando, se introdujo la imprenta en España, 

y al finalizar el. siglo, la tuvieron todas las ci!!_ 

dades importantes de la penínsul.a. Se multiplica­

ron las traducciones de obras maestras de la anti 

gUedad. Nada desdeñable es e1 esfuerzo de profeso 

res privados para pro pagar lo a estudios human! sti 
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COl!l. 
36 

Desde este punto de vista, el. Renacimiento ee 1-a eontin.u~ 

ción y restab1ecimiento de l.as ·tradiciones literarias de la ti!!; 

tigííedad g:rlega y latina en los sigl.os XV y XVI. 

Pray Bie:rnardino y sus hersanos religiosos estaban. iabuidos 

del eepÍritu renacentista y recibían intl.uencias intelec~alea 

y h\lll&D.Í.ticas derivadas de grandes pereona1idades ital.ianae 

cOllO Petrarca, Val.1a, y el espailol Nebrija. 

Pu• el i tal.iano Petrarca el primero oue entendi6 que la 

antig(f.edad era una ci 'Vili.saci6n aparte y que, al. co•pren4er1a 

de este .modo, pod!a abrirse camino para plantear un pro~ 

de eatutio que, orientado hacia los clásicos, re-.elara su es~ 

rih. :n roco de atención de .Petra.rea era el. le?J8Uaje: si la · 

antigl!(edad clásica iba a ser entendida en sus propios ttfrminoe, 

ser!a a trañs .de la pal.abra, con la cual el.los habían expres!!: 

do sus pensamientos. 

Se vuelve la mirada hacia las lenguas de la antigUedad. 

in interch1 aue Sahagún ten!a. por la lingüística, demuestra Sil 

formación humanística. Así, la gramática, aue incluía la lec~ 

ra e imitación cuidadosa de autores de la antigttedad, hechas 

de-ede un punto de vista 1ingteístico, fue 1a base del programa 

de Petrarca. 

Pode.moa aventurar que Sahagún estaba influenciado por e.!! 

tae ideas porque otros destacados miembros de la miSI!la Orden, 

coao fray Andr's de Olmos, Alonso l\íolina y l:a.turino Gilberti 

36) Julio !orri, La literatura espa.fiola, Mf$xico, Fondo de cul 
tura económica, l.952, (Breviarios, 56), p. 80 
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tuvieron la misma innuietud, aún antes ~ue éi. 37 

El gran interés de Olmos por los idiomas indígenas 

de México se debía. a su f'o:rma.ción humanista. El h~ 

manismo en :&tropa había dado un incenti'ft) muy ~ 

de,a los estudios de la filolog{a de las lenguas 

de la antigfiedad elá.sica. Parece que fray Bernarq 
no de Sahagún también recibid una foraací6n.de e~ 

te tipo y, por tanto, su. principal aoti~i6n al 

escribir su obra enciclopédica fue la de apl.ioar 

los altodoe Que se habían deaarroll .. o para el ·~ 

tudio de las lenguas cl,11ioas •n lt&.tropa al.. enuclio 

de una lengua desconocida y radicalaente di:ter•nte 

como lo era el n'-b.uat1. 38 

No todos los huaanistas fueron poetas., pero casi 'to4oe ee 

abocaron al estudio de l.os clásicos. Este estudio conaiat:!a en 

una serie de técnicas relacionadas o especializadas por medio 

de las cuales la herencia, cultural. de la antigUedad se hizo 8f:. 

cesible• Esencialm&nte, además de investigar y corroborar la 

obra de los autores clásicos, esto significaba redactar. ººªP!. 
rar los varios manuecri tos, corregir defectos o pasajes aabi­

guoa, y comentar, en notas o anexos, acerca del estilo, sign! 

~icado, y contexto del pensamiento del autor. 

Obviamente, esto exigía no sólo un profundo dominio de 1& 

37) Bobert Ricard, ~ con9uista espiritual ~ M'xico; ensayo 
.obre !.!. apo•tolado 'l. los m~todos misioneros ~ ~ Órdene• 
aendicantes !!'.!. ~ 1'1leva. España ~ 1523-24 ~ 1572, Trad., ~el 
María Ga.ribay K., ~~xico, Ed. Jus, Ed. Polis. 1947, p. 133 

38) Johanna Broda, "Algunas notas sobre ..... • Q.e.•ill• ~ p. 131 
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lengua en cuesti6n, y el manejo de la literatura clásica, sino 

tambi&n un conocimiento de la cultura que formó la mente del 

autor y que influyó en sus scritos; escribían en latín, no ya 

en e1 poco correcto de la ad Medie., sino en el de lol!I clás!_ 

eos~ imitaban en verso y en prosa a los antigu.os, sus g&neros, 

sus sentimientos, su esti1o La lite:ratura griega se abrió p~ 

so y conquistó su puesto a a par de la latina, sobre todo des 

de principios del siglo XVI 

Gradua.l.aente, esta aet dolog{a de investigación y el ªP!. 

go a los estudios cl,sicos, se introdujeron er:: el sistema e~ 

cati vo de Espafla en esa épo a. Parece oue Sahagún, como ya se 

ha mencionado• fue influenciado por 01.aoe, quien había inici~ 

do. es'te tipo de inwstigacicSn, abocado a la cul.'tura aexica, 

unos wintici;nco de• ante que Sahagdn. 

Durante mu.cho ieapo -boa hailes 'trabajaron ~un 

1"011 como pro1'e ores en el colegio 'f'ranciscano de 

Santa Crllz de atelolco, donde loe hJ.~os de la &!! 

1-igua nd1gena eran educaclos 11e811n el mod~ 

l.o europeo de 

en 

:aa 

Garibay40 destaca t 

uella lpoca, con un gran 4nfasis 

de la an1:igfledad cl~eica. Bl. idi.2, 

era el latín. 39 

bi~n otra forsa de mu.y probable in-

nueneia debida a las inwstigaciones realizadas anteriormente 

por ~ay Andris de Olmos. El ejemp1o de éste explicar!a e1 i!! 

39) Johanna "Broda, ~ 

40) ~. lligue1 León-tb 
cul turá n'1luatl, N.~xico, 

illa, Toltecáyotl; aspectos ~ !.!. 
ondo de cultura econ6mica, 1980, p.120 
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ter~s que tuvo fray Bernardino por recoger textos, como los 

huehuetlatolli ("antiguas palabras"), el relato de la Conqui!!_ 

ta y los veinte himnos sacros en idioma ná.huatl, oue integran, 

rewpeotiva:m.ente, los libros VI, XII y II de su Historia genara1.. 

Los humanistas orearon una vasta literatura especializada 

en estas materias y aleccionadora en lao tc§onicas críticas de 

filolog!a cl,sica: el estudio de los textos antiguos. El. ita­

lianiJmo es el hecho literario de mayor importancia del siglo 

XVI. 

Bntre los afios 1440, aproximadamente, 7 1457 (~echa en que 

maere), el i talia.no Lorenzo Valla fUe uno de loe huaanistas 

al.8 intlu7entes. XL sentido de la inno~i6n y la exce1encia 

d• 1n1e investigaciones, se hiso sentir particu1armente entre 

l.o• hoabres del Benaci:mi.ento, que ee est'orzaban por i.mi tar loa 

trabajos de los antiguos escritores y artistas griegos y rom!!_ 

nos. 

La acti vi.dad de Valla en los textos del Nuevo Testamento 

he intensa. Probd que los Bvangelios eran una de las aplica­

ciones m!s intluyentes de la nueva ciencia de la filología hi,!! 

t6rica. Su finalidad era recuperar, hasta donde fuera posible, 

las versiones originales griegas, a traws del uso de J.os más 

antiguos manuscritos existentes. Defendi6 sus estudios, seña­

lando que no corregía las Sagradas Escrituras, sino solamente 

la traducci6n en latín vulgar de San Jer6nimo gue había sido 

aceptada por la iglesia cat6J.ica. 

Precisamente en el füétodo desarrollado por ~ray Bernardt 

no de Sah8€1in se :¡;uede apreciar el influjo de la corriente r~ 

nacentista proveniente de Ital.ia. A fines del siglo XV se esta 
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blecen en España humanistas i tal1anos, como Pedro Mártir de "!! 
gler!a, quien lleg6 a Zaragoza en 1487, ee orden6 sacerdote, 

y gozó de la protección de los reyes católicos. PI.le él quien 

introdujo entre loe nobles los estudios humanísticos y f'u.e no!! 

brado croniwta de Indias en 1510. :tni.oi6 la historiografía de 

l.os descubrimientos, utilizando rel.acionee de 1os mismos na~ 

gantes y conquistadores. 

La f'uerza del humani.llllo cundió pcurterier.mente en España. 

Uno de loe grandes humani.stas español.ee fue Rl.io Antonio de Ji:!. 
brija, quien estudi6 cinco ai'ios en Sal.amanea, y despa's de pe!:_ 

manecer diez en Italia, regres6 en 1473, iniciando sue ensei'IA!!; 

zas en Sevilla. Introdujo l.as nuevas ideas del gran hmumis1ia 

Lorenzo Valla en la materi.a. TrabajcS desp.uls en Salamanca en 

donde ús "8.rcle estl.ldierla 3ahagdn, que pose:la l.as obra11 de ·~ 

'tos au'tores en IN biblioteca de ?i!IXi.co. 

Para los humanistas •1 conocillliento de las lenguas cl'Bl 

cae abrla las pu.ertas al pensamiento del pasado; gram4tica y 

retdrica fueron transformadas en estudios filológicos, no con 

el objeto de realizar una ~n"Yeatigación pedante, sino para a,! 

quirir una nueva conciencia histórica y crítica. Reconstruían 

el pasado para ooaprenderse mejor ellos mismos y su presente. 

Los :frailes franciscanos, innuenciados por e1 Humanismo. 

una vez que se hubieron trasl.adado a Nueva Bepa?ia y palpado la 

grandeza de la cu1 tura na.ti va, llegaron a pensar que: 

( ••• ) puesto que el siglo XVI era como la iglesia 

primitiva para los indios, el período preco~tesi~ 

no era análogo a la era precristiana en el Viejo 

Mundo, es decir, a la antigííedad clásica de Am~r!_ 

ca.41 
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Reta IN.puesta analogía,, gracias a la cual los españoles 

se interesaron en las "antigUedades" de los indios, hizo que 

ae lograran obras tan valiosas como las que hoy llegan a nue!. 

tras manos. 

Desde sus orígenes la Orden mendicante que tenía a Fran­

ciaco de Asís cos.o guía, moatr6 tendencias a acercarse y con'V!, 

TI.r con la gente huailde en el mismo sitio donde ~ata habitaba, 

así !'u.era un lugar rec6ndi to. 

lln 1205 (Prancisco de Asís)( .••• ) pasa largas horas 

en una gru.ta, se ocupa de los leprosos e intenta 

rehacer de sus ruinas el peoueño oratorio cercano 

a San Daaiúi ( ••• ) :In 1219, el segundo capítulo i~ 

cita a los rel.igioeos a con-.ertir a los infieles. 

Pr.-.oisco, 'reanudando un 

IP«i}lto donde se u.ne a la 

da; de 6.hí, pasa a Siria 

viejo sueflo, pasa para 

armada de la quinta cruz!_ 
42 

( ... ) 
Eetas acciones muestran los antecedentea del espÍritu de 

los ~aneiscanos que convivieron junto a los indígenas mexio~ 

nos. 

Como se ha visto, España toma principa1mente de Italia su 

renacimiento literario, que se inicia a principios del siglo 

XVI. Pero en Bapafl.a el culto a los cl,sicoe y el ita1ianiemo 

-facilitado por las guerras y conquistas- no rompieron la co~ 

41 )John Leddy fbelan, El reino milenario de loe :f'ranciscanos 
~ & ~ ~. ?Gtb:i'Co, Uní versidad Natiorua Aut6noma de ~ 
xico, Instituto de Investigaciones Hist6ricas, 1972, (Serie a.e 
Historia Novohispana, 22), p. 164 ~~ 

42) Marcel Pacaut, ~ ordres monastigues ~ re1igieux ~ mottñ­
~· Pari s, Edi tions Fernand Nathan, 1970, p. 124, 125 
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tinuida.4 de 1o• llitr1o• preced••"••; id•- 7 pen...t.entoe .._ 

gafan nendo, en parte, lo• ti• la Bcla4 .. tia. A •ñ• l:'e•peno, 

( ••• ) .DoD&lcl Boberteon l1a •ñ•nido ( ••• ) que •d.!! 

te 1U1& lllmlftena relaci6n •llU'e •l emque- 4• la 

Binoria l!P!ral ele ~ 7 la o~saci6n ~ 

dicioaal. 4• -.aria• o~ •• oa:r4eter •naielo)llaJ.eo. 

ela'boreda• en la ata4 .. üa, en 1- q•• la pre-!! 

eta de 1•• -t•ri•e • ...... lae oo ... tiwina• a 

lae haaaaa• 7 a l.•• aatuld••, cl• _.ra ~·~ 

sa4a. Bepeofftc--'• el 111- •lleft•n enabl.ec• 

1111 oote~o 9lñre loe "ftlrioe lillro• cl•l Ol4S.oe !!2.­
rentino 'J' la elltrv.ctura 4• la obra ele ~1.-ue 

agl.in• o 4e cn-..t.11•, !!. proJIEi•i:att ..... Nll. 
43 

La or-1sao16n enei.cl.o,.tioa 4e loe -••r:taiee •• la 

ü•wl•e elel h'a'taaledo de la lliñori.a :aa~. en •8911Cia 4• 

r:l'ftda 4• .El.inio. 44 -

La• tr8dicion•e 4• la Orden ~i•ana dieroa f'ona ea 

el llQe"fO lllm4o a pol!ttcae cada ws áe eepec:!f'ie- 7 a ~"!. 

ea• dirigiclaa haoia la igl.•aia ut6p:lca, que e:maarcaban •1 P9!! 

-i.ento 4• · ~ 7 41.ng:(an sus intere•• hacia la Pl"9•~ 

cicSn d• la ou1tura .. x1oa por su prapio bien, no -~nte º!!. 

-. un ina,1"11Mn'to lin«flíeti.co 4• ca'teq11i.zaci6n, aillo 't&lllbiln 

coao baee para una nue-wa naei6n crilrtiana. 

Otras obras que ae declican como antecedentes 7 posibles 

43) llipel LecSn-PorUlla, 21!.•ill•, p. 119 

44.) fil'.!:. B!!!t p. 118-119 
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f'uentea de inspiraci6n para Sahf181Ú1 son: 1a Arqueología de Pl.! 

vio Joae:to, la Historia ~ ~ aniaal.es y ~ partee ~ !.2.!, !:!!!. 
~de Ariat6teles, loe trabajos de Al.berta de Co1onia. Sah.! 

gdn pudo haber leído estas obras tanto en l'fae.,,. Bspafla como en 

Sa1am.anca, y todos ellos son ejemplos de una línea oont!1212a y 

e'YOluti't'a del pensa:a:iento huaano.45 

1'icol11Q D'Ol•er46 hace un recuento de loa '9'0lÚJD.enes halla . -
dos en un inventario leqntado por Sahagdn, en la biblioteca 

del Colegio de Santa Crlla de Tl.atelo1co. En ella se encontra­

ban, entre otras, las obras de Antonio de lfebrija, fray Al.onso 

de Koli:na, Arist6'te1es, PJ.inio, Cicer6n, Pl.a'Yi.o Joee:to, ft:to 

Li 'Wio, Vi.rgilio, Juwnal, :Ira-o, Wi a Vi w e, etc. Pray Be~ 

dino de Sahagdn tuvo la oporlunidad de leer y estudiar a :fondo 

las obras de estos escritores, que e'Yi.denteaen:te dejaron en 11 

una huella indeleble. in. llimo f'ue un impal.aor de las hullanid,! 

4••: 

{ ••• )en una lu.cha con la penuria de que no tene11011 

idea, enaanch6 el horizonte de la aodesta bib1iot~ 

ca de Santa Cruz, aniaúidole un eap{ritu de huaa­

nilllllO cristiano,.· que no re¡:udiar!an lira~ '1 Lu:ia 

Vi wa. 47 

Era.amo de · Bo1rterd9a t'u.•, da que cuaiquier otro jefe int~ 

l•ctual. del siglo XVI'.,. partidario de la cristiandad; entatiscS 

el gran alcance europeo del monmiento hUJlanista y exalt6 el 

45) Al:tredo López Austin, QE.g,U., p. 120 

46) Luis Nicolau D'Olwer, Pra;r Bernardino 2. Sah!g!Úi, Ml:xi.co, 
Instituto Panamericano de Geogra~ía e Historia, 1952, p. 86 

47) lli2. 
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e1 renacimiento clásico arremP-tiendo contra la filosofía esc2. 

1ástica, pidiendo una reforma a la religi6n. 

Luis Vives (1492-1540) f'u.e un gran erasmista, su nombre 

figura como representativo del nuevo 'florecer de 1a teo1og!a. 

El renacimiento teológico, que ofrece caracteres bien distin­

tos de la teología de períodos anteriores se debió a dos raz2. 

nes f'u.ndamentales: la invención de la imprenta y el renacimie!! 

to de los estudios clásicos. Esto contribuyó a ensanchar y e~ 

riquecer los m'todos de exposición y enseñanza de la teología. 

y que dieroii por resultado una nueva era de renovaci6n y val2. 

ración de la ciencia divina. 

El humanismo cristiano, representado por Erasmo, Val.la y 

Vives, fue f'tlndamentalmente una concepción de la vida cristi~ 

na basada en la orientación retórica, histórica y ~tica del 

mi8lll0 humani.Blllo. Esta corriente teológica f'u.e recibida por los 

franci sea.nos en la Uni ver si dad de Sal.amanea, :por lo que se d!_ 

ce que Sehagdn tambitfo era erasmista. Ya se ha "Visto anterio!:_ 

mente, que en su biblioteca de !l.atelolco pose!a obras con e.!!. 

ta inspiración. 

Además de que Sah.agún aglut::l.nó las infiuencias renacenti~ 

tas, sus primeras investigaciones revisten el car&cter de la 

Orden franciscana, la cual: 

1) Adoptó formas poco rígidas, áue dejaban mucho campo a 1a 

iniciativa individual. 

2) Fu.nd6 escuelas para indígenas como medio de cristianizaci6n. 

3) Creía que el conocimiento de las ler1guas indígenas era de 

mayor importancia o urgencia, como instrumento de evangeliza­

ción, ~ue el conocimiento del castellano. 
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4) Entusiasmada por e1 buen ingenio que demostraban los indios 

de sus escuelas, y en eapecia1 los del Co1egi.o de Tl.atelolco, 

abrigó l.a esperanza de que algunos pudieran ser ad.mi ti dos en 

las ~i1as del clero, y también a la vida religiosa. 48 

48) Lino Gómez Canedo, Evangelización~ conouista; exner9encia 
franciscana!!! Hispanoam~rica, a~xico, Porrtia, 1977, (Bibliot~ 
ca Porrt1a, 65), p. -xrrI, 148, oassim 
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Conclusiones 

l. Debido a las múltiples razoaes aquí ex}J11estas, puede deci~ 

se oue ~ay Bernardino de Sahagún y otros ilustres fra.ncisca­

nos recibieron una :f'ormaoidn humanista que. aá.s tarde, en Nu!_ 

va B•pa!la. lea empujaría a rflalizar obras de tipo lingtf!atico 

y etnogr,:tioo. 

2. Por el mismo cartfoter de la Orden franciscana, cuando ini­

ci6 su 1abor en el Nuevo .Mwldo, fomentc.S un trabajo indigenista. 

acarreando numerosos ataques provenientes de la Orden dominic~ 

na, de 1a Inquisicidn y hasta de algunos ·franciscanos. 

3. Varias de las aocionea que emprendieron tanto Sahag\Ín, -c.-,.o 

sus hermanos religiosos, eran tachadas de no ser ortodoxas en 

su momento,. principal.mente, por los dominicos. cuyos lineamie!! 

tos se contraponían a loe de loa franciscanos. 

Bs sorprendente el int'lujo que tuvieron estas diferentes 

pol!tioaa, tanto en la :f'orm.acidn intelectual de SabagÚn y Dll­

rán, como en la elaboracidn de •u!I Hi11torias. 

4. La educaci6n humanista recibida por Sahagú.n influy6 partic~ 

larmente en la deacripcidn de las fiestas. P!l segi.timiento de 

una investigaci6n sistemática de acuerdo a los métodos que 

aprendi6 en su formacidn, hace que su trabajo esté :f'undament!! 

do en bases más sólidas que el realizado por :nJ.rlÚl, que reco­

lectó sus datos de una manera m!s espon"tibiea y sin una metod2_ 

logia probada. 
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b) ~España~!!, siglo fil 
~ !!!, Orden dolllinicana 

Hemos Visto aue la apertura y :f'lexibil:Ldad oue ten!a la 

Orden franciscana, en su re1ación con 1a rea1idad, permitieron 

que 1as ideas renacentistas penetraran en la formaci6n intele2_ 

tua1 de sus frailea. Bernardino de SahagÚn se educó en Eapaf1a 

7 recibi6 1a influencia del Hu.m&l'li.smo. 

Pray Diego Durúi llegó a ftueva !apaña siendo un niiio, y 

tu YO un de sarro11o foraati '90 diferente al de Sahaglin. Otra de 

las divergencias principa1es estriba en el ingreso de Durán a 

la Orden dominicana. 

Bl. estudio de loa antecedentes más inmediatos a1 establ.!, 

cimiento de esa Orden en Nueva Eapl!lfla, así como de loa preceR 

toa que acataron en esté lugar, permite tener una Visi6n de 

las causas que 11-1.taron la produC!ci6n de los cronistas y de 

estudios de la eu1tura nativa, entre 81.ls miembros. 

Esta Orden, durante el Renacimiento, tuvo como partícula 

ridad su carácter impermeable a cualquier idea que pudiera f2, 

mentar una heterodoxia en su estructura. 

Kn los aiios 1420-22 se hablaba de una reforma entre los 

dominicos, por medio de la cual se buscaba la defensa de la es 

piritualidad tradicional contra la embestida del Humanismo. Su 

más ardiente cabecilla fue el itali~no Giovanni Dominici. 

Los dominicos pose:!an, aJ. igual ~ue los franciscanos, una 

escuela en la Universidad de Sala.tllanca, r.ue era una de las mis 

importantes receptoras de la corrientP. hu:nanista. Sin embargo. 

los dominicos se mo stral"'on sel e e ti. WJ s con respecto a 1as: proba 
f.· ,.... ; 
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bles influencias de este tipo. SU Orden "( .••• ) aba:caba t:.ua 

formaci6n de sus te6logos en la lógica aristotélica y en el 

Derecho romano". 49 

La filosofía aristot~lica f'ue encaminada hacia el terreno 

sa~ado, religioso y teol6gico oue abarcaba el pensamiento d2,_ 

minicano. La Orden continuó .distinguiéndose por su ortodoxia 

sin virajes, basada en la enseñanza filosófica y teológica de 

Tomás Aquino, ortodoxia oue 1lev6 a los dominicos a colaborar 

en la ejecución de la tarea d.e la Inquisición cuando fue er.-t~ 

blecida en España. 

En un mundo dividido ideol.ógicamente como lo 1'ue 

el europeo en el siglo XVI, la Corona creyó que la 

integridad y la unidad religiosa en Mue se apoyaba 

la unidad po1h;ica, podía ser .mantenida mecliante 

estrecha vigilancia del Tribunal del 3anto Oficio 

de la Inquisición. A más de conocer acerca de los 

delitos contra la fe, los inquisidores se ocupaban 

de mantener las buenas costumbres y la moral se-

al 50 xu • 

En Bapaí'la la InquieicicSn se ocupaba de investigar los º!. 

sos de herejía y de guardar la moral.. Durante los affos 1526-28, 

cuMido llegarolli loe dominicos a Nueva Espai'la, se encontraban 

tan relacionados con ~eta, que "( ••• ) el oficio de inquisidor 

estaba ligado al del vlcario dominico, y así siguió hasta e1 

49) Johanna Broda, "AlgunA.B notas ••• ", ~· ill• • p. 141 

50) Ernesto de 1.a Torre Vil.lar, ''Epoca colonial.. Siglos XV:I­
XVII", Historia documental ~ M~xico, México, Universidad de 
Yucat'11, vo1. XIV, No. 82, 1972, p. 177 
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año de 1571 an que se fund6 el Tribunal''. 51 

Se ha dicho anteriormente que la Inouisición era una de 

las instituciones que más se oponían a "l.i realización de estu 

dios de tipo etnográfico en Nl1eva España. Era, pues, natural 

que los dominicos no se interesaran en hacerlos. 

( ••• )(Su.) espíritu innuisitoirial, es una prueba 

m's de la exagerada inquietud cue tenían los repr,! 

eentantee de la provincia52 por vivir una observa!!_ 

cia a. u.1 tranza, innuietud en la C1Ue se derrochaba 
53 no poca energía ( ••• ) 

La Orden dominicana lleg6 a ser llamada de "intelectua­

les", porque sus miembros llevaban a cabo estudios teológicos 

en España. 54 Esta tendencia se dell'Virtu:ó cuando llegaron a Nu!, 

va Bapafla. Uno de los hombres mis influyentes de la O::rden f'µe 

hay Domin,go de Betanzos. A .Sl. se debió oue loff- misioneros se 

apegaran a. una tradición de escuela, más oue a un sistema te2. 

lógico. La influencia de la filosofía escolástica trajo varias 

consecuencias que redundaron en la formación intelectua1 de 

loe futuros frailes. 

51) Daniel Ul.lo• H., ~predicadores divididos; !2!:!. dominicos 
2 ~ Bspai1a, siglo fil, Mcbico, El Colegio de !'Léxico, 1977, 
(Centro de Estudios Históricol!I, Nueva Serie, 24), p. 97 

52) Las órdenes estaban divididas en provincias, que general­
mente correspo~den a diferentes zon~s geográficas y ling(tísti 
cas; a1 ~rente de cada una de e1las hay un superior llamado, 
por lo mismo, "provincia1 "· La de los dominicos C1Ue se estable 
cieron en Nueva España, tom6 el nombre de Provincia de SantiaRO 

53) Daniel Ulloa H., QR.cit., µ. 154 

54) Debe ouedar claro f'Ue se les llsmaba ''intelectuales" no 
por seguir la corriente humanista, sino por dedicarse al est~ 
dio de la Teología y nada más. 
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( ••• )(!m 1548) se manda, en contra de todo el. espi 

ritu de la constitución, oue los novicios nue ha­

bían hecho la profesión después del afio de novici~ 

do, y oue por lo mismo deb!an iniciarae normalmen 

te en los cursoe de artes, tendría que permanecer 

un año más en la. comunidad de los novicios con el 

fin de imbu.írlos aáe en el espíritu de la oraci6n 

Y del recogimiento. 55 

Esta orientación de tipo monástico lillli.taba la capacidad 

cuantitativa de la ad~uisici&n de conocimientos ajenos a 1a o~ 

servancia religiosa. ?ero, además, había otra razón para que 

los españoles que ingresaban a la Orden dominicana no tuVi.eran 

un acervo intelectual. de la cal.idad deseada; en 1544 se dio 

una orden para que se dejara de comprar libros, ya que se te­

nía el temor de que el empleo de dinero para estos menesteres 

pudiera escandalizar a los fieles. Los únicos libros de que se 

podía di aponer eran la B1 bl.ia y •.m R'!'eviario. 56 Si se quería 

adquirir algt.in otro, se ten:ía que consu1 tar al. padre provin­

cial.. 

Aunque la or•enaci&n se dirige directamente a re­

gla.mentar J.a pobreza, evitando abusoe y escándalos, 

es también u.na impo~tante medida con miras a con­

trolar la 1ectura de los religiosos( ••• ) así 1a 

preocupaci6n de la Pobreza repercutirá inevitabl~ 

55) Daniel ID.loa H., Q.2•.el!•• p. 242 

56} Breviario: ed.ioidn manual de los libros de oracio:rit!s lit\Í!: 
gicas a a.ue están ob~igados loo clárigos 
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mente en una pobreza intelectuai. 57 

Once años despu~s, en 1555 -:fecha en Que :fray Diego Du.rán 

debió haber comenzado sus estudios en el seno de la Orden dom!. 

nicena-, la ordenación se tornó más :flexible y permitió ~ue 

los religiosos poseyeran doce libros como límite. Excepcional 

mente, loa pro~esores y los predicadores podían ampliar este 

margen, a or1 terio del padre provincial. Es probable Que deb!_ 

do a esta medida Durlin posey-era una cultura de mediana, o qU!, 

z' aún, de pobre calitad. 

Está clara la existencia de una tendencia monacal enemiga 

de los estudios "'Vallos". Laaentablemente, esta medida aliment~ 

ba la ~alta de inter's por e1 estudio. 

( ••• )La falta de preparación académica obligaba 

a los religiosos dedicados a la evangelización a 

"r•~arse" en una moral tradiciona1, insensible 

JllUChas veces a los nuevos problemas originados por 

1.Ula. cultura igua1mente nueva. En e ambio para los 

religiosos establecidos en los conventos urbanos 

donde predominaba el ambiente universitario, el 

distanciamiento con la problemática misional los 

aisl.aba tambi~n, y les impedía un cuestionamiento 

correcto que respondiera a la realidad y se qued~ 

ban en los lineamientos de una cultura europea al 

margen de cua1quier renovaci6n.58 

El desinter~s nue hubo de enfrentar prácticamente la re~ 

57} Daniel tn.l.oa H., 2..2·9:..l·, p. 159 

58) ~. p. 272 
. 
\ 
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lidad americana pro~ovi6 la deapreocupaci6n por la enseñanza 

del evangelio en estas lenguas. Una de las formas en que esto 

se muestra es, por ejemplo, el caso en oue la Corona espai'Iola 

transmitió una orden en la que se insistía oue los frailes eu 

señaran en lengua castellana para u.na evangelización más inten 

sa. Uientras que los dominicos lo aceptaron sin reserva, los 

franciscanos simplemente no lo toma.ron en cuenta. 

No (se conoce) nada respecto al CWllplimiento de e.!!_ 

te mandato por loa franciscanos de la Nueva España; 

es probable que hayan coneiderado suficiente, en 

este pl.ltlto, lo qae ya venían haciendo con sus es­

cuelas para indígenac. Tampoco hal.lo que esta nec!. 

sidad de estudiar castellano haya sido planteada 

por ellos durante el resto del aiglo. 59 

Se puede apreciar claramente la diferencia que hay entre 

las dos órdenes respecto al plantea.miento de su m~todo mision!_ 

ro-.. Una de las características de los franciscanos era su pl1.!! 

to de vista pragmitico en el adoctrinamiento de los indígenas, 

lo cual dio lugar a un acercamiento con ellos. 

( ••• )los frailes ( ••• )creyeron oue el castella­

no, por su carácter y estru.ctura, era muy difere!!. 

te de las lenguas indígenas y oue difícilmente P2. 

dr!a ser asimilado por la mayoría de los indios, 
60 

en particular ya adultos. 

Esta aproximación al indígena por parte de los franciac~ 

59) Lino Gómez ~anedo, 2.l?.·!:.11·• p. 161 

60) Robert Ricard, 2.E·2.i!·• p. 139 
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nos tambi~n se vio íncrementada por medio de la iniciativa de 

fundar el Colegio de Tlatelolco, donde, como se ha dicho, con 

anterioridad, se enseñaba a los indios e1 latín. 

Los dominicos no estaban de acuerdo con esta escuela po~ 

que en ella se intentaba formar clero indígena. Además, se OP!!, 

sieron a la enseñanza del latín, y nunca tuvieron colegios de 

- di . t f" 61 enseuanza me a o superior con es e in. 

Los dominicos no s6lo no concordaban con 1os franciscanos, 

eino oue atacaron sua medidas por medio de demandas nue preae!!_ 

taban ante las autoridades españolas. Hay que recordar ~ue a~ 

tuaban en estrecha relaci6n con la Inquisición. 

( ••• ) Es verdad que estas opiniones negativas que 

no eran monopolio de los dominicos, !JU0B tanto e!_ 

viles como religiosos y entre el1os algunos fran­

ciscanos verán en ·1a famosa casa de Tlatelolco una 

posici6n muy avanzada para sa tiempo. Sin embargo, 

no podemos pasar por alto la negativa a priori y 

pertinaz de los dominicos frente al problema por­

que en ~l se jugaba el ~turo de 1a eva.ngelizaci6n 

y hasta la evangelización misma. 62 

Es probable que una de las razones principales oue movían 

a los dominicos contra este acontecimiento, era la tendencia 

muy marcada a ver en 1as acciones emprendidas por los franci~ 

canos, como el Colegio de Santa Cruz de T1ate1olco, asomos de 

61) Daniel Ul.loa H., Q!!:., 2.E.•ill•, p. 229; Robert Ricard, C:t'r. • 
2.J?.. ill· ' -p. 392 --:;:- . 

62) Daniel Ul.loa H., ~·Eii·• p. 230 
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herejía. Argdian ciertas "debilidades'' de parte de los nativos: 

fal.ta de autoridad, embriaguez, ineptitud para el trabajo int!. 

lectual, para el r~gimen de las almas y para el celibato. Es­

tos defectos hacían a los nativos indignos del sacerdocio. Se 

demuestra así, una tendencia de pura esencia ortodoxa. 

Un gran conocedor del tema, Robert Ricard, ha dado una 

o~inióa muy su.1 generis acerca da esto: 

Llegó a alegarse tambi~n que el conocimiento del 

lat!n har!a capaces a los indios de saber qu' el! 

rigos eran ignorantes: ¡peregrino argumento: era 

necesario que la pasión fuera tan grande en contra 

del colegio, para que se trajera a cuenta un temor 

al mi 1!11110 tiempo tan d'bil y tonto, como cargado de 

:t!citas con~esiones! 

Todas au.s argumentaciones carecían por demás 

de valor, pu.es fue una realidad que los alumnos 

del colegio aventajaron muchas veces a loe miBlllOB 

españoles en el habla y escritura del lat!n. Tam­

bi'n se entrev~ la intención de no permitir la ~ 

peración intelectual del indio pcira poder .mantener 

1 
. d 63 -

OS SOJUZga OS. 

Otra cuestión duramente criticada por los dominicos qui,!! 

nes, como se ha visto, ejercían una ortodoxia in~exible, fue 

que los frailes franciscanos administraran en un principio el 

sacramento del bautiSI:10 en forma masiva, reduciendo las cere1n2. 

nias a lo ~strictamente esencial. Esto concurrió al punto de 

63) Robert Ricard, Q.2.m., p. 405 
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que el dominico fray Juan de Oeeguera fuera comisionado para 

tratar el asunto en Roma en 1537.
64 

Hasta acuí se han contemp1ado varias razones por 1ae c~ 

1es 1as normas de la Orden dominicana limitaron la formación 

intelectual de sue integrantes. Asimismo hemos observado las 

diferencias oue tuvieron con los i'ranci scanos. Pero, <1.a qu' se 

debe que fray Diego Duraln haya realizado una. obra como su !!!.!!, 

toria 2!. ~ Indias?, si 

Los dominicos no s61o no mostraron inter~s por C!?_ 

nocer su realidad ambiental., sino ~ue hasta proh!_ 
\ 

bieron a su.s miembros interesarse por el.la de mane 

ra "r.i.entí'fioa", como aparece en las actas capi ~ 

1are~ de 1576, en donde se lee: "ningún religioso 

trate ni conozca jurídicamente de-los negocios de 

l.os indios tocantes a sus ídolos y supersticiones 

antes lo remitan a nuestro padre provincial. para 

que '1 vea lo que en tal. oaso más convenga". 65 

Probablemente una de las causas nue empujaron a Durán a 

el.aborar su trabajo 'fue el haber tenido la afortunada visión 

de percatarse de oue la evange1izaci6n, hasta ese momento, h~ 

bía sido superficial. Sinti6 cue debía poner por escrito lama 

nera en que 1os nahuas cel&braban sus fiestas, y así evitar 

oue se mezclaran loa elementos paganos con ios cristianos. Era, 

pues, como una ~dvertencia para sus hermanos misioneros, un 

instructivo ~ra oue se guardaran de una conversi6n eneañosa. 

64) ~. p. 198-201 

65) Danie1 Ul..loa H., Q.E..~., p. 230 
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Es posi b1e oue si furán -planteó al padre proVincial de su 

Orden, de este modo, los ootivos ~ara escribir su Historia, é.!_ 

te le haya concedido el permiso para hacerlo. Desgraciadamente, 

no tenemos la fuente oue brinde información al respecto. 

Acerca de los estudios •ue se ef'ectuaban en la Orden doJn!. 

nicana, Durán fue mejor instruido que los j6venes ordenados 

con anterioridad. En los años precedentes a 1550 se prohibía 

toda actividad intelectual a 1os noVicios, que por otra parte 

les era muy necesaria porque hasta entonces se admitía a los 

candidatos sin los requisitos exigidos por las constituciones 
66 de la Orden, debido a la ~alta de sacerdotes. 

Pero a partir de la fecha arriba mencionada, se lee re­

qui~re examinarse tres veces al año sobre sus conocimientos 

del latín. l4aa no se les eXi.ge ningún otro estudio, salvo esta 

preparaoi&n indispensable. 

Posteriormente, en 1553, se da lugar a un o~o importS!l 

te en la mentalidad social, al enjuiciar a los indios, a los 

que antes se menospreciaba: se exige el conocimiento de la 

ciencia teológica o de la lengua de loe naturales. En este ú!, 
timo requisito el problema se presentó con menor fuerza en Nu.,!. 

va España que en otras regiones de Amárica. ya que varios doJD!. 

nicos, entre ellos Durán, conocían la le~a aborigen. 

Gradualmente, la posición :rígida e inflexible que habían 

sostenido loa dominicos fue cediendo. Sin embargo, esta aper~ 

ra era demasiado lenta, pues no fue sino hasta 1585 que: 

( .•• )se deroea la antigua ley que había mandado 

66)Ibid, p. 242-243 
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retirar los libro e a los religloso~ oue no. :fueran 

ni. lectores no maestros p predicadores, y se manda 

restituir a cada uno los libros decomisados "con­

forme a la calidad de sus personas". 67 

Desafortunadamente esta derogación llegó tarde. Ya no re 

presentó nada para la instrucción de fray Diego Du.rán, ouien 

terminó su obra en 1581 y murió en 1587. De cualouier modo, su 

trabajo, oue está apoyado en testimonios de primera mano, co~ 

tiene una "extraña mezcla de aut~ntico .... escate de la historia 

y las antigíiedades indígenas con la permanente obsesión de mo.!!, 

trar cómo, no obstante loa afanes de la evangelización, la id!?_ 

l.atría subsiste por todas partes". 68 

No hay que olvidar que fray Bernardino de Sah~n también 

habla acerca de ello en su obra. Pero en este caso, debemos r.!_ 

cordar que insertcS al final. de su Historia las anotaciones. r!. 

ferentes por temor a que f'uera confiscada. 

67) .!!?!.2.. p. 249 

68) lü.guel León-Portilla, .QE. ill· , p. 89 ....... ._.. 
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Conclusiones 

1. r,a filoeot'Í1:1 escolástica que predominaba en la Orden do.nin!_ 

cana interpuso una barrera a la recepción de la corriente h~ 

nieta, por lo tanto, 4sta difícilmente pudo llegar a ~ray Di~ 

go Du.rán. 

2. La ortodoxia que caracterizaba a la Orden dominicana con11!. 

vó una serie de medidas que frenaron ul desarroll.o intElectua1 

de sus miembros, entre ellos, el de furá.11. 

3. El temor de caer en una heteroduxia y de fomentar la here­

jía, llevó a los dominicos a atacar toda aprox!mació~ indige­

nista. 

4. El inter'e Vtirdadero de JAlrán por exterminar la idolatría 

hizo que &~te ae propusiera recoger las tradiciones de los 8!! 

tiguos mexicanos. 
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c) Eebozn ~ !!, U!_~ náhuatl. 

Para per.etrar al eatudio de las fiestas nahuas ee precian 

acercarse ¡;.!. mundu .indígena precortesiano, a ls complejidad de 

su pante6n, y a su coemoVisión. 

Los puebl.os que habitaban en el. Va.:i..le de ~xico tenían 

wm roJ.iglón politeísta., basada en l.a adoración de gran cant!_ 

dad de dioses, la mayoría de los cuales contaba con atribuci~ 

nea bien definidas. La gente era pol.i teísta, pues otorgaba C,!! 

racter!sticas propias a varios dioses, a c;uiP.nes los sacerdo-

1ies co!'!.zideraban advocaciones de una misma deidad. 

Esto se debía a que, cuando conquistaban otros pueta:loa o 

se rr.il.acionaban con otras cul:turas, adoptaban varias d:i.vinid!, 

des, las cuales eran integra.des y consideradas por los sacerd~ 

tes co·mo manifestaciones de un mismo núroen. :De esta manera las 

adapta.bar. a su panteón naciona.1; aún así, encontramos en la 

cosmovisión del pueb1o mexica. un fondo mág:i.co y un cierto gr!_ 

do de políte!amo, f'rutos del cúmulo de di vi.nidadea que habían 

heredado de anterioxes civil.izaciones. 

De esta manera :fácilmente se p11edt!n encontrar en el pan­

te6n azteca wu-ios rasgos perten~cientes ~ otros J;>Ueblos de la 

cultura meaosmerics.na. 69 tal.es como: calendarios, observaci6n 

astronómica, culto d~l sol, de Tlálo~ y Cha1ehiuhtlicue, del 

69) El concepto "Mesoam~rica'" fue introducido por el gran an­
tropólogo Paul Kirchhoff para denominRr el área eultura1 indí 
gena comprendida desde la parte noroccidental de :M~xico, hasta 
au frontera sur, que va, más o menos, desde l.a desembocadura 
del río M>to.gua en Guat~mala. hasta el Gol.fo de Nicoya en Co~ . 
ta Rica, pasando por el lago de Nicaragua 
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viento, de la serpiente emplumada, del dios na:!z, cel jaeuar, 

del dios desollado, de los dioses del fuego y de la muerte,etc. 

En estos antiguos símbolos los sacerdotes-gobernan 

tes de Teotihuacan habían basado la justificación 

ideológica de su poder. Los mexicas retomaron es­

tos símbolos, concernientes a la antigua tradición 

histórica, -aue segdn ellos había comenzado con 

los dioses mismos-, y los combinaron en nuevas fo!:, 

mas y ceremonias. 70 

Ae:! ·pues, al tratar de abordar por vez primera el tema de 

la religión náh.uat1, es inevttable toparee con el politeísmo, 

dada la ::iul.titud de diVinidades a quienes adoraban los anti­

guos mexicanos y cuya naturaleza se presta a tantas conf'usio-

nes. 

Lae ceremonias religiosa.e cue se celebraban entre los a!_ 

tecas se regían por dos calendarios: el xiuhpohualli, o "cuen 

te. de los años", y el tonalpohualli, o "cuenta de los desti­

nos". Casi todas 1.as f'iestas estaban determinadas por el. calen 

dario anual o xiuhpohualli, el cual se dividía en dieciocho m~ 

ses de veinte días, mas cinco días llamados nemontemi, o "días 

aciagos y sin provecho", y en 1.os que no celebraban fiesta ni~ 

guna. Cada mes se realizaban ceremonias en honor de 1.os dioses 

más im~rtantes, a los cuales hacían peticiones con la esperS!l 

za de resul.tar favorecidos. 

70) Johanna Broda, neosm.ovtsi6n y estructuras de poder en el 
!vi~xico prehispánico", Comunicaciones, Ptleb1a, M~xico, Punda­
ci6n alemana para la investigaci6n científica, No. l>, 1978, 
p. 69 
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Basta con observar atenta.mente las características de los 

ritos, para darnos cuenta de que se trata de un calendario 

agrícola. La mayoría de estos ritos están relacionad•s con c~ 

remonias propiciatorias de la lluvia, del crecillli.ento del maíz, 

y de las demás plantas. y de su. cosecha; pero esto no excluía 

que eXistieran otros simbolismos representados en el mee. 

La religi6n ntOiuatl tiene su fundamento en la dualidad de 

cada una de sus mú1tiples deidades. Por ejemp1o. las diosas a~ 

tecas de la tierra presentaban una ambigííedad, como Tl.azolt4otl. 

"diosa de las coaae inmundas", también llamada Ixcuinan, ~ 

!!m.!!!r Tl.aelcuani. 

Esta dualidad tenía su principio-en Ometiotl, origen de 

todos los dioses (padre y madre), dios dual por excelencia. 71 

Bata dicotomía hacía que una deidad tuviera varias advocacio­

nes a las que a cada una correspondía un atavío y una celebr~ 

cidn peculiar, pero con determinados rasgos comunes, pues est~ 

ban interrelacionadas. Esta es la razón por la cua1 muchas v~ 

ces se suscita confusión; el panteón mexica estaba compuesto 

no sólo por su.a propios númenes, sino también por los de otros 

grupos étnicos que iban incorporando al suyo. 

Las ceremonias consagradas a los dioses en su mes conte­

nían una serie de actos rituales. 

Para asegurar el éxito de una ceremonia religiosa, 

cada participante, no sólo ~1 sacerdote, debía a~ 

71) Uiguel León-Portilla, ~ filosofía nánuatl; estudiada en 
~ f'uentes, r1:éxico, Universidad nacional Aut6noma de r:.éxi~, 
1979, p. 304-305 
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mentar de antemano sus propias fuerzas mRgicas. A 

esto servían, además del rito del teocuali {comer 

1a carne de los sacrificados), los baños, ayu.nos 

y absti.nencia sexual. El. baño constituía ya entre 

las tribus más antiguas de la ?.'.eaeta cen:t-ral una 

práctica prelin:.inar a todo acto cultuai. 72 

Entre las prácticas rituales más comunes figuraba el ba­

rrer los pisos de los templos, acción efectuada por las muje­

res. At:>uí vuelve a po~erse de manifiesto el simbolismo de la 

escoba como expiación y purificación. Otro rito era el ayuno, 

cuya ejecución se denotaba al atarles a las personas oue lo 

cumplían, cordones de diversos colores en el cuerpo, esto lo 

hac.ían los sacerdotes. 

Como se ha podido apreciar, cada acto cultual efectuado 

por los antiguos mexicanos estaba impregnado de gran simboli~ 

mo, esto incluye las ofrendas que hacían en honor a los dioses, 

las cuales frecuentemente indicaban los :favores que se querían 

recibir. Cuando suplicaban a Tláloc utilizaban las cuentas de 

piedra verde ~ue representaban gotas de lluvia. En las cere!D.2. 

nias al sol, quemaban bolas de caucho o hule en altos picos c~ 

locados sobre altares de piedra o en grandes fuentes de barro 

nue contenían el fuego. 

La ofrenda más preciosa oue se podía dar a los dioses era 

la sangre humana. Para esto e~ectuaban una especie de autosa­

cri ficio en el oue se 9inchaban, con las púas del maguey, con 

72) ·,val. ter Krickeberg, ~ anti~as culturas mexicanas, T.'éxi­
co, Fondo de cultura económica, 1961, o. 151 
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cuchillos de obsidiana o con huesos puntia,eudos, las orejas, 

o las piernas. La sangre que obtenían la recogÍan con 1a uña 

y con ella salpicaban hacia el cielo y a los cuatro puntos car 

dinales, porque la ofrenda se destinaba sobre todo al dios del 

sol y al. dios del :fuego. Hecho esto, embarraban más sangre en 

las puntas de las hojas del mag>~ey y con ellas rociaban unas 

ramas verdes que se encontraban junto a los ídolos. 

Tam.bi'n se hacían sacrificios humanos, pero estos 

( ••• )no se debían a una crueldad innata, sino a 

la fanática creencia de que era deber de la human!_ 

dad e1 garantizar la subsistencia del sol. E1 sa­

crificio no significaba un castigo para la víctima. 

sino un honroso deber. El que debía cumplir tal. e~ 

metido, pertenecía al. sol. sobre todo si se trat~ 

ba de un valiente guerrero o de un noble. Por esta 

razón se castigaba con la muerte en su propia pa­

tria al que huía del sacrificio en tierra enemiga. 73 

Los sacrificios que se ofrecían a los dioses de la lluvia, 

de la tierra, de la luna y de la vegetaci6n tenían su base en 

otro concepto. Los aztecas pensaban r.ue estos dioses se desga~ 

taban cada afio a la par de la naturaleza, y !"Ue para su renov!::. . 
ción precisaban del sacrificio. En esta ofrenda las personas 

sacrificadas representaban a los dioses mismos, que dehían m~ 

rir-para renacer con toda su fuerza y esplendor, de manera con 

traria a1 sacrificio destinado al sol, en nue la sanp:re y cor~ 

zón humanos constituían su alimento. 

73) Walter t:rickeberg, Q..E..cit., .... 15Fl 
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En las festividades dedicadas a los tlalooues (acompañ~ 

tes de 'rl.áloc y dioses de la lluvia) se sacrificaban, en lo a! 

to de loa montea y en las lagunas, niBos concebidos como reP2'!. 

sentantea suyos, pues se creía que estos dioses eran de peQU.!, 

ña estatura. 

El hecho de que estos sacrificios se practicaran 

sobre todo durante la te.mporada de se~uía en las 

:fiestas llamadas "la detenci.6n del agua" y "lo que 

hace que el agua baje"• y oue las lágrimas de las 

víctimas infantiles produjeran alegr:!a porque ªª.!. 
gurarían abundantes lluvia.a en el porvenir: demue!!_ 

tra claramente el prop6si to de mantener vi va la 

eficacia de los dioses de la lluvia durante la ee 

taci6n seca del año. 74 

Bs digna de atenci6n la importancia que tenían los míme­

ros en la vida social y religiosa de loa pueblos nahuas. En la 

creaci6n del antiguo calendario de los mexicanos tomaron parte, 

en igual medida, las observaciones aatron6m.icas y e1 simboli~ 

mo de los números. Eran de buena suerte el 2, poroue signiific!,_ 

ba el dualismo cosmog6nico; el 3 por ser el número sagrado del 

dios del fuego; el 4 como cifra de las edades del mundo, de 

los puntos cardinales, de las fases luna:!'es, y por simbolizar 

a los dioses de la lluvia y del viento; y el 7 porrue era el. 

centro entre el uno y el trece; y el 9 y el 13 por correepon­

der al número de los ciel.oa y de l.os inframundos. 

Tambi~n formaban parte de la concepción de ideas u obje-

74) ~. p. 159 
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tos por medio de s!mbo1os, los colores. Estos mostraban a tr~ 

~s de su significado 1a naturaleza material de una cosa o su 

relación con los puntos cardinales, con los dioses, etc. Así 

~enemos que el blanco significa, entre otros: poniente, crepú~ 

culo, y tiempos remotos; el rojo simboliza maíz, y también ªBE 
gre, sol, f'uego, oriente, luz diurna; el azul significa cuerno, 

~etal o turc;ueaa, agua y su.r; el negro, nube tempestuosa, no­

che y tambittn norte. 

Todo conjunto de actos mágicos y cultuales presupone un 

'\'erdadero drama religioso, tal como lo eran las fiestas anua-

1es de los pu.eblos nahuas. Se trataba de manifestaciones de c~ 

rácter general que conformaban un especticulo esencialmente c~ 

l.ectivo en que la multitud es, al mismo tiempo que ejecutora, 

espectadora. 

Los sacerdotes y el pueblo campesino mexica eran los oue 

participaban más activamente en el culto agrícola, mientras que 

1os cultos de un contenido m:l.tológico diferente (Xipe, Huitzi 

1o;pocht1i, Tezcatlipcca, etc.), competían principalmente a los 

nobles y gu.erreros. 75 Es de especial interés mencionar que las 

fiestas con el más destacado significado ideológico, eran pr!. 

cisamente las fiestas relacionadas con el culto al sol, en las 

que se exaltaban las hazañas de los guerreros y gobernantes az 

tecas, así como su anhelo por alcanzar el poder. 

De observarse en su conjunto las descripciones de las di~ 

75) Johanna Broda, .Q!!:., wEstratificación social y ritual mex~ 
ca", Indiana, No. 5, Berlín, 1979 (45-82), v~ase para mayor in 
~ormación acerca de la relación entre culto y sociedad mexica-



- 70 -

ciocho fiewtas del año que hacen los cronistas, 

( ••• )se desprende claramente la existencia de los 

espectáculos palaciegos y popu1ares, religiosos y 

profanos, la existencia de lugares especiales para 

las representaciones, escuelas para los cantores 

y danzantes, ensayos preVios al espectáculo, el 

uso de máscaras, pelucas, pinturas facial.ea, ele­

mentos de escenografía, el diversificado carácter 

de las danzas y de los cantos. elementos cirqueros 

y burlescos( ••• ) Pero este teatro rudimentario 

que cuenta ya con todos los elementos de la repr!. 

aentaci6n tradicional. tiene algo más.oue lo ~is­

tingue de modo especial; es un( ••• ) teatro-espejo 

del hombre y de Slt mundo; espectácul-0 religioso 

ctue al mi amo tiempo es una fuente inapreciable p~ 

ra los estudios antropológicos, oue permite dese~ 

brir la filosofía de a~uella sociedad, SllB mitos, 

el Olimpo de sus dioses, su cosmología, su astrol~ 

gía, su magia y su.s ritoa. 76 

Posteriormente, a raíz del sincretismo, esta pl~tora de 

elementos teatrales rudimentarios pasan a formar parte de las 

fiestas pagano-religiosas que se efectúan aún hoy día peri6d1 

ca.mente en diversas regiones de M~xico. El estudio de 1os ri­

tos precortesianos permite distinguir en estas celebraciones 

sus propias características originarias, así c~mo desentrafiar 

e1 muchas veces oscuro simbolismo inmerso en cada manifestación 

ajena al culto cristiano. 

76) María Sten, Vida l muerte del teatro náhuRtl; el Olimpo 
~ Prometeo, MéXi'CO, SEP/Setentas, No. 120, 1974,p. 30, 31 
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CAPITULO III 

CONVERGENCIAS Y DIVERGENCIAS EN LA3 DESCRIPCIONES 
HECHAS .POR SAHAGUN Y DURAN DE CUATRO RITOS NAHUAS 

Las circunstancias hist6ricaa que se desenvolvieron en E~ 

paña en el siglo XVI, sumadas a las corrientes intelectual.es 

de la ~poca y a las consecuencias del contacto cultural con el 

NI.levo :Mundo, nos permiten hacer una evaluaci6n de la mentali­

dad de loe cronistas y ver de qué manera influyeron en l.a re­

dacci6n de sus obras. 

Los misioneros l.levaban una vida azarosa y la Inquisici6n 

restringia cada una de sus acciones, pero el espíritu renace!! 

tista dominante los impulsaba a llevar a cabo importantes in­

vestigaciones. Esta influencia es mucho más fuerte en SahagÚn 

que en Dllrm, pues el primero aplica de manera sistemática -c2. 

mo se verá- la metodologÍa usada por otros humanistas en Ea~ 

aa, tratando de penetra:r el pensamiento del pasado, para xe-

c onstruii'lo. 

En cambio, le. obra de Durá.n carece de una orga.nizaci6n 

precisa del material y de meticulosidad en su estructura, de­

bido a que no tuvo la misma preparaci6n que SahagÚn. 

Con· objeto de elaborar un análisis comparativo entre las 

descripciones de las fiestas hechas por ambos cronistas se han 

tenido que consultar, en el caso de Durán, varios de sus capf 

tulos que integran e1 Libro de ~ ~ ceremonias de los dio­

~ ;!!, celebraci6n ~ ellas. 

Respecto a Sahagún, las descripciones de 1as fiestas ap~ 

recen completas en un solo capítulo. 
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a) Fiesta ~ ~ I Atlcahualo77 

SAHAGUN 

{HG, II, 20, 1, 98)78 

"De la fiesta y sacrificios 

que hacían en las ca1endas 

del primero mee, que se 118.Jll!! 

ba Atlcahua1o ("agua es deja-

da") o Qu.auitleoa ("se alza 

el árbol")'". 

DURAN 

79 (HI, II, 4, 1-10, 239-241) 

"Primero mes del año que los 

indios celebraban, el cual era 

de veinte días no más". 

1) Nombre: Entre los mexicanos 1) Nombre: Tenía cuatro nom-

se llamaba a) Atlcahualo 

. ("agua es dejada"), en otros 

lugares b) Cuahui tlehua ("se 

alza. el árbol"), y en otros, 

e) Xilomaniztli (ofrecimien­

to de mazorcas tiernas). 

bree: a) fil motzacuaya ( "at_!! 

ja.:r el agua"), b) Cuahuitlehua 

("empezar los árboles a le'VB!! 

tarse"), c) Xilomaniztli {"ya 

había mazorca tierna y en le­

che"), d) Xiuhtzitzquilo ("t2. 

mar el ramó en la mano, tomar 

el año en la mano"). 

77) El número romano que antecede a los nombres de las fiestas, 
indica au posici6n dentro de la secuencia de los dieciocho m!_ 
ses del calendario. ASÍ la fiesta del primer mes ea ! Atlcahua 
lo. 

78) La primera cifra en romanos remite al Libro. la primera ci 
fra en arábigos al ca~ítu.lo, la segunda al párrafo, y la Últ~­
ma a la ;¡ágina. 

79) La primera cifra en romanos remite al Libro: I, ~de 
~ ~ L ceremonias ~ ~ fiestas ~ ~ dioses ~ celebra 
~ .2.!!_ !!!.!!:!; II, ~ndario antiguo. La primera cifra en ar! 
bigos remite al capítulo, la seeunda al párrafo, l' la última 
a la página. 
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Ambos cronistas coinciden en tres de 1os nombres que se 

dan a esta fiesta, pero Durán menciona un cu.arto nombre: ~ 

tzitzqui1o ("tomar el ramo en 1a mano, tomar e1 año en la ma­

no"). Sahagún en otro cap!tu1o, también menciona e1 nombre de 

Xiuhtzitzquilo. indicando que se ce1ebraba cada cincuenta y 

dos años. lAtrán dice que se repetía cada principio de año: 

SAHAGUN 

(HG, VII, 10, 2, 439) 
Bajo e1 capítu.10 X del libro 

VII 11amado: 

"De la gavil1a o atadura de 

años, que era después que cada 

uno de 1os cua.~ro .caracteres 

habían.regido cada uno trece 

años, que son cincuenta y dos 

afios, y de lo que en este año 

cincuenta y dos hacían". Sah~ 

gÚn habla de Xiuhtzi tzgui1o, 

dice que: "Dec!aee aque1l.a 

fiesta toxiuh mo1pilia, que 

quiere decir, "átense nues­

tros años", y poroue era PriE 

cipio de otros cincuenta y 

dos años, dec:ían también ~ 

!zitzguilo ("el año es toma­

do, la hierba es tomada''), 

que quiere decir, "se torna 

DURAN 

Dllrán tiene como f'iesta princ!_ 

pal la de Xiuhtzitzquilo: 

"( ••• ) todos, chicos y grandes, 

salían aoue1 día a los caapos 

y a las sementeras y huertos 

y todos tocaban con 1as manos 

las yerbas, y ramos nacidos en 

é1 de nuevo aquel aflo, as! ho~ 

bres como mujeres ( ••• ) Algu­

nos dan diferente relaci6n y 

dicen cue, de más de tocar las 

yerbas, que arrancaban algunas 

y entraban con e11as en 1as ma 

nos en e1 templo ( ••• ) Este 

día hacían particular ofrenda 

a los dioses, así de comidas 

como de plumas y joyas, etc., 

~idiendo a los dioses año fá~ 

til y bueno y buenos sucesos. 
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SAHAGUN 

el año nuevo", ;¡ er1 señal de 

~sto cada uno tocaba las hie~ 

bas, para dar a entender que 

ya se comenzaba la cuenta de 

otros cincuenta y dos años p~ 

:ra ou.e se cumpliesen ciento 

cuatro años, que hacen un si-

glo". 

DURAJ¡ 

En é1 comían comidas nuevas y 

diferentes de los días cotidi~ 

nos y de su ordinario ( ••• ) 

acabada la cerimonia de los ra 

mos, antes cue los niños se de 

sayunasen, los tomaban las ~ 

dres y 1os padres y les estir~ 

ban todos los miembros: las m~ 

nos, los dedos, los brazos, 1ae 

piernas, los pies, los cuellos, 

1.as narices, las orejas ( ••• ) 

todos los miembros, sin auedar 

ninguno, a contemplaci6n de que, 

la oue no lo hacía, no crecería 

su hijo aouel año todo lo oue 

había de crecer, si (no) hici!_ 

ra Muella cerimonia. De sue!':. 

te que el estirarle era habi1!. 

tarle para crecer todo lo que 

había de crecer aauel año". 

Sahagán no especifica si los mexicas hacían alguna otra 

ofrenda a los dioses, ni señala si tenían diferente comida a 

la del resto del año. 

Basándonos en la información que da Alfonso Caso
80 

al re~ 

80) Alfonso Caso, Los ca1endarios prehispánicos, :-:éxico, Uni­
versidad Nacional. Autónoma de M~xico, 1967, p. 38, 40 
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pecto, Durán de'be haber interpretado err6neamente la fiesta 

Ziuhtzitzqu.ilo. creyendo que ésta se celebraba el primer mes 

de cada año, sien•o que esa ceremonia sólo se llevaba a cabo 

cada siglo azteca o to xi uh molpili ("se atan nuewtros años''),. -ar-­
como Sshagún lo llama. 

El estiramiento de cuerpos infantiles que menciona Durán 

en su. descripci6n, es un rito que pertenece a la celebración 

del Úl tilllo mes llamado Izcalli ("crecimiento"). E'.l dato de ~ 

rán no es claro, ya que al hablar del d~cimo octavo mes vuelve 

a citar esa ceremonia como propia del mismo. Igual.mente nombra 

la fi e ata Xilomani ztli y Cuahui tlehu.a. Tal vez esto se deba al. 

desacuerdo que imperaba no sólo entre los cronistas de aque1l.a 

'poca, sino tambi'n en otros autores con respecto al mes en 

que los indígenas comenzalJe.n el afio. 

que 

Hechas estas aclaraciones, podemos concluir que la fiesta 

se celebraba el primer mes del año tenía tres nombres, se 

la población en donde se efectuara. Caso
82 

dice oue en ~:x 
coco se llamaba Ou.ahuitlehua, en la región tlatelolca-tenochca., 

Aticahualo; y, en Tlaxcal.a la nombraban Xilomaniztli. 

SAHAGUN 

2) Se celebraba a honra, se­

gún unos, de los dioses ~ 

~· según otros de Qh&­
chuiuhtlicue; y según otros 

Quetzalcóatl. 

DURAN 

2) Se celebraba el afio nuevo 

y se honraba a Tl.ál.oc, Chal­

chiuhcueye y Huitzilopocht1i. 

81) ~. p. 40, Caso lo llama xiuhmolpilli 

82) Alfonso Caso, ~. p. 38, 40 
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Ambos cronistas coinciden al seaaJ.ar ~ue en esta fiesta 

se honraba a loa dioses del agua. Aparte de estos dioses, par~ 

cen diferir, pues Sahagún nombra a Qaetzalcóatl y Durán a ~ 

tzilopochtli, pero en determinada ápoca ambos númenes se si­

túan en un mismo plano83 porque los dos fueron creadores y se 

l.es identifica con el sol. 

El Dr. L•Ón-Portill.a84 explica que en la cultura teotihu!!; 

cana hay una rica simbología en relaci6n con la serpiente em­

plumada, la cual abarca el hombre-tigre y el pájaro-serpiente 

entre otras representaciones. El carácter dual. de lo divino 

-dice el au~or- se pone de ma.n:i.fiesto en la representación de 

parejas de dioses: Tl.áloc y Chalchiuhtlicue, Tlá1oc y Quetzal. 

cóatl. 

La serpiente emplumada es símbolo de la sabiduría divina 

y del supremo dios de la dualidad. Así pues, existía una estr~ 

cha relación en el culto a Tl.á.l.oc y Qtietzalcóatl entre los ~ 

huas, proveniente de la cultura madre, la teotihuacaua. Los m~ 

xicas, al emparentarse con la nob1eza tolteca, 11.egan a colo­

car en un mi 81ll0 plano a Qu.etzalcóatl y Hui tzilopochtli. Pode­

mos, pues, considerar que en este punto no hay divergencia en 

tre ambos cronistas. 

SAHAGUN DURAN 

3) Fecha: 2 de febrero 3) Pecha: 1º de marzo 

{HG, VII, 23, 8, 441) 

83) 1.liguel León-Portilla, La filosoría náhuatl, ~·ill·, p. 252 

84) ~. p. 296-298 
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SAHAGUN 

Sahagún explica que: "Es de 

notar que discrepan mucho en 

di versos lugares del princi­

pio del año. En unas partes 

me dijeron que comenzaba a 

tantos de enero¡ en otras aue 

a primero de febrero; en 

otras que a tantos de marzo. 

En el Tlatilulco junté muchos 

viejos de los más diestros 

que yo pude haber, y juntame!!. 

te con los más hábiles de los 

colegiales se altercó esta ~ 

terie. por Jlil.1.Cho s días, y to­

do a ellos concluyeron que co­

menzaba el ailo el segundo día 

de febrero". 

( HCJ., II , l , 1 , 77 ) 

85) Alfonso Caso, !bid 

DURAN 

Durán no explica cómo obtuvo 

la fecha que da para el princ!.. 

pio del año. Segi1n la correl~ 

ción de los meses indígenas y 

cristianos que hace Alfonso e~ 

so, 85 la fecha que da Sahagú.n 

es la correcta y la de Du.rán, 

incorrecta. Esto puede sugerir 

que Durán utilizó un calenda-
86 río que no era el mexicano. 

(HI, I, 8, 12, 83) 

86) El problema de las fechas en Sahasnín y Durán es más comole 
jo de lo presentado aquí. Un anál.isis respectivo está fuera· d; 
los límites de este trabajo, ya que es cuestión de la correla 
ción de todo el calendario náhuatl, no de fiestas individuales. 
Algunos estudios acerca del tema son: George Kubler and Charles 
Gibson, "The Tovar Calendar'', Memoirs o:f' the Connecticut Acade 
~ 2.! ~ !!:!!!!. Sciences, vol. II, New Haven, Connecticut, 1951; 
Johanna Broda, "The Mexican Calendar'', ~ Ethnologica tl ~ 
guistica, No. 15, Viena, 1969 
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SAHAGUN 

4) "En este mes mataban mu­

chos niños: sacrificábanlos 

en muchos lugares y en las 

c~bres de loa montes, sacán­

doles los corazones a honra 

de los dioses del agua, para 

que les diesen agu.as o llu­

vias. A los niños que mataban 

compon!anlos con ricos ata­

"Vfos para llevarlos a matar, 

y llevibanl.os ·en unas literas 

aobre loe hombros, y la·s lit~ 

ras iban adornadas con pluma­

jes y florea: iban tañendo, 

cantando y bailando delante 

de ellos. ~ando llevaban los 

niños a matar Bi lloraban y 

echaban muchas lágrimas, ale­

grábanee. los que los 1levaban 

porque tomaban pronóstico de 

oue habían de tener muchas 

aguas e se año". 

DURAN 

4) "• •• en amaneciendo ese día, 

salían todos los reyes y sef'i.2, 

res, con toda la demás gente, 

y tomaban un niño de seis o 

siete a!Ios y met!anlo en una 

litera, por todas partes cu­

bierto, que nadie no le Vi.ese, 

y pon!anlo en los hombros de 

los principales y, puestos t.2. 

dos en ordenanza, iban como .·en 

procesión hasta el lugar del 

patio, al cual llamaban~ 

cualco ("encierro de piedra"). 

Y llegados ah!, delante de·la 

imagen del !dolo Tl'1oc mata­

ban aquel niño, dentro eri la 

litera, oue nadie no le veía, 

al son de muchas bocinas y c~ 

racoles y flautillas. Mataban 

este niffo los meemos sacerdo­

tes de este Ídolo". 

Dtirán no se reriere a ningún sacrificio hu.mano, ni de 

otra especie en la descripci6n que hace de esta fiesta, pero 

encontramos datos similares a los de Sahagtín donde Du.rán ha­

bla de los sacrificios a Tláloc, al cual se honraba a princi-
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pio del. año para que todo fuera bien. Du.rán hace notar que su 

descripción de J.as ceremonias a 'll.ál.oc pertenece a 1a ce1ebr~ 

ci6n de1 cuarto mes l.1amado Huey tozoztl.i, sin embargo, en 1a 

parte dedicada a esta fiesta no hace ninguna menci6n de dichas 

ceremonia.e. 

Debe reiterarse que 1a descripci6n que Durán hace de 1os 

ritos que contienen 1os sacrificios infantil.es pertenece a1 

cuarto mes (Huey Tozoztli). Sin embargo, me permito hacer la 

comparaci6n de 1a ceremonia de ese mes con 1a descripci6n que 

hace Sahagú.n de la fiesta de1 primer mes, por tratarse de1 mi~ 

mo tipo de ritos. La informaci6n que da Saha.gún del cuarto mee 

no contiene los sacri:f'icios de niños ciue Du.rán sí proporciona. 

Esto resu1ta una in~orma.ción nueva e importante por parte de 

fray Diego, pu.es se ha comprobado, en otros estudios, que a 

partir de A.tlcahualo se matan niños en honor de los dior:tes del 

agua, y estos ritos se extienden hasta el cuarto mes. 

De cual.quier manera, si se comparan 1as descripciones 

apuntadas, se pu.ede observar que ambos cronistas afirman que 

en esta fiesta sacrificaban niños, y los metían en una litera 

muy adornada, la cual cargaban sobre los hombros. También co~ 

cuerdan en que tocaban instrumentos musicales. ~rán especif!_ 

ca que el niño a sacrificar tenía seis o siete años a.e edad, 

dato que no dice Sahagú.n, pero ~ste nos induce a1 pensamiento 

indígena afirmando que el. hecho de cue l.os niños lloraran era 

considerado de buena su.erte. 87 

SAHAGUN DURAN 

( HG, II, 20, 2-8, 98-99} {RI, I, 8; 6, 13-18; 82-85) 
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SAliAGUN 

5) "para esta fiesta buscaban 

muchos niños de teta, comp~ 

do1os a sus madres; eecogÍan 

aquel1oe que tenían dos remo-

1.inoa en 1a cabeza y que hu­

biesen nacido en buen signo: 

decían que estos eran más &gr!; 

dable sacrificio a estos dio­

ses. para que diesen agua en 

su. tieapo. A esto e niños lle­

..-.ban a -i;ar a los mon"tes a!_ 

i;o•, doa4• ellos teman h•r.ho 

110to ele .ot'reoer; a WlOS elloe 

. ..aabml loe eerazone s en ·aQU!. 

l.1o• ·-nt••• ·7 a o"troe en 

tiertoe 111«aree de la 1aguna 

4•. •meo. Bn un lugar 11ama­

do !epetzinéo ("en donde est' 

el cerro•), :monte conocido 

que est' en 1a laguna; y a 

otros en otro monte Que se 

11ama Te:eepüco ("en el cerro 

DURAN 

5) "L1ama.ban el meSlllo nombre 

de este Ídolo (Tláloc) a un º!. 

rro alto que está en términos 

de Coatlincha.n ("casa de la 

serpiente") y Coatepec c~en el 

cerro .de la serpiente") 7, por 

la otra banda, parte tlrminos 

con a:iexotzinco ("en los sau­

ces"). Llaman hoy día a esta 

sierra 'f'.l.alocan (morada de !!,! 
!.!!!:.) • porque ooao en aquella 

ai•rra ee congelan nube e y se 

:traguail alguna• tempestad•• el• 

truenos y re16mp1«os y ra7oe 

y granizos ••• Deep.uh de maei: 

to el nii'lo • 1legaba el rey !!2., 

'tecuhzó.a ·con todos eue grtm­

des y gente principal, y s&C.!!, 

ban un aderezo y rico vestido 

para el ídolo y, entrando do!!_ 

de el !dolo estaba, 'l mesmo 

con su propia mano le ponía en 

87) Un estudio muy completo y de análisis ri,l!Uroso concernie!! 
te a la fiesta 1 Atlcahualo se encuentra en: Johanna Broda, 
"Las fiestas aztecas de los dioses de la lluvia; una recons­
tru.cci6n según las fuentes del sigl.o XVI", Revista Española ~ 
Antropología Americana, vol. 6, ?.':S.drid, 1971., p. 245-327 



- Rl. -

SAHAGUN 

grande"), en la misma 1aguna; 

y a otros en el remo1ino de 

1a 1aguna. que 11 ... ban ~­

tlan ( "1ugar en que hay banda 

;:;::-) • 8S Gran cant:idad de ni: 
fioe mataban cada año en estos 

l.ugares; (y) desp11e!a de muer­

tos loa coc!an y comían. En 

esta misma fiesta, en todas 

1as casas y pa1acios 1evanta.­

·b&n unos palos coao vara1es, 

en las JIWl~ªª de los cua1es 

ponían un.e papel.es 11enos de 

gotas de~. a loecua1es 

papelea 11eaaban aaateteuitl 
e9 · 

(papel go•eado); · 'sto ha-

c!án a honra d.e l.os dioeee 

del. agua. Loe 1ugares donde 

mataban l.oe niños son loa si­

guientes: el primero se llama 

9'lauht,pet1 ("en e1 cerro ar-

DURAN 

la cabeza una corona de plum.as 

ricas y luego le cubría con 

una manta, l.a más costosa Que 

podía haber y galana, de muchas 

labores y p1umas y figuras de 

culebras; en el1a pon:!an1e un 

ancho y grande braguero ceilido, 

no menos ga1ano oue la manta, 

echándole al. cuello piedras de 

mucho va1or y joyeles de oro; 

pon:!anle ricas ajorcas de oro 

y piedras y a las gargantas de 

los ·pies, y juntamente ves~_~a 

a todos los idolillos que est~ 

ban .junto a é1. Acabado N.otecUli 

!.2!!! de vestir al í•o1o y de 

ofrecer de1ante de ~l muchas 

y muy ricas cosas. Vestido ya 

el. ídolo y los demáa idolilloa, 

a la manera oue hemos oído,. B!! 

caban luego la su11tuosa comida 

86) Pantit1an. Este nombre le era dado pornue era un sumidero 
en el cua1 arrojaban las banderas o papeles de colores cuando 
~inalizaba la ~iesta en honor de los dioses tlaloques 

89) Johanna Broda, "LaB fiestas aztecas ••• ", 2.1?.•ill•, p. 320, 
~. Códice floren-tino: ''Estas•tiras de papel• (amateteuitl) 
••• eran objetos rituales con una connotación mágica:· 'por m~ 
dio de ellas se produciría el verdor, el retoño y el crecimien 
to". -
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SAHAGUN 

bolado"): ea una sierra ellli.­

nente que está cerca de Tlat.!_ 

lolco. A J.os niños, o niñas 

oue al.lí mataban poníanl.oa el 

noabre del. mismo monte, que 

ee Quauhtlpetl. ("en e1 cerro 

arbolado"); a los oue allí JA!, 

taban com.poníanl.os con los P!! 

peles teffidos de color encar­

nado. Al eegu.ndo monte sobre 

que .mataban los niftoa lllUl&­

ban Ioalt4cat1 (•cerro de 1a 

noche"); ,es una ai'fl.rra emin~ 

te nue est' cabe Guadalupe; 

ponían el mismo nombre del 

:monte a los nidos que a11! m~ 

~an, que es Ioaltlcatl (•ce­
rro de la noche"), (y) compo­

n1'.anlo8 con unos papeles teili­

dos de negro con unas rayas 

de tinta colorada". 

DURAN 

que cada rey había mandado ad!. 

rezar de gall.os y gallinas y 

cazas, con muchas maneras de 

pan a su modo, y sirviendo el 

mesmo llotecuhzoma de maestre:!!!!! 

la, entraba al aposento donde 

estaba el ~dolo y, adminietr4n. 

dole sus grandes la comida, he~ 

chian lo restante de la pieza 

de aquellos potajes de aves.y 

cazas, con nu.ichos cestilios de 

pan hecho de muchas diferencias, 

y de jícaras de cacao; todo 

muy bien aderezado y gtrlsado 

y tanto en abundancia, que no 

cabía en la pieza y así por 

acá de fuera. Acabado de poner 

l.a comida veníq los sacerdotes 

que habían degollado aquel n!_ 

ño, con la sangre en un lebr!, 

llejo y el principal de el.kos. 

con un hisopo en la mano, el 

cual lo remojaba en aquella 

sangre inocente y :rociaba al 

ídolo y a toda la of'renda y tS?_ 

da 1 a comida, y si alP.'Una san 
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DURAN 

gre sobraba, !base al Ídolo Tláloc 

y lavábel.e la cara col':( ella y el 

cuerpo y todos aquellos idolillos 

sua compafleros y el suelo. Y dicen 

~ue si aquella sangre de aquel nií'Io 

no alcanzaba, oue mataban otro, u 

otros dos para que se cumpliese la 

cerimonia y se su.pliese la falta" • 

.Amboe cronietas dicen oue los sacrificios se efectuaban 

en los.montes altos, oue eran escogidos poroue estaban nms ce~~ 
ca de las nubes, de las 01.1.ales ca.!a la. lluvia invocada. 

Sahagdn especifica aue escogían a los niños reci~n naci­

dos ~ue tenían dos reaolinos en la cabeza. Este es un elemento 

simbcSlico, pu.es sabemos que J.os remolinos están relacionados 

con el agua. Es de notar que los montes en oue sacrificaban a 

los niños no s6lo eran altos, sino que estaban rodeados de l!: 

gunas. Sahagún menciona el nombre del primer monte en que eran 

sacrificados (Quauht~petl), su significado está vinculado con 

los árboJ.es, 90 que necesitan al sol; puede ser que por este mQ_ 

tivo vestían a loa nifios ~ue mataban en ese lugar de color en 

carnado, precisamente semejante al color del sol (FN).91 

90) Para las palabras en náhuatl, consultar el vocabulario en 
las Últimas páginas 

91) Las abreviaturas hacen referencia a las fuentes de donde 
:fue extraída la información relativa a. los colores, atavíos de 
los dioses, simbolismo, etc. Véase la lista de abreviaturas al 
final de este trabajo 
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Du.rán también nombra 1os lugares hacia donde se localiz~ 

ba e1 ~alocan. sus significados se refieren a la serpiente y 

a los sauces. Ambos están vinculados con el elemento agua. En 
la cu1 tura náhuatl la serpiente tiene varios significados: uno 

de ellos es el rayo de las tempestades y de la 1luvia que ca­

racteriza a la máscara de Tl.il.oo (PS). Esta figura 1a volvemos 

a encontrar en el manto que se colo~a sobre el {dolo, según 

describe Du.rán. Por otro lado, los sauces crecen comúnmente en 

las riberas de los ríos y lagunas. 

Hay que recalcar que las descripciones que ambos autores 

hacen del sacrificio de niños pertenecen a diferente mes y, 

aunque es el :mismo tipo de ritos, se habla de otros lugares 

concretos, por lo que el simbolit!llllo es ligeramente diferente. 

Sah88'hi dice que. se hacían sacrificios en montes localizados 

en diversas regiones, mientras que Durán sefiala que estos ri­

·toe s6lo se realizaban en el llalocan en !! H11ey 'rozoztli. En 

ta1 sentido la inrormaci6n de Diré es valiosa en tanto comp!.!_ 

. menta la ceremonia del cuarlo mes, ya que sitlla la acci6n en 

uno de los centros ceremoniah1• más importantes. 9 2 

Sahagún dice que los nií'ios que eran eacrificados en el 

monte llamado ioa1t,catl ("cerro de la noche"), eran adornados 

con papeles teñidos de negro con rayas rojas. Los indígenas no 

lo hacían como un mero ornamento, sino que le daban un sentido 

simbd1ico. En este caso, el co1or negro denotaba 1llla de las e~ 

92) Q!!:., Johanna Broda, ''Estratificación socia1 y ritual mex!_ 
ca"~ Indiana, No. 5, Berlín, 1979, p. 69-70, En!! Hu.ev ~ 
fil participaban únicamente los reyes y señores en 1a ceremonia 
de1 llalocan, a diferencia de 1a descripción de SahagÚn para 
I Atlcahualo, donde tomaba parte la ~ente común en las cerem~ 
ñias en diversos montes 
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racterísticas del dios Tlál.oc ya oue representaba principa1me~ 

te la nube tempestuosa (PS). Tambi'n podía representar la no­

che, en relaci6n con el nombre del cerro. E:l color rojo simb~ 

lizaba el maíz que dependía tan estrechamente del dios de las 

lluvias (PS). Sah&glÚl agrega además nue ese día colocaban en 

las casas unos palos altos adornados con papeles teñidos. Hay 

que recordar oue uno de los nombres de la fiesta del primer 

m.es es el de Cuahuitlehua, cuyo significado estaba ligado con 

1a ceremonia del levantamiento de postes en las casa.e: "se al 
zan loa '-rboles". Esto lo hacían a honra del agua. En la fecha 

en que se celebraba esta ceremonia era el tiempo de siembra en 

los montes y cu1tivo de temporal, por lo ciue se hacían ritos 

propiciatorios. 

SAHAGUN 

(HG, II, 20, 9, 99) 

6) "El tercer monte so­

bre que mataban niños se 

llamaba Te:petzinco ("en 

donde está el cerro"); 

es aquel montecillo que 

está dentro la laguna 

frontero del 'rl.ateloloo; 

allí mataban una niña y 

llamábanla Quetzalxoch9 3 

DURAN 

(HI, I, 8; 32, 34; 88) 

6) "Los grandes s•cerdotes y di~ 

dades, ~-u.y vestidos de pontificial, 

como dicen, sacaban una niña de si~ 

te u ocho años, metida en un pabe­

llón, que no la veía nadie, tapada 

de todas partes, a 1a mánera aue los 

se!fores habían llevado el niño que 

dijimos al monte; a la mesma manera 

estos sacerdotes sacaban esta niña 

93) E:l rito de1 sacrificio de esta ni~a tiene un origen mítico. 
Rste mito cuenta que los mexicas tuvieron nue sacrificar a la 
hija de su jefe, llamada Quetzalxochtzin. A cambio de este sa 
crifioio, los tlaloques les obseoui~ron toda clase de alimentos. 
Q!r.., Johanna Eroda, "E~tratificnción ••• ". Oo.cit., 'P· 69 ---
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e .. flor preciosa' flor de 

plwr.a de quetzal") por­

que así se llamaba tam­

bi ~n el monte por otro 

nombre; componían1a con 

unos papeles tefJ.idos .de 

tinta azu1". 

- 86 -

DURAN 

en ho::nbros, metida en aquel pabe-· 

llón, toda vestida de azu1, que r~ 

presentaba la l.aguna grande y todas 

las dem's fuentes y arroyos; pu.esta 

una guirnalda en la cabeza, de cu~ 

ro colorado y, al remate, una laz.! 

da con una borl.a azul. de plumas. Le. 

cual niña metían en aouel pabellón 

vuelta l.a cara hacia donde el. :!dolo. 

estaba, y luego traían un atambor 

y sentados todos, sin be.il.ar, te­

.niendo la niña delante 11 le cantaban 

muchos y diversos cantares. Luego 

tomaban ·la nifla, así dentro en su 

pabellón, y con una :f'i ega de matar . 

patos, la degollaban y escurrían la 

sangre en el Bgl.1&. Acabada de ese!!'. 

rrir, la arrojaban en el agua, en 

derecho de aquel sumidero, el cual 

dicen que se la tr~aba, de suerte 

que nunca más parecía". 

Ambos autores concuerdan en señalar cue mataban una niffa 

a la cual vestían de color azul, y en el. lugar en que ef'ectu!, 

ban el. sacrificio. E1 color azul del atuendo de la niña era C!, 

racterístico de las deidades del agua (PS). Durán menciona tB!!! 

bi4n ~ue ll.evaba una guirnalda de color rojo ~ue simbolizaba 
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probablemente el m.a!z aue se esperaba que crecaera gracias a 

la lluvia. Sahagún no mencionaba este color. El. nombre de la 

niAa (Qtietzalxoch) simboliza la verde y exhubera.nte vegetaci6n 

que crecería una ftZ que lloviera. ~ remarca que se tañían 

l.oa instrumentos y se cantaba, lo que nos induce a pensar que 

hab!a cantos especial.es con letra probabl.emente dedicada a loa 

dioses del agu.a. 

SAHAGUN 

{HG, II, 20; 10-13; 99) 

7) "El cuarto monte sobre que 

mataban niños se l.lam.a Po1auh 

~ ("lugar de nieb1as•) (7} 

es un monte que eatif. en loa 

"'~unos de '!laxoala, y allí 

cabe Tepetzinco ("en donde e.!! 

"' el cerro"), r;; 1a parte ·de 

Oriente tenían edificada una 

casa que llamaban ayauhoalli 

("casa de la niebla"), en es­

ta casa mataban nifio e a honra 

de aquel monte y llam!ban1oe 

Poyauhtla ("lugar de nieblas") 

como al mismo monte, que está 

acullá en loe términos de 

T1axcala; com.poníanlos con 

unos papeles rayados con ace!_ 

te de !Q!!. El. quinto luear ·en 

DlJRAJf 

(HI, I, 8; 23-24; 85-86.) 

7) "Acabada la oh'enda del mo!!. 

te y todo 1o ~ue di.cho es, ªPl"!. 

sur'banse lo e sefiore s a de Scq 
der a la celebraci6n y aanti~ 

oaci6n de las aguas que aquel. 

meamo d!a se hacía en la 188!:l. 

na y en todas las f'uentes y·~ 

nantiaJ.e s y en todas las sem~ 

teras, haciendo sus sacrificios 

y oi"rendae. Mientras loe se~.2. 

res en el monte ~ue dijimos de 

':rlalooan (morada de 'rl.iloc) 

muy en amaneciendo celebraban 

con toda 1a prisa posible para 

hallarse en el sacrificio de 

las aguas la fiesta de Tláloc 

en aquel monte con la sole~ 

dall y riquezas dichas, los que 
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SAHAGUN 

que mataban niños era e1 remo1i-

. no o sumidero de 1a laguna de M! 

Xico, al cual 1lamaban Pantit1an 

("lugar en que hay banderas"); a 

1os que allí morían llamaban ~ 

cóatl ("serpiente de concha n'-
4 . 

car") ;9 el atavío con que los 

aderezaban eran unos atavíoe que 

llamaban epnepaniuhqui ( "trave S!!:, 

Ro de concha n'car"). El sexto 

l.ugar o monte donde :mataban es­

~s niños es un monte que está 

·cabe Chalco ("lugar de emneral.­

das") ·Ateneo ("a la oril.la del 

agua"); . a los niffos que all:! ma­

taban llamábanlos Cócotl ("tórt2_ 

la"), como a1 mismo monte, y ad!. 

rezábanlos con unos papeles la 

mitad colorados y la mitad leon!-_ 

dos. El s~ptimo lugar donde mat!!:_ 

DURAN 

~uedaban en la ciudad, do!l 

de tenían la imagen del Íd2, 

lo en el templo de Hui tzi.1o 

pochtli, tan suntuosa y r!, 

cemente aderezada, aparej~ 

ban con la mesma ·solemnidad 

la de las aguas, et'!pecial.­

mente los sacerdote e y di& 

nidades de los templos. con 

todos los mozos y muchachos 

de los recogimientos y co1!, 

gios. Viñi~ndoee de nueiros 

aderezos y hacftendo muchas 

diferencias de bailes y •!! 

tremeses y juegos, y ponif!! 
dose diferentes disfraces•. 

94) Johanna Broda, "Las :fiestas aztecas ••• ", f?R·ill·, p. 274, 
Apud, Bernardino de Sahagán, "Ritos. sacerdotes y atav!os de 
los dioses'', trad., llguel Le6n-Portilla, .M6xico, 1958, p. 89:: 
''Epcoua, Epcoatl, •serpiente de nácar', era un nombre del dios 
T1áloc. En el texto sobre los sacerdotes, Sahae;ún habla del '!2 
couacuacuiltzin' ('el sacerdote tonsurado de la serpiente ná­
car•), cuyo oficio era preparar el incienso, los teteuitl y t~ 
das las cosas necesarias para las fiestas de Tlál.oc". 
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SAHAGUN 

ban los niños era un lllOnte que 

llamaban Yauhqueme ("vestido de 

hi.erba olorosa") que estli cabe 

Atlacuihuaza ("donde se co~e el 

agua"); pon:!anloa el nombre del 

aimno monte; atavi~banl.oa con 

unos papeles de color leonado". 

DURAN 

Sahagdn especi~ica los lugares en donde se efectuaban los 

aacrificioa. Se puede observar que había similitud en el sigrq 
~icado de los nombres de dichos lugares, :piles todos ee relaci~ 

nan con el agua. Tambi~n describe los adornos que llevaban 

JR••toa los niiloa. A unos lee ponían papeles con gotas de '!!!!i• 
para repreeentar·a l.011 dioses tlalogues a los cua1es adornaban 

de la misma manera (:P.A). A otros con concha nácar. que se da 

en el 88Uª• L1amaban a los nii'loe de un.a manera cariñosa: 09"t6!: 

tola" y los vestían con los colores de esta ave. los cuales •.!! 

taban vinculados con loe puntos cardinales. Como se ha visto, 

la deacripcidn de Sahagún es mucho más rica ya que está carp~ 

da de simbolismos. Durán no habla de los colores.; Unicamente 

dice nue los sacerdotes y los muchachos de los colegios ves­

tían :ropas nuevas y bailaban y jugaban. Es importante observar 

en la descripcidn de Ibrán el carácter lúdico, los bailes, los 

entremeses y los cambios de disfraces, todo eminentemente tea 

tral. 

SAHAGUN DURAN 

(HG, II, 20, 14, 99) (HI, I, 8, 35, 88) 
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SAHAGUN 

8) "Estos tristes niños antes 

que los llevasen a matar aderez_! 

banlos con piedras preciosas; 

con plumas muy ricas y con man­

tas y .maxtles (faja mascaJ.ina) 

muy curiosas y labradas, y con 

cotaras muy labradas y curiosas, 

y pon!anlos unas alas de papel 

como tlngeles y teW:anlos las e­

ras con aceite de ~. y en me­

dio de 1ae mejillas les ponían 

unas roda~i1iae de blanco; y po­

n!anlos en unas andas muy adere­

zadas con plumas risas y con 

otras Joyaá ricas, y llevaindolos 

en las andas, !banles tañendo 

con flautas y trompetas que 

ellos usaban". 

DURAN 

8) "Acabada de echar la n!, 

ña, llegaban los reyes a 

ofrecer en sus canoas, unos 

en pos de otros, y 1;odos 

los señores. Y ofrecían t~ 

tas riquezas de joyas y pi!. 

dras y collares y ajorcas, 

en tanta abundanc,1.a, como 

en el monte habían o:rrecido, 

echaindolo todo en una 18.g!! 

na, en el memno lugar oue 

habían echado la muchacha, 

donde cada afio echaban tB!'! 

ta cantidad de oro 7 pie­

dras y joyas que era mara­

villa". 

Sahagún, al describir los adornos ~ue les ponían a los n!_ 

ilos, especifica o.ue las caras las pintaban con aceite de !:!!U 
y con rodajitas de blanco; este tipo de pintura era caracterÍ!! 

tico de la diosa Chalchiuhtlicue a la cual se honraba en esta 

fiesta. Dur!n no lo menciona, pero amlaoa cronistas concuerdan 

a1 describir la rirueza con cue eran obsenuiados estos niños, 

no solamente en sus atavíos personales, sino en lo 0ue les r~ 

deaba y en las o~rendas ~ue les dedicaban despu~s de su sacr! 
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fici.o, ya que eran la representación de los dioses a los cue 

reverenciaban en esta fiesta, y como a tales los trataban. 

SAHAGUN 

(HG, II, 20; 15-19; 99) 
9) .. Y por donde loa llevaban 

toda la gente lloraba, cuando 

llegaban con ellos a un orat2. 

rio que elltaba junto a l!J?!.­
tll1nco ('!en donde está e1 ce­

rro•), de 1a parte del occi­

dente, . al cual llaaában ~­

~ ("donde est&.n los oue ve­

lan"); all.í los tenían toda 

una nocll• wlando y cantában-

1e s cantar-es loe eacerdotes 

de los !dolos, porque no dur­

miesen. Y cuando ya llevaban 

1os niffoe a los lugares donde 

l.oe hab!an de matar, si iban 

l.lorando y echaban muchas l'­
grimas, a1egrábanse los que 

l..o e veían l¡orar porque de­

cían oue era sefial oue llove­

ría muy presto. Y si topaban 

en el c&llino algún hidrópico95 

DURAN 

(HI, I,8; 19-21; 85) 
9) "Acabadas todas estas cer!. 

.monias bajtS.banse todos al po­

blado a comer, porque no po­

d!an comer allí en aquel lugar, 

teniendo en ello B1.lperatici6n 

y agítero. Y as!, acá en los 

pueblos cercanos tenían muy 

bien aderezada la comida, con 

mucha abundancia y suntuosidad, 

conforme, a reyes y príncipes 

y grandes señores, volvi,ndose 

cada uno a su ciudad. Cuando 

alguno de los reyes estaba i~ 

pedido por alguna urgente nec~ 

sidad, oue no podía ir en pe!:, 

sona, enviaba su lugarteniente 

o delegado, con todo e1 apar~ 

to dicho y ofrenda, para r.ue 

ellos en su. nombre lo ofrecí~ 

sen e hiciesen todas las demás 

cerimoniaa r.ue hemos contado. 

95) Hidrópico: ~ersona r.ue padece hi•ropeaía, esto es, acumula 
ción anormal de lír.uido seroso en alP,Una parte del cuerpo./ si: 
diento en exceso 
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SAHAGUN 

teníanlo por mal a.güero y de­

cían que el1os impedían 1a 

lluvia. Si alguno de los mi­

nistros del templo, y otros 

oue llamaban quaauacuil tin 

(''rapado de la cabeza"), y 

lo a viejo e, se vol v.!an a. sus 

casas y no 11.egaban a donde 

.-habían .de matar a l.os niños, 

ten!anlos por infame• e indig_ 

nos de ningÚn oficio público 

de all.í a.del.ante, llam&ndolos 

mocauhnue, oue ouiere decir 

.dejados. Tomaban pron6sticos 

de la lluvia y de la helada 

del afio de la venida de algu­

nas aves y sus_ cllldos". 

DORAN 

Lo cual conclu!do todo, const!_ 

tuían una compaffía de cien so!_ 

dados, de los más valientes y 

valerosos C'IUe hal.J.aban, con un 

capitán, y dej!Íbanl.os en guS!: 

da de toda aoue1la rica ofre~ 

da y abundante comida que al.lí 

se había ofrecido, a causa de 

~ue los enemigos, oue eran los 

de Hu.exotzinco ("en los sauces") 

y 'l!laxce.la no la viniesen a r2_ 

bar y sal te ar. ft>rque si acaso 

se descuidaban de poner aque­

lla guarda, o lae centinel.as 

de velar, venían de noche loa 

enemigos y de.anudaban al !dolo 

y robaban toda a~uella rioueza 

que allí habían ofrecido, de 

lo cual los mexicanos y todas 

las demás provincias de la PB!: 

cialidad mexicana recibían gr~ 

dísima afrenta y enojo, y así, 

los soldados ~ue se descuida­

ban, pagaban con la vida su 

descuido". 

Dado que esta fiesta revestía gran importancia, ambos cr2_ 
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nistas coinciden en que no debían faltar las grandes personali 

dades. Sahagú.n cita a los sacerdotes, los ouaouacuiltin (mir..i~ 

tros del templo "rapados de la cabeza"), y a los viejos. Y l>.:! 

rán, por otro lado, nombra a los reyes. Tambi'n tratan acerca 

de las supersticiones, de las oue cada uno proporciona datos 

compl.ementarios, sin que se contradigan, (traía •ala S\lerte el 

comer en el lugar del sacrificio o el encontrarse con algún h!, 

drcSpico en el camino. Y traían buena suerte las abundantes 1, 

grimas de los niños). 

SAHAGUM 

(HG, II, 20; 20-21; 99-100) 
lÓ) "Hacían otra cru:eldad en e e­

ta misma 'fiesta, que todos los 

cautivos los llevaban a un tem;... 

plo oue llamaban fopic.2_, 96 del 

dios ~ ("nuestro señor") , y 

en este lugar, después de muchas 

ceremonias ataban a cad• uno de 

ellos sobre una piedra com o mue­

la de molino, y atábanlos de ma­

nera que pudiesen andar por toda 

la circunferencia de la piedra, 

y dában1os una espada de palo 

sin navajas, y una rodela, y po­

nían1os pedazos de madera de pi-

DURAN 

10) Du.rán no menciona nada · , 

al. respecto. 

96) Iopico: "En casa de Yopi". Este e.s nombre de una tribu, 
tambi~n le llamaban as! al dios Xi~ ~ 
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SAHAGUN 

no para ~ue tirasen; y los mis­

mos aue los habían cautivado 

iban a pelear con ellos, con es­

padas y rodelas. y en derrocánd2 

los 11evábanlos luego al lugar 

del sacrificio, conde echados de 

espaldas sobre una piedra de al­

tura de tres o cuutro -µalmos, y 

de anchura de palmo y medio en 

cuadro. que ellos llamaban llih­
~. ~omábanlos dos por los pies 

y otros dos por las manos, y otro 

con un navaj&n de pedernal con un 

golpe se lo sumía por los pechos,· 

y por aquella abertura met!a 1a 

mano y 1e arran~aba el corazón, 

el cual luego le efrecía al sol y 

a los otros dioses, señalando con 

él hacia las cuatro partes del 

mundo; hecho esto echaban el cue~ 

po por las gradas abajo, e iba r2 

dando y dando golpea hasta llegar 

abajo; en llegando abajo tomábale 

el ~ue le había cautivado, y he­

cho pedazos le repartía para co­

merle cocido". 

DURAN 
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El texto de Sahagún que se refiere a Atlcahualo pertenece 

en realidad al siguiente mes, Tlacaxipehualizt1i, en e1 cua1 

se honraba a Xipe Totec. Sin embargo se incluye aquí porque la 

descripción señala hacia la terminación del mes Atlcahualo. 
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Conclusiones .2!. !,!!; fiesta ~ ~ I Atlcahualo 

Comparaci6n ~ ~ descripciones ~ Sahagd.n z Durán 

Desde un principio podemos observar el cuidado y la met~ 

culo ai dad que 1>qne Sahagún al redactar el resultado de sus i~ 

vestigaciones, pu.es ubica cada ceremonia en el lugar que le C2,. 

rresponde. Habla de loe nombres de la :fiesta del primer mes y 

de su deacripci6n, de la manera como los mexicas dividían cada 

siglo, y de la ceremonia que a esto correspond!a. 

Durán, en caabio, mezcla en la fiesta del primer mee 'Va­

rias otras celebraciones independientes y relativamente ajena• 

a ;la Que nos ocupa aqu!. De manera aue al tener un primer CO!;!; 

tacto' con la descripci6n de Durán, se piensa oue todas estas 

ceremonias eran en s! una sola, lo oue cna con!'usiones. 

, .Haciendo entonces la comparaci6n de Dllrán con Sahagún y 

tomando la in:formaci6n oue proporciona Alfonso Caso, resu1 ta 

claro ~ue nu-Abi no com~rendía del todo la forma en que los D!!; 

huas dividían su calendario, as:í como la distribuci6n de las 

celebraciones. 

Sin embargo, al entrar de lleno en la comparaci6n de la 

fiesta. vemos oue hay mucha similitud en los datos proporciol'l!: 

dos por los dos cronistas, aunque a veces uno sea más descri2 

tivo que el otro. A continuaci6n se verá una diVi.si6n de las 

concordancias y divergencias que existen entre las descripci2_ 

nes de ambos cronistas: 

Concordancias 

1) Significados de los n~mbres oue se can a esta fie~ta. 

2) Celebraci6n dedicada a los dio~es del agua y del sol. 
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3) Sacrificios de niños en los montes. 

4) 1ilodo de llevar a los niños: sobre los hombros dentro de 

unas literas cubiertas. 

5) Uso de instrumentos musicales. 

6) Sacrificio de una niña vestida de azul, color característi_ 

co de las deidades del agua. 

7) lagar del sacrificio: una laguna. 

8) La ausencia de loe principales, sacerdotes y viejos, a la 

celebración, tiene un carácter desfavorable. 

9) Descripción y desarrollo del rito en C\Ue mataban cau.tivos. 

10) Salida de la gente del pueblo a los caapoe a traer hierbas 

en la fiesta.de Xiuhtzitzquilo. Uso de nuevos elementos en el 

comer y el vestir. 

Divergencias 

1) Fechae de celebracicSn de la fiesta. 

2) Edad de l.os niños sacrificados. 

3) Cantidad de niños sacrificados. 

4) Cantidad de montes en oue se efectuaba 

5) Estratos sociales de los participantes 

el rito 9 

en la fiesta. 

Es eVidente que ambos cronistas coinciden en la mayoría 

de los datos y que son realmente 00cos los puntos en los que 

divergen. Como se ha podido observar a través de1 trabajo, en 

numerosas ocasiones uno u otro cronista omite datos. Sin e~ba!: 

go, dado e1 valor intrínseco de sus informes, ·es factibl.e que 

éstos se complementen. 

Se ha visto rue Sahaf:Ún recof:e su inf'orm?.ción en forz::a º:!: 

ganizada ~' meticulosa. Tttvo una 1:uen~ comnrensión del calend!::. 

rio mexica, al menos en su ca~ít~lo referente ?. las fiestas; 
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supo clasificar las cere~onias, subraya con clarid~c su sieni 

~icado y las fechas en la~ r.ue se efectuaban. No así en el ca 

p!tulo dedicado a la ,.Astrología judiciaria'', en donde hay coa_ 

fusión con el calendario. 97 Pero S&hagún habla con franqueza 

acerca de las dificultades a las que se enfrent6 para cotejar 

sus datos o acerca del origen de sus fientes. Durán probable­

mente no comprendió el calendario en lo relativo a su Libro I 

sobre los dioses, seeún el cotejo aue se ha hecho con el calea_ 

dario elaborado por Al.fonso Caso. Ni sabemos a ciencia cierta 

de qu6 manera llegó a realizar la selección de su información. 

En cambio, el relato de Durán en su Libro II "El. Calendario An 

tiguo" no es tan confuso como el del Libro I. 98 

Así pt2es, la cuestión de la mala comprensión del calend~ 

rio náhuatl no fue exclusiva de un solo cronista, sino que en 

general l.os frailea y otros autores que se ocuparon de reunir 

datos acerca del tema, se enfrentaron a varias dificultades. 99 

Durán, además, tiene varios m6ritos, entre los nue desta 

can aqu6llos oue resal.tan su capacidad descriptiva y eu aport~ 

ción de ~ran cantidad de elementos teatrales. Asimismo, es no 

table su observación del papel oue juegan los diversos estra­

tos sociales d~ntro de la fiesta. 

SahagÚ.n, por su parte, presta mayor atención al carácter 

cosmo~ónico y a los elementos simbólicos integrantes de las e~ 

remonias. 

97) Infor:::ación oral proporcionada por la Dra. Johanna Broda 

98) .!lli 
99) .Y!2, supra, notR fl6, p. 77 
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b) Fiesta ~ mes II Tlacaxipehuali2tli 

SAHAGUN 

(HG, II, 21, l, 100) 

"De las ceremonias y sacrifi­

cios que se hacían en el se­

tundo mes que se llamaba ~­

caxipehualiztli ( 'desollamie!l 

to de hombres')". 

1) Nombre: Tlacaxipehualiztli 

2) Se celebraba a honra de !!.. 
l?!. (el desollado, el que no 

tiene su piel propia colocada 

en su cuerpo) Tótec ("nuestro 

señor") y de Huitzilopochtli 

("colibrí de la izquierda", 

númen solar). 

DURAN 

(HI, II, 5, -, 243) 

"Segundo mes del afio que los 

naturales celebraban, e1 cual 

era de veinte días. Ll.a.maban 

a esta fiesta Tlace.xipehualiz 

!!.!. ('desollamiento de hom­

bres')". 

1) No.1.'lbre: Tlaca.xipehual.iztli 

2) Se celebraba a honra de !!.. 
~ ("hombre desollado y maltr_! 

tado") ~ ("señor espantoso 

y terrible") o Tlatlauhoui !!.!: 
2.fil ("espejo de resplandor e!l 

cendido" ). 

Amlilos escritores están de acuerdo en f'Ue en esta fiesta 

se honraba a Xipe Tóteo. Al parecer difieren en el nombre de 

un dios. Sahagún menciona a Huitzilopochtli y Durán a Tlatlauh 

qui Tezcatl (o Tezoatlipoca rojo). El Dr. León-PortillalOO e~ 
plica que en la historia azteca "los mexicas a9arecen f"recue~ 

temente emparentados con la nobleza tolteca. Las divinidades 

mexicas, especialmente Huitzilooochtli, se sitúan en un mismo 

plano con los dioses creadores de las diversas edades o•soles•, 

es decir con Tezcatlipoca y con Quetzalc6atl "• De tal. manera 

100) !.:i.guel Le6n-?ortilla, ~ i'iloso:f'Ía náhuatl, .Q.E.~., p.252 
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se puede decir que Sahagún y Durán se refieren a rue se ho~ 

ba al "dios creador'' en 1.as figuras de Hui tzi1opochtli y '!azoa 

tlipoca. Al.fonso Caso101 explica que. tanto Xipe ~' como 

Tezcatli:poca y Huitzilopochtli, se relacions.n entre sí, y dice 

oue Xipe 'fótec era el "dios de la prima.vera ( ••• ) Si¡ culto ea 

uno de los que más repqgnan a nuestra aeneibilidad, pues con­

sistía en deeollar a un esclavo y cu.brir con la piel de lia V.Í.!:, 

tima al sacerdote de la tierra. Este rito signit'ica oue al 11!, 

gar la primaYera, la Tierra debe cubrirse con una nueva capa 

de vegetaci6n y cambiar su piel mu.erta, cubri,ndose con une. 

nueva. Por su. aspecto .!12!.. se parece mucho a Tezcatlipaca rojc 

y de este color son todos los atavíos y adornos, pero el ros­

tro 1.o tiene rayado horizontalmente de rojo.y amarillo". Tam­

bi~n afirma que otro de l.oe nombres por el que se conoce a ~ 

. catl.ipoca •• e1 de "Yáotl, el enemigo, el patrono de los gue­

rreros, por lo ~ue se encuentra conectado con ~tzilopocht1i". 

Así podemos suponer nue existe conexión entre estos tres dioses 

a quienes honraban en esta fiesta, en cuyo hol}4tr desollaban 

hombres y representaban la lucha de los guerreros, y que, a P!. 

sar de la diferencia de los nombres, se trata dei mismo dios. 

SAHAGUN 

(HG, II, 2, 1, 78) 

3) Fecha: 22 de febrero 

DuRAN 

(HI, I, 9, 1, 95) 
102 3) Fecha: 20 de marzo 

101) Alfonso Caso, .El oueblo del sol, 111éxico, Fondo de cultura 
econ6mica, 1981, (COi'ección Popular; 104), p. "10, 42, pilssim 

102) Durán da otra fecha para la celebración de esta fiesta en 
"Bl calendario antiguo": 21 de marzo,. Q!!:., Johllllna Broda, "Tl!!; 
caxipeualizt1i: a reconstruction of an ttztec.calendar f~~tival 
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De acuerdo con la coreelación d~ los meses indígenas y 

cristianos CTUe elaboró A.1.fonso Caso, la f!>chaen que Sahagún h!_ 

zo su calendario (1569-70) coincide con la de la fiesta que en 

esos años se celebraba e1 22 de fel·:.-ero. En ca"llbio, la fecha 

('Ue da Duré (20 de marzo) a pe.rece E:n la cor.cel.ación hecha por 

Caso bajo el afi~ 1459. Para ese enT-~nces 1 no nabfQ nacido Dl.­

r4n, ni sus informantes. Existe 1:-a posibil:!. . .:'."ld de c-ue el cale!!_ 

dario aue usd Durán no haya sido el :mexicano .. 

SAHAGUN 

(HG, II, 21, 2-3, 100) 

4) nLa vigilia de la fiesta, 

ó.espaéa de medio día, co:o.enz!: 

ban (los guerreros) muy sol.e~ 

ne areito y velaban por toda 

la noche los oue habían de m~ 

:rir en la casa (lue llamaban 
103 calpl11.co. .ADu! loa arrane~ 

ban los cabelJ:oa de medi.o de 

la coronilla de l.a cabeza; 

junto al fuego hacían esta c~ 

remonia. Esto hacían a la me­

dia noche, cua:udo solían sa-

DURAN 

(HI, I, 9i 7, 96) 

4) •~cuarenta días antes de la 

fiesta vestían un indio conf'o!: 

me al !ñol~ y con su mesmo ~~ 

namento, para que, como a los 

demás, represP.ntase al ídolo 

vivo. f. este indio esclavo y 

purií'icado hacían todos aoue­

llos cuarenta días tanta honra 

y acatamiento '::Omo·al ídolo, 

trayendolo en público. 'Lo ~es 

mo hacían en c~da barrio. Los 

cuales bErric.s eran como oa~ . -

from. l6th century sources", Revist~ =:spafí.oJ.a 22_ Antro oolo~da 
Americana, se:parata del vol. 5, J,:adrid, 1970, p. 238-240 

103) CalpuJ.co: templo del cal¡JUlJ.i. :J::ilu~: ''CAf'la prande", 
unidades residenciales de Tenoch::titl.n.."'l con ~rnoortantes funcio· 
nea socio-econcSmicas, ;x>líticas ;,• ::-e ligio i:ns. - En ellos se ~.;::el!. 
paban familias por parentesco, por oficio, o ?Qr forro~ de cul_ 
to. Había uno o varios te.:nplos (cal mi.leo·) en cada barrio 



SAHAGUN 

car sangre de las orejas 

para ofrecer a los dioses, 

lo cual siempre hacían a 

la media noche~.104 

- 1')2 -

DURAN 

quias ~' así tenían sus nombres y 

advocación de Ídolo, con su casa 

particu1ar nue servía de solo igl!_ 

sia de aquel barrio, y así en 

fiesta podían vestir un indio e!?. 

clavo, como en el templo princi­

pal, para oue representase aquel 

ídolo". 

Ambos cronistas proporcionan datos complementarios acerca 

d.e las ceremonias oue se realizaban la noche anterior a los e_! 

cri:ficioe. Sahagún dice oue los cautivos tenían ciue velar, qu." 

les arrancaban loa cabellos y oue se sacaban sangre de las Or"!_ 

jas. nirán señala nue cuarenta días antes vest!an a un cautivo 

a semejanza del ídolo y ~ue lo paseaban ante todo el pueblo. 

En el estudio realizado por la Dra. Johanna :Broda, 105 se le da 

particular importancia a la descripción de Durán: la personifi 

cación de los dioses era un fen6meno frecuente en el ritual D!. 
xica. Sahagún lo menciona .más adelante. 

Ambos cronistas coinciden al citar oue estos esclavos 

eran llevadoe a los calpulco. En la descripción de Saha.p.;Ún es 

104) Johanna 3roda en su estudio: "Tlacaxipeualizt1i ••• ", ~· 
cit., p. 203, indica nue la ceremonia se iniciaba de noche. E~ 
to ~ueda señalado en esta parte y tambi~n más adelante. Este 
dato es interesante, porcue la hora en nue comenzaba un día es 
un asunto controvertido en el calendario mexicano. Los croni~ 
tas parecen no haberse percatado de rue la cuenta del día se 
iniciaba. por la noche 

105) .Johanna Broda, ''Tlacaxi peualiztli ••• ", QE.. cit., p. 208 
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tán contenidos varios elementos si~bÓlicos: e1 hecho de que la 

ceremonia se efectuara durante la noche indica su relación con 

Tezcatlipoca, ~uien personifica al cielo nocturno; el que se 

les arrancaran los cabellos, dejándolos con un peinado detenaj._ 

nado, era característico de los guerreros, los cuales eran pr!_ 

sididoa por Tezoat1ip()Ca y por Huitzilopochtli. Esta ceremonia 

ee realizaba junto al f'u.ego, lo cual se conecta también con e~ 

toa dos dioses (PS). 

En esta fiesta participaban principalmente los guerreros, 

que eran qu]enes cortaban el mechón de pelo a los cautivos y 

1o guardaban como trofeo por haber hecho un prisionero. El ri 

to implicaDa que el cabello era considerado como -portador de 

vida y arrancándolo, la energía vital y la valentía del caut!_ 

vo, eran transferidas al captor.
106 

SAHAGUN 

(HG, II, 21; 4-6, 16; 100-101) 

5) "A la alba de la mañana 

1levábanlos (a los cautivos) 

a donde habían de morir, aue 

era el templo de Huitzilopoch 

fil.: allí 1os mataban los mi­

nistros del templo ( ••• )y a 

ellos los llamaban xipeme, y 

por otro nozbre tototecti: lo 

primero quiere decir, desoll~ 

dos, lo se~do r.uiere decir 

DURAN 

(HI, I, 9, 8-10, 97) 

5) "En llegando nue llegaba el 

día de la fiesta, bien de mail~ 

na, sacaban este indio, nue h!!. 

cía cuarenta dÍR~ representaba 

a1 ídolo vivo. Tras él. sa.cRban 

a la semejanza de Hui tzilouoch 

~. y lueeo la semejanza cel 

sol, y la de 9uetzalcóatl, y 

lr<. óel ír1olo llrun'1.do ;.:acui lxo 

chi tl ( "5-Flor"), y l~-t c'le Ghi 

106) Johanne ~roda, "~stratificnción socütl. •• ·• • Q.E.. cit., -;i.48 



SAHAGUN 

los muertes a honra del 

dios Tótec. Los dueños de 

los cautivos los entrega­

ban a los sacerdotes al 

pie del ~ (templo), y 

ellos loa llevaban por 1os 

cabellos cada uno al suyo, 

por las gradas arriba; y 

si alguno no ouer:!a ir de 

su grado, llevábanle arra_!! 

trando hasta donde le ha­

bían de matar, y en sacan­

do a cada uno de e11o• el 

corazón, y ofreci~ndole, 

luego 1e echaban por las 

gradas abajo, donde esta­

ban otros sacerdot3s oue 

los desollaban. Esto se h~ 

- 104 -

DURAM 

lilico ("en las sonajas"),l07 y 

la de Tlacahue pan (''hombre made­

ro"), lOB y la de Ixtlil ton ("car!,. 

negrillo", nombre de una de las 

advocaciones de Tezcatlipoca), y 

la de !1;ayahu.el. (diosa del pulque ) , 
109 dioses de loa principales de. 

los barrios más señalados, y a t2. 

dos, así, unos tras otros, loa m~ 

taban, sacándoles el corazón, con 

el sacrificio ordinario y lle~ 

dolo con la mano alta hacia el 

oriente, echándolo en un lugar 

'nue llaman zacapan, aue quiere d!!. 

cir "encima de la paja", donde e1 

sacrificador de los dioses se P2. 

nía, y luego, en poni~naose all.:!, 

junto a los corazones, venían las 

107) Johanna Broda en "Tl.acaxipeualiztli ••• '', ~·ill·, p. 206, 
indica que Chililico no era propiamente un dios, sino un edi~~ 
cio que formaba parte del Templo 11a.yor, en donde eran sacrif! 
cados el día del mismo signo, representantes de Chinunaui Ehe 
~ {Quetza1cóatl), al ii:ual oue en la fiesta de Atlcahua.10:" 
Quizás Chililico es aquí sinónimo de Quetzalcóat1 

108) Ibid: Tlacauepan-Ixtecaule-Teicautzin estaba relacionado 
con Huitzilopochtli, ~osiblemente era su sinónimo 

109) !bid, p. 207: El sacrificio de esta diosa en la :fiesta de 
TJ.acai'fi)eualiztli es con~irmado ?Or 5ahaf:Ún en el Códice .!!2_­
rentino 
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SAIIAGUN 

cía en el 2!! (templo) de !!!!i_­

tzilopachtli. Cuando iban a 

acuchillar a los ya dichos h~ 

cían una procesión muy solem­

ne de esta manera: salían de 

lo al to del ~ que se llamaba 

Io pico (''en casa de Yo pi") IIl1! 

chos sacerdotes, •derezados 

con ornamentos cue cada uno 

representaba a uno de los di~ 

ses. Todos los corazones des­

.pu.~s de haberlos sacado y 

ofrecido lo echaban en una jf 
cara de madera, y llamaban a 

los corazones quauhnochtli 

("tuna del águila") , y a los 

que morían despu~s de sacados 

los corazones los llamaban 

guauhteca ("babi tan te del 

país del águila")". 

DURAN 

ofrendas ce toda la p,ente, los 

cuales ofrecían manojos de ma 

zorcas de las ~ue los indios 

tenían colgadas de los techos. 

Estos mano jos de mazorcas oue 

ofrecían allí, las habían de 

poner encima de hojas de zap~ 

tes verdes. Acabados de sacri 

ficar los dioses, luego los d~ 

sollaban todos a r;ran prisa, 

de la manera que dije anuí, 
~ue en sacándoles el corazón 

y (acabando de) ofrecerlo al 

oriente, los desolladores oue 

tenían este particular oficio, 

echaban de bruces al muerto, 

y abría.nle desde el colodrillo 

hasta el ca1cañar y desollába!! 

1o, como a carnero, sacando el 

cuero todo entero". 

Ambos cronistas concuerdan al a.firmar rue :nataban ?.. los 

cautivos y les sacaban el corazón. Durán especifica rue lo al 

zaban hacia el oriente (el lado por donde sale el sol), cuyo 

símbolo es la caña cue representaba la fertU.óad y la vida (FN), 

y después lo depositaban encima de la paja • .'JRha{-T,Ún difiere al 

d . 1 6 d . t d •í d d no ecir rue e coraz n era eposi a o en una J cara e ma era. 
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Describe cómo eran subidos a1 templo los cautivos. 

Señalan r:ue varias personas se vestían de manera tal oue 

representaban a 1os dioses. Sahaeún subraya que eran sacerdo­

tes, y nue salían de lo alto del templo. nirán especifica los 

nombres de las entidades que representaban. Hemos visto ~ue SS 
boa cronistas coinciden en el sacrificio de Mayahuel. Es poei 

ble ~ue SahagÚn no haya recibido informaci6n de los nombres 

restantes y por· ello no los menciona, lo cual hace f!Ue la de!!, 

cripci6n de Dur!Úl sea más completa en este Rentido. 111 

Están de acuerdo tambi'n en señalar que les sacaban los 

corazones y despufs los desollaban. furlÚl dice que toda la g•!! 

te ofrendaba mazorcas. Sahagú.n p:r:opone un dato importante: que 

hab:!a :Veces tiue 1as víctimas no deseaban morir. 

SAHAGUN 

(HG. II. 21 9 7-12 9 101) 
6) "Dltapu4e de desolladoe, loe 

viejos que se llamaban ouaoua­

cuiltin (ministro "rapado de la 

cabeza") llevaban los cuerpos a1 

calp!ll.co, adonde el dueño del 

. cautivo había hecho su voto o 

prometimiento; allí le dividían 

y enviaban a Jioteccuzoma un mus­

lo para ~ue comiese, y lo demás 

lo repartían por los otros prin-

110).!!! ~' nota 113, p. 109 

DURAN 

(HI, I, 9, 11, 97) 
6) "Acabados de desollar, 

la carne daban a cuyo el i!! 

dio había sido, y los cue­

ros vestíanlos otros tantos 

indios allí luego, y ponírl!! 

los los me81D.oe nombres de 

loa dioses ~ue los otros h~ 

bían representado, visti'~ 

doles encima de anuel1oe 

cueros las mesmas ropas e 

111) Johanna Broda, "TJ.acaxipeualiztli ..... , Ql!.•ill•• ?.208-209 
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SAHAGUr. 

cipales o parientes; íbanlo a c2. 

mer a la casa del oue cautivó al 

muerto. Cocían aquella carne con 

maíz y daban a cada uno un peda­

zo de anuell.a carne en una escu­

dilla o cajete, con un caldo y 

su maíz cocido, y llamaban aoue­

l.la comida tlacatlaolli; despu~s 

de haber comido andaba la borra­

cher! a. Otro d!a, en amaneciendo, 

deepu~s de-.haber vel.ado toda una 

noche acuchillaban sobre la mue-

1a otros cautivos, loe cuales 
. ll.2 

llamaban oaoanti. Tambi~n a 

estos lee arrancalMul l.os cabe­

llos de l.a corona de la cabeza, 

y loe guardaban como por reli­

ouias. Otras ceremonias muchas 

hacían en esta :fiesta. Hacían en 

esta fiesta unos juegos nue son 

los siguientes: Todos los pelle­

jos de los desollados se vestían 

muchos mancebos, a los cuales 

llamaban tototecti (muertos a 

DURAN 

insignias de aouellos dio­

ses, poniendo a cada uno su 

nombre del dios que repre­

sentaba, teni~ndose ellos 

por tales. Y así, se repr!_ 

sentaban uno hacia el. orie!!_ 

te, otro hacia el poniente, 

y otro a la parte del medi~ 

día y otro a la parte del 

sur (sic), y cada uno se iba 

hacia anuella parte hacia 

la r.ente, y traían asidos 

algunos indios consigo, e~ 

mo presos, demostrando su 

poder, y así llamaban a e!! 

ta cerimonia neteotoquiliz 

!!.!., aue quiere decir ~re­

puta:rae por dios". 

112) "Rayado" • .Nombre dado a los cautivos oun ce tef'íían con r"!!. 
yas de dos colores 
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honra de1 dios ~)". 

Ambos cronistas informan Pue después de desollados., llev~ 

ban los cuerpos al que los había hecho presos y las pie1es las 

vestían varios muchachos, con la intenci6n de representar a 

los dioses. a.irán expl.ica que estos jóvenes se colocaban en di, 

f'erentes posiciones hacia loa cuatro puntos cardinales, pu.ea 

para el pensamiento náhuatl • las fuerzas cósmicas fundamenta­

les actúan desde cada uno de los cuatro rumbos del universo 

(PN); era por esto, esencial, el hecho de que en.cada f'iesta 

of'rendaran hacia los cuatro puntos cardinales. Sahag¡in espec:!_ 

fica qu~. eran los ministros del te~plo rapados de la cabeza 

loa que traaladaban los cuerpos al cal:pulco y despuis los co­

m!an ~n casa del dueño de ellos. Agrega oue esa noche velaban 

y que al día siguiente· repetían l.a ceremonia. 

SAHAGUN 

{HG, II, 21, 13-14, 101) 

1) ":a,n!anse todos senta­

dos sobre unos lechos de 

heno, o de tízatl o ,greda; 

y estando allí sentados, 

otros mancebos provocában­

los a pelear, o con pala­

bras o con oellizcos, y 

ellos echaban contra los 

que incitaban a pelear, -:-· 

los otros huían, y alean-

DURAN 

(Hl'., I, 9, 12-13, 97-98) 
7) "Hecha esta cerimonia, para 

significar o.ue todo era un poder 

y una unión, juntábanse todos es 

tos dioses en uno y atábanl.es el 

pie derecho de uno con el pie iz 

quierdo del otro, liándolas las 

piernas hasta la rodilla.y así 

atados, unos con otros, andaban 

todo el día aquel sustentándose 

los unos R los otros, en lo cua~ 
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SAHAGUN DURAN 

z4ndoloe comenzaban a lu- daban a entender la igualdad y su 

char o pelear los unos con con:formidad y daban a entender su 

loe otros, y se prendían poder y unidad. Así atados los 

loa unos a los otros y en- ll.evaban juntos a un sacrificad.!?, 

cerraban a loa presos y no ro que llamaban Cuauhxicalco, que 

aal:Can de .la cllrcel ein P!. era un patio muy encalado y J.iao. 

gar alguna cosa. En acab~ de espacio de siete brazas en cu~ 

do esta pelea comenzaban a dro. En este patio había dos Pi.!?, 

acuchillar a los que habían dras; a la una llamaban temaJ.a-

de morir acuchillados so- ~. que nuiere decir ••rueda de 

bre l.a muela". piedra", y a la o"tra llA.maban 

cuauhxicalli, oue ouiere decir 

"batea11
•
113 Estas dos piedras r~ 

dondas eran de a braza". Las cual.es 

estaban fijadas en a~uel patio, 

la una junto a la otra". 

Ambos cronistas dicen que ponían juntos a todos los much~ 

chos oue vestían los pellejos. IU:rán especifica el carácter 

que esto tenía y oue era demostrar la i¡:ualdad, confor=iidad, 

poder y unidad. Concuerdan en que luego les colocaban en unr; 

113) ••vaso de águilas"; por "batea" debemos entender ":rE>ceµt.6, 
culo". Garibay (Dier.o Durán, Historia ce las Indias, Q.2_.cit. • 
p. 309), anota que la urna en cue se depositaban J.os corazones 
de los sacrificados era de piedra, pP.ro r.ue f':i el principio de 
bicS ser de ¡;¡adera. En est~ C"iso, ~~'.UH1,"."Ún, al 'l:fí::-m::i.r rue loP -
corazones eran deposi t;::co~ en un:=.; ,:iÍcF!r<i dP r:::::.<1e:r,t, f'!'lt"trÍ:< P.r 
lo cierto. M.sí co::io Durán cuRndo ·'-""'~ion;~ ~u" cll~"uhxical.li Pra 
oe piedra, lo cual es co~recto 
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piedra. Pero difieren en la descripción de la acción que los 

jóvenes desarro1laban una vez que estaban juntos: 3ahagún dice 

que luchaban unos con otros y Du.rán dice oue se sustentaban • 

.Probablemente se trataba de una ceremonia previa a la la 

cha contra loe guerreros; pero, ¿se preparaban ensayando sus 

mejores golpes? o ¿se reu.n:!a.n para alistar su espíritu en un 

sentimiento de unión y fuerza? Trat!lndoee de un pueblo eaen­

cia1~ente guerrero, como lo era el a•teoa, la primera opción 

es 1a más viable, por lo tanto queda una duda: el carácter de 

1a descripción de Du.rán no parece ser de origen meXica, ¿pro­

vendrán sus int'ormes -co;no su calendario- de otra tri bu náhuatl? 

POeiblemente D.1.rán da su propia interpretación, y ésta no es 

suficientemente satisfactoria.114 

SAHAGUN DURAN. 

(HG, II. 2i, 15-18, 101-102) (HI, I, 9, 14-17, 98) 

8) "Peleaban contra ellos 8) "PUestos allí, salían luego 

cuatro, los dos vestidos e~ cuatro hombrea, armados con su.a 

mo tigres y los otros dos coracinas; los dos con di Visas de 

como áf?:uilae; y antes que de águilas y los otros dos con d!_ 

conenzasen a pelear levan- Visas de tigres; todos cuatro, 

taban la rodela y la espada con sus rodelas y espadas en las 

hacia el sol y luego come~ manos. A los que traían la di Visa 

zaban a pelear uno contra de tigre, al uno llamaban ''tigre 

e1 otro; y si era valiente mayor'' y al otro, "tigre menor"; 

e1 rue estaba atado y se lo mesmo a los oue traían les di 
defendía bien acomet!a.nle Visas de águila, oue al uno llam~ 

ll.4) Johanna Broda, "Tlacaxipeualiztli ••• ", 2E·ill•, p. 209 
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otros cuatro; en esta pe­

lea iban bailando y hacie!! 

do im¡chos meneos los cua­

tro. Detr's de todos los 

sacerdotes iban 1oe cuatro. 

dos tigres y doa ~las, 

que eran hombres fuertes; 

.iban haciendo ademanes de 

pelea con la espada y con 

la rodela, como quien esg%j_ 

ae, y en llegando abajo 

iban hacia donde estaba la 

piedra como muela dond! ac!!_ 

chillaban los cautivos, y 

rodeábanlos todos y sentá­

banse en torno de ella, a!_ 

go apartados, con sus icpa 

!!.!!, (sillas) que llaman 

qu~chol icpal.li ("asiento 

precio eo"}, e ataban todos 

ordenados. El. principal ~ 

cerdote de aquel.1a fiesta 

que se llamaba Iooa11aoaoa, 
115 se asentaba en el más 

honrado lugar, porque él te 

DURAN 

ban "águila mayor". y al otro, "! 
guila menorN. Estos tomaban en m~ 

dio a loe dioses. Ll.lego sa1!an t~ 

das las dignidades de los templos 

por su orden, los cuales sacaban 

un atambor y empezaban un canto 

aplicado a la fiesta y a1 ídolo. 

Luego salía un viejo, vestido con 

un cuero de león, y con ,1, cua­

tro, vestidos el uno de blanco, 

el otro de verde, y el otro de ·· 

amarillo, y el otro de colorado. 

A los cuales llamaban "la~ .cuatro 

auroras", y con ellos, el dioe·l!,. 

cozauhgui ( "cariamarillo"' nombre 

del dios del fuego) y el dios !! 
tlacahuan ("nosotros somos sus •!!, 

clavos"), y pon!alos aquel viejo 

en un pu.esto, y en poni~ndo1os, 

iba y sacaba un preso de los r.ue 

se había de sacrificar y subíalo 

encima de la piedra llrunada ~ 

1acat1, ~! esta piedra tenía en m~ 

dio un a,crujero, por donde salía 

una SO/':ª de cuatro brazas, a 1a 

115) "bebedor de 1a noche", representante de una advocación áe 
Xipe ~ 
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nía cargo de sacar los co­

razone a a aouellos oue 

allí mor:.C.,n; y en e atando 

sentados comenzaban luego 

a tocar nautas y trompe­

tas, caracoles, y a dar 

silbos y a cantar". 
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DORAN 

cua1 soga llamaban centzonmecatl. 

Con esta soga at~an el preso por 

un pie y d'banle una. rodela y una 

espada toda emplumada, en la mano, 

y traían una vasija de ''vino di V!. 
no", que as! le llamaban, convi!. 

ne a saber teooctli, y hac!anl.e 

beber de aquel vino. Luego le P2. 

níar. a los pies cuatro pelotas de 

pa1o para con qué se defendiese, 

el cual. (preeo) estaba desnudo en 

cueros. luego que se apartaba el 

viejo, que ten!a por nombre •el 

león v.:t.e jo",- al son del atambor 

y el canto salía el que nombramos 

gran tigre, bailando con su rod!, 

la y espada, e íbase para el que 

estaba atado, el cual tomaba las. 

bolas de palo y tiribale. El gran 

tigre, como era diestro, recogía 

los golpes en la rodela. ~cabados 

los pelotazos, tomaba el preso 

dewventurado y embrazaba su rod~ 

la y esgrimiendo la espada, defe!! 

díase del gran tigre nue pugnaba 

por le herir. Uas empero, como el 

uno estaba armado, desnudo, y el 
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otro ten!a su espada filos, y el 

otro, de solo palo, a pocas vue1 

tas, le hería, o en la pierna, o 

en el muslo, o en el brazo, o en 

la cabeza, y as~, luego en hiri&~ 

dole, tañían las bocinas y carac2_ 

les y 'flautillas y el preso se a~ 

jaba caer. En cayendo, lle~aban 

los sacrificadores y desatándolo 

y llevándolo a la otr9 piedra, 

aue dijimos oue se llamaba ~ 

xicalli, a11! le abrían el pecho 

y le sacaban el corazón y lo ofr~ 

cían a1 sol, dándoselo con !llano 

al ta''• 

Ambos cronistao coinciden en rue una vez oue estaban en 

el sitio indicado, salían cuatro hombres caracterizando dos 

Aguilas y dos tigres y peleaban contra los cautivos. A este re~ 

pecto, Alfonso Caso116 dice que: "El á~ . .üla y el tigre son o.ni 

males en l.os que encarnan las potencias de la luz y las tini~ 

blas, y los guerreros ciue han alca.nzaco la alta di¡:nicl.ad ele 

llamarse con estos nombres están dedicados más nue los otros 

a :procurar a1 sol su alimento por medio del sacrificio''. Bste 

era uno de los elementos más importE>.ntes; así, i:mede c!ecirse 

que "Tlacaxipeualiztli er¡:¡ la fiesta de los e,1.J.erreros valien-

116) Alfonso Caso, El nueblo ~sol, QE.~., p. 53 
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tes que adquir!an eran prestigio a causa de haber o~recido su 

cautivo en el sacrificio gladiatorio".117 

Los dos cronistas subrayan el car'-cter festivo (bailaban 

y tocaban Sl.ls instrumentos), as! como la tarea oue realizaba 

un anciano sacerdote, pero difieren a1 citar la parte del cue!: 

po por donde ~ran atados loe cautivos: Sahaglin dice oue por la 

cintura y Dl.tr'-n, nue por e1 pie. La in'V'eatigación de Johanna 

Broda118 indica que la información de otras :f'llentes apoya e1 

dato qae brinda Sahagdn al respecto. 

n.tr4n agrega oue hacían que los cautivos bebie:ran pulque 

(Saha,eún lo dice más adelante), y describe los colores -que no 

·menciona Sah~- de la vestimenta de los sacerdotes, los cu~ 

les simbolizaban: el oeste, por donde se pone el so1, con el 

color blanco; y el este, por donde sale el sol, con los colo­

rea verde y colorado. 

Kl pmto cardinal que debería corresponder a1 color am&r!, 

llo ea incierto. n Dr. Le6n-Portilla119 hace notar que "aun 

cuando la distribución de los colores: oriente-rojo; norte-n~ 

gro; poniente-blanco y sur-azul, es la oue mils frecuentemente 

se re pi te en los códices· y textos nahuas, hab!a aei.mil!llllo otros 

ordenamientos secundarios de los colores cósmicos, expresión 

de diferente simbolismo. Así, por ejemplo, si encontramos en 

el '.]Ódice Borgia, al oriente pintado de rojo, en otro lugar 

del mimno códice, lo vemos tambi~n caracterizado 90r el color 

117} Johanna Broda, "Estratificaci6n social ••• ", Q.2.cit., p.49 

118) Johanna Broda, ''Tlacaxipeualiztli ••• ·•, Q.E.fil., p. 214 

119) ~iguel León-Portilla, La filosofía náhuatl, QE.cit., p.111 
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verde, símbolo de fertilidad". Existe la posibilidad de oue el 

color amarillo corresponda al norte al igua1 r.ue el negro. B!!_ 

ao esta fNpos1ci6n en el siguiente párrafo de Caso:12º "Los d2_ 

1ore• se llaman •serpientes• y son de cuatro colores, para ~ 

1acionarloa con los puntos cardinales. Existe la serpiente 

azul, la serpiente amarilla, la roja y la blanca•. Aouí el -== 
rll.lo estaría ocupando el 1118ar C"Ue correspondería a1 negro en 

el ordenamiento tradiciona1 (~ supra). 

Ambos autores dicen oue los sacerdotes ofrecían el cora­

zdn de las víctimas elevándolo hacia el sol. Sahagún ar,rega 

que tambiln hac!an esto con la rodela y la espada antes de i.D!, 

ciar la lucha, significando así, auizás, oue lucharían contra 

1as tinieblas en favor de la supervi vencía del sol. 

En esta parte se nota l.Ula vez más la sensibilidad de Du­

rm en cuanto a los colores. 

SAHAGUN 

(HG, II, 21, 19-30, 102) 

9) "Estos r.ue cantaban y taffían 

llevaban todos banderas de pluma 

blanca sobre los hombros, en sus 

astas largas, y sentábanse todos 

ordenadamente en torno de la pi~ 

dra, algo más lejos oue los sa­

cerdotes. Estando todos sentados 

venía uno de los ~ue tenían cau-

tivos para ~atar, y traía a su 

DURAN 

(HI, I, 9, 18-21, 99) 

9 ) "De e ata mesma manera 

que he contado sacrificab2:1!1 

treinta y cuarenta presos,, 

sacándolos uno a uno acueL 

león viejo y atándolos allí. 

Para la cual contienda es-tra 

ban aouellos cuatro tigree 

y á~ilas, yqra (que), en 

cansándose uno, salía el 

120) Alfonso Caso, El oueblo del~. Q.E.cit., ?· 111 
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cautivo de los cabellos, hasta 

la piedra donde le habían de ac~ 

chi11ar: all! le deban a beber 

Vino de la tierra o pulcre, y c~ 

no el cautivo recibía la jícara 

del ~ulcre alzábela contra el 

oriente y contra el septentri6n, 

lY contra el occidente y contra 

el mediodía, como ofreci~ndola 

hacia las cuatro ?~rtes del mun­

do; y luego bebía, no con la jí­
cara sino con una e aña hueca ch!! 

pando, y luego ven!a un sacerdo­

te con una codorniz y cortábale 

otro, y si aouel.1.o e se Cél!l 

saban y los presos eran m:y_ 

chos, ayudaban los que est_!! 

ban en nombre de las cuatro 

auroras, los cual.es habían 

de combatir con la mano i~ 

~uierda, y como eran señal.~ 

dos para a~uel oficio, est~ 

ban tan diestros en esgrimir 

con la izquierda y en herir, 

como con la derecha. Tambítan 

tenía licencia el atacado 

preso para herir y matar,, 

defendi&ndoee de los que le 

la cabeza, arrancándosela delan- acometían. Y en efecto, h,!! 

te del cautivo que había de morir, bía algunos de los presos,, 

y luego el mismo sacerdote toma­

ba la rodela al cautivo y levan­

tábala hacia arriba, y luego la 

codorniz (a la) que había corta~ 

do la cabeza echábala atrás de 

sí; hecho esto luego hacían S\1-

bir al cautivo sobre la piedra, 

R manera de muela, y estando so­

bre la piedra el cautivo venía 

uno de los sacerdotes o minis­

tros del templo, vestido ··con un 

tan animo sos y di e et ros que• 

con las bolas que tiraban,, 

o con la rodela y espada de 

pal.o que en la mano tenían~ 

se defendían tan valerosa­

mente, que acontecía matar 

al P,:ran tigre, o al menor. 

o al á.P,uila mayor, o a la 

menor. Y era nue algunos se 

desataban de la soga con 

oue·-esta.ba.n atados y, en 
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SAHAGUN 

cuero de oso, el cual era como 

padrino de los que allí morían, 

y tomaba una soga, la cual salía 

por el ojo de la muela, y atábale 

por la cinta con ella. Luego le 

daba la espada de palo• la cual 

en lugar de navajas, tenía plu­

mas de aves pegadas por el corte, 

y dábale cuatro garrotes de pino 

con que se defendiese y con que 

tirase a s¡is contrarios. El due­

fto del cautivo, dejtÚldole de es­

ta manera ya dicha sobre la pie­

dra, !baee en stt lugar y desde 

allí miraba lo que pasaba con su 

cautivo, estando bailando. Luego 

los oue estaban aparejados para 

la pelea cemenzaban a pelear con 

el cautivo de uno en uno. AJ.gu­

no s cautivos que eran valientes 

cansaban a los cuatro peleando, 

y no le oodían rendir. J,uego ve­

nía otro quinto, oue era izquie~ 

do, el cual usaba de la mano iz­

nuierda por derecha: ~ste le ren 

día y quitaba las armas, y daba 

con ~l en tierra; luego venía el 

DURAN 

vi~ndose sueltos, arremetían 

al contrario y allí se mat~ 

ban el uno al otro, y esto 

acontecía cuando el preso 

era persona de cuenta y que 

hab:!a sido capitán en la gu~ 

rra donde había si.do caut!_ 

vado. Otros había, tan pus!_ 

lánimes y cobardes, ~ue en 

viéndose atados, luego de~ 

mayaban y se dejaban en C!! 

clillas y se dejaban herir. 

Este combate duraba ~asta 

que los presos se acababan 

de sacrificar. Los cuales 

todos habían de pasar por 

aquella cerimonia, a la 

cual cerimonia llamaban tla 

uauanaliztli, oue Quiere d!:. 

cir "señalar o rase-uñar" S!:_ 

ñalando con la espada. Y ha 

blando a nuestro modo, es 

dar toque, esgrimiendo con 

espadas blancas. Y así, el 

oue salía al combate, en 

dando tocrue que saliese san 

pre; en pie, o en mano, o 
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oue se llamaba Iooallaoaoa (~be­

bedor de la noche"), y le abría 

los pechos. y le sacaba el cora­

zón. .Al.gwios de los cautivos. 

viéndose sobre la piedra atados, 

luego desm.ayaban y perdían el 

ánimo y como desmayados y desani 

mados tomaban las armas, mas lu~ 

go se dejaban vencer y los saca­

ban los corazones sobre la pie­

dra • .Al.gunos cautivos había que 

luego se amortecían, como se 

veían sobre la piedra atados 

· · echábanse al suelo, ein tomar ar, 

ma ninguna, deseando aue luego 

le matasen, y as! les tomaba 

echándolos de ewpaldas sobre la 

orilla de la piedra aquel llama­

do Iooallaoaoa, abrían1e los pe­

chos y sacando el coraz6n ofre­

c:!anle al sol y echábanle en la 

jícara de madera. Y luego otro s~ 

cerdote tomaba un caftuto de caña 

hueca, y metíalo en el agujero 

por donde le habían a~cado el co 

raz6n, y tiñéndola de san,o:re, tor 

n!bala a sacar ~ ofrecía aquella 

DURAN 

en cabeza, o en cualquiera 

parte del cuerpo, luego se 

hacía afuera, y tocaban los 

instrumentos y sacrificaban 

al herido, y de esta manera, 

los que estaban atados, por 

tener un poco u.ás la vida, 

se guardaban dü ser heridos, 

con mucho ánimo y destreza. 

aunoue al fin venían a mo­

rir. !Uraba este combate y 

modo de sacrificar todo el 

día, y morían indios en él 

de cuarenta y cincuenta p~ 

ra arriba de aquella manera, 

sin loe oue mataban en los 

barrios ou.e habían represe~ 

tado al Ídolo. Cosa, cierto. 

de gran compasi6n y l~eti.ma 

y de grande dolor". 
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SAHAGUN DURAN 

sangre al sol n. 

Sahagún dice oue e1 sacerdote que ataba a loe cautivos 

vestía un cuero de oso y DI.irán dice que vestía un cuePo de 
121. l.edn. A1fonso Caso concuerda con 1o dicho por SahagÚn, cue 

el "padrino" del cautivo estaba vestido de oso. Pero el entr!_ 

dicho no termina aauí: la Dra. Broda122 dice oue a este perso 

naje se le han dado tres representaciones diferentes: lobo, 

oso y puma (le6n). Concluye diciendo oue cualouiera oue sea el 

animal cuya piel usara el sacerdote, éste tendría ~ue represeE 

tar a una bestia fuerte y brava, comparable al áe;tlila y al ti 

«re, y cue debía simbolizar el valor del p;uerrero. 

Tambi'n coinciden en oue se ataba a los cautivos para in!. 

ciar la lucha. Las personas oue peleaban con ellos lo hacían 

con la mano izouierda, lo aue probablemente esté relacionado 

con Hui tzil.opochtl.i .(el "col.i brí de la izquierda",· del lado 

del. sol), al. cual se honraba en esta fiesta. Al.gunos cautivos 

se mostraban valientes, y otros, cobardes. 

Sahagú.n menciona que los sacerdotes portabfl?l banderas 

blancas, es ~sible oue hubiera alguna asociaci6n con el dios 

de la muerte, Mictlantecuhtli, ya que una de sus caract~rísti 

cas es portar una bandera blanca. Quizás simbolizara oue estos 

sacerdotes act~aran como embajadores de dicho dios. Johanna 

Broda123 dice que l.a tiza y las plumas blancas utilizadas en 

121) Alfonso ~aso, El aueblo ~~ • .QE.cit., p. 97 

122) Johanna Broda, ''Tl.acaxipeualiztli ••• ", QE.cit., p.213-214 

123) ~. p. 204 
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la ceremonia de este ~es, erRn características del atavío de 

las víctimas. Añade cue su cuerpo y cara eran pintados con t! 
za, se le• ponían plumas blancas en la cabeza, brazos y pier­

nas; sus labios y mejillas eran pintados de rojo. Sobre el ro~ 

tro blanco les dibujaban rayas amarillas. El guerrero era at~ 

Viado a1 igual que el cautivo, que •e esta manera era consid!_ 

rado víctima probable para un sacrificio futuro. La tiza y 1as 

plumas blancas tambi~n eran enviadas al enemigo C01'10 declara­

ción de guerra. Así, el enemigo tambit§n era considerado, simb~ 

licamente, víctima del futuro sacrificio. 

Sahagún añade que todos los cautivos estabwi sentados en 

orden, en espera de ser sacrificados, lo cual menciona Durán 

con anterioridad. Sahagún agrega oue antes de nué se bebiera 

e1 pu1que, a1zaban la ;l!cara hacia los cuatro puntos cardina­

les, y describe cómo se e~ectuaba el rito. Menciona oue mata­

ban una codorniz (acostumbraban matar codornices, principa:lmen 

te en honor de Huitzilopochtli),124 y describe las armas que -

utilizaban los cautivos para defenderse. Ambos cronistas difi!_ 

ren en el número de personas oue luchaban con la mano izquie;r_ 

da. Saha.gtÚl dice que sólo era uno, y Du.rán dice que eran cua­

tro. Alfonso Caso,125 al re~erirse a esto, afirma oue sólo era 

u.no el oue luchaba cor. la mano izauierda. 

Durán especi~ioa el nú..~ero de sacrificados {de cuarenta 

B cincuenta). Respecto al carácter festivo, Sahagú.n dice que 

los dueños de los cautivos bailaban en la lucha previa al sa-

124) Qf!:.., Wal ter Krickebere;, 2.E•ill•, :9· 158 

125) .Uf'onso Caso, fil:.. pu~blo ~ ~ • .2..2.•ill•• p. 97 
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crificio. Probablemente de esta ffianera aostraban aleería, opti 

mismo y fe en e1 buen desempeño de su caQtivo, pues mientras 

más valient~ actuara éste, su captor cobraba más fal!la.
126 

llu­

rán dice que tocaban ios instrumentos y luego sacrificaban al 

cautivo que resul.tara herido durante la lucha. 

En general, ambos cronistas concuerdan en su.e descripci2. 

nes. 

SAHAGUN 

(HG, II, 21, 35-39, 103) 

10) "El pellejo del cautivo era 

del que lo había cautivado y él 

le prestaba a otros para 0,ue le 

vistiesen y anduviesen por las 

calles con ~l. como con cabeza de 

lobo; y todos l.e daban alguna C2, 

sa al que lo 1levaba vestido, y 

'l lo daba to•o al ~ueño del pe-

11 e jo, el cual lo dividía entre 

aquellos que l.o habían tra!•o 

vestido como le parecía. Acabado 

de acuchillar y matar a los cau­

tivos, luego todos los que esta­

ban presentes, sacerdotes y pri~ 

cipales, y los señores de los es 

clavos comenzaban a danzar en su 

DURAN 

(HI, I, 9, 27-28, 100-101) 

10) "Luego otro día de maí1!!_ 

na i bal! e.l guno s a pedir al 

dueifo de 1.os f1ue se habían 

desollad~ aquel cuero pre~ 

tado, para pedir"limosna 

con él, y el dueño mandaba 

se les prestase. Y esto h!:_ 

cían los pobres eri todos 

los barrios. A 1os cuales 

(pobres) prestaban estos 

cueros y se los ponían, y 

encima de ellos, las ropas 

del !dolo Xipe, y salían 

!)Or la ciudad y por todos 

los barrios a pedir limosna 

ce puerta en guerta.~ De los 

126) Johanna Eroda, "T:lacaxipeualiztli. •• ", 2..1?.•fil•, p. 216 
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SAHAGUN 

n.reito, en rededor de 1a piedra 

donde habían muerto a los cauti­

vos; y los señores de los cauti­

vos en e1 areito, danzando y cau 

tanda, 1levaban la• cabezas de 

los cautivos asidas de los cabe­

llos, co1gadas de 1as manos der~ 

chas; llamaban a e ate arei to !!2.­

tzontecoaai totía ("bailar con 

las cabeza8"). Y el padrino de 

loa cautivos, ll.amado Cu.itlachue 
127 - ~ !!!.• coes ... a las sogas con que 

~ueron atados loe cautivos en la 

piedra y levant,banlas hacia las 

cuatro partes del mundo, como h!-, 

ciendo reverencia o acatamiento, 

y haciendo esto andaba llorando y 

gimiendo como quien ll.ora a los 

muertos. A este espectáculo sec~ 

tamente venían a mirar y a e atar 

presentes aauelloe con quien !!!2.­
teccuzoma tenía gu.erra, (!ue eran 

los de esa parte de los p1.1ertos 

de Hllexotzinoo ("en los sauces"), 

DURAN 

cuales li~osneros acontecía 

andar veinte y veinticinco, 

conforme a. los barrios f'lUe 

había. Los cuales (limoan!_ 

ros) no se habían de encou 

trar en parte ninguna, ni 

en casa, ni en calle, ni en 

encrucijada, porque si se 

topaban en algl.l!la parte, 

arremetían el uno contra el 

otro, y habían de pelear y 

pllgtlar de romperse el .cuero 

el uno al otro y los vest~ 

dos, lo cual era estatuto 

y ordenanza de los .templos. 

Y así huían de se encontrar, 

para lo cual traían muchos 

muchachos tras de s! y geu 

te que lee avisaba y les 

llevaban la limosna que r~ 

cog!an. Por la cual limosna 

hab!a un agC{ero: oue a na­

die habían de 1legar a pe­

dir que 1es dejase de dar, 

127) ·"Oso viejo". Guía del baile de 1a fiesta nacaxipehualiz 
!J:!.• ~ miera, p. 119 
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de TJ.axcala ("lugar del pan"), 

de Nonoalco (sitio donde hay ha­

bitantes de otra filiaci6n), de 

Cempoala ("cerca de la cuenta o 

de los veintes") y otras partes 

muchas, y los mexicanos disimul~ 

ban con ellos porque dijesen en 

eu.s tierras lo que pasaba cerca 

de los cautivos. Hechas todas 

aquestas cosas se acababa la 

fiesta de los acuchillados sobre 

1a piedra". 

DURAN 

poco o mucho, alguna cosa". 

Ambos cronietas concuerdan en que las pieles de los de82_ 

lladoe eran prestadas a algunas personas para que se vistieran 

con ellas y pidieran limosna. Toda la gente les daba algo. ~ 

haglbi especifica que lo recolectado lo debían entregar al due 

fto de las pieles, quien a su vez lo compartía con ellos. 

Sahaglin aflade que hab!a una danza ejecutada por los due­

ftos de los cautivos en que sujetaban con la mano derecha la ca 

beza de los sacrificados. Con este baile probablemente simboli 

zaban el lado derecho de1 sol, oue correspondía n la re~ión h~ 

cia donde se encaminaban los muertos. Tambi~n es simbólico el 

carácter del levantamiento de la. soga por el ''padrino" de los 

cautivos hacia los cuatro ?Untos cardinales, oue, como se ha 

dicho, significaban las f'uerzas cósmicas f'unda.nentales de la 

visión náhuatl del mundo. Agrega Sahagún que los habitantes de 

los poblados contra los cua1es se tenía mierra, venían en se-
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creta a presenciar la ceremoP-ia ~ara luego ir a revelar lo oue 

pasaba. 

Durán menciona que el número de limosneros correspondía 

al de los barrios que había, y por lo tanto no deb!an toparse 

unos con otros. Johanna Broda128 considera importante este d~ 
to, ya que Durán dice ~ue hab!a un representante de algÚn dios 

por cada barrio. De esto se desprende oue la piel usada por el 

limosnero de un barrio determinado había pertenecido al caut~ 

vo que sali6 de ese lugar personificando a un dios. 

SAHAGUN DURAN 

(HG, II, 21, 40-43, 103) (HI, I, 9, 28, 101) 

11) "Cuando se hacía esta 11) "Lo que les daban era gran 

fiesta, comían to6os unas to~ cantidad de mazorcas, calabazas, 

tillas, como empanadillas que frisolea, en fin, de todas S!, 

hacían de maíz s~n cocer, a millas, cada uno conforme a 811 

las cuales llamaban uilocpal.li. posibilidad. Otros les daban 

Todos los que iban a ver este 

espectáculo hacían mochila de 

estas tortillas, y com!anlas 

allá donde se hacía la farsa. 

El día siguiente todos se ap~ 

rejaban para un solemne arei­

to, el cual comenzaban en las 

casas reales; aderezábanse 

con todos los aderezos o diV! 

sas, o plumajes ricos que ha-

comidas de pan y carne y ped~ 

zos de calabazas cocidas con 

miel; otros, del pan aue el día 

antes se había comido y sob~ 

do; otros les daban cosas de 

más precio, como eren los se­

ñoree y gente principal daban 

mantas, bragueros, cotaras, 

plumas, joyas. Todo lo cual 

iba al templo y allí se junt!!_ 

128) Johanna Broda, ''Tlacaxipeualiztli. •• ", Q.E..2!!_., ?• 228 
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bía en las casas reales, y 

llevaban en las manos en lu­

gar de flores todo g~nero de 

tamales y tortillas; iban ade 

rezados con maíz tostado, que 

llaman momochtli, en lugar de 

sartales y guirnaldas. lleva­

ban tambi'n bledos colorados 

hechos de pluma colorada y c~ 

ñas de maíz con sus mazorcas; 

y pasado e1 mediodía, cesaban 

los ministros del templo de1 

areito, y venían to•os los 

principales señores y nobles, 

y pon!anse en orden delante 

las casas reales, todos de 

tres en tres; salían tambi~n 

Jloteccuzoma en la delantera y 

llevaba a la mano derecha al 

señor de Tezcuco ("en donde 

está la olla de alabastro" ) , 

y a la izquierda al sei'ior de 

nacuba ("donde los mimbres"); 

hac!aee un areito solemn:!simo; 

duraba el arei to hasta la tfi!: 

de a la pUesta del sol". 

DURAN 

ba. A honra de esta fiesta y 

por cerimonia. comían eeneral­

mente en esta fiesta una comf. 

da todos y eran unas torti1las 

y tamales de maíz a:nasad_os con 

miel y i'risoles, sin poder co 

mer otro pan, so pena de sacr!_ 

legio y ~uebrantador de 1as di 
Vinas ordenanzas. Acabados los 

veinte días, ~ue era el tiempo 

determinado que había de pedir, 

había el limosnero de partir 

de toda la ofrenda y limosna 

oue había recogido con el du~ 

ño del esclavo, cuyo cuero h~ 

oí a pe di do , y con esto reme di!:_ 

ban muchos pobres su necesidad. 

Estos que ped:ían esta limosna. 

cada noche eran ob1igados a 

llevar el cuero a1 templo, do!! 

de se había de ~ardar en 1os 

aposentos que para ello esta­

ban diputados, donde cada ma­

ñana acudían los que habían de 

pedir, nor ellos". 
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Ambos cronistas dicen r,ue en esta fiesta se co!I!Ían alimen 

tos hechos con maíz. En el reato de la descripci6n proporcionan 

diversas inforcaciones, pero éstRs no diver~en sino rue se co~ 

f)lementan. Sahagún dice que comían en el lugar donde se efec­

tuaba la danza, especifica que ésta comenzaba en las casas rea 

les y describe c6mo se hacía. Da un elemento simbólico: el ou.e 

llevaran bledos de pluma colorada. Como se ha dicho anterior­

mente, los colores tenían un importante significado, ya que e~ 

taban ligados con la visión cosmogónica de los Blltigu.os mexic~ 

nos. La región del color rojo se ubicaba en el oriente; era el 

color característico de Tezcatlipoca rojo, a quien honraban en 

esta fiesta. Era también el color oue simbolizaba el maíz (PS). 

Durán, por su. parte, ennumera l.as cosas rue lee eran entrega­

das a los limosneros nue pedían prestadas las pieles de los 

cautivos, mencionando oue por 1a noche debían llevar estas pi~ 

les a p:uardar al templo, para re9oeerlos a la mañana siguiente. 

SAHAGUN DURAN 

(HG, II, 21, 44-47, 104) (HI, I, 9, 29-30, 101) 

12) ''Acabando el a.reito C2, 12) "A estos limosneros acudían 

!:lenzaban otra manera de dan las mujeres, cuando pasaban por 

=ar en que todos iban t:ra- la calle, con sus niños en los 

'ta.dos de las manos, iban brazos, y les rogaban se los ben 

eA.nzando como culebreando. dijesen, ni más ni menos que ae2, 

En estas danzas entraban ra salen a los religiosos, para 

l.os soldados viejos y los que les echen la bendici6n. Los 

i::isoiios :.r los novicios en xipes (representantes de Xipe, el. 

1a guerra. También en es- desollado) los tomab9.ll en los br~ 



SAHAGUH 

tas danzas entraban las m!!_ 

jeres matronas, que que­

rían, s las mujer.es plibli­

cas; duraba esta manera de 

danzas, en este lugar don­

de habían muerto los caut!_ 

vos, basta cerca de la me­

dia noche; dilataban estas 

-fiestas por espacio de 

veinte días, hasta llegar 

en 1as calendas del otro 

:mes". 

- l.27 -

zos y diciendo no sé ~ué palabras 

sobre la criatura, daban cuatro 

vueltas con él por el patio de su 

casa, y tornábaselo a su madre, 

la cual tomaba su niño y dába1e 

limosna. Acabados los veinte días, 

que era como una octava del ídolo, 

cesaba la limosna. El. c:ual día, 

para enterrar ios cueros y quita!'.. 

los a los que J.os habían traído, 

hacían una cerimonia, y era que . 

en medio de1 mercado ponían un 

atambor y saiían los soldado.a Vi!. 

jos todos y sus capitanes, que h~ 

bían sido causa de prender en la 

guerra los que se habían sacrif!_ 

cado, todos aderezados con las 

nuevas insignias que los re:ires 

lee daban y preseas, todos con 

m1s mantas de red, y bailaban, 

trayendo en medio aquellos limo~ 

neros, vestidos con sus cueros, 

y cada día quitaban uno o dos, 

con nquella solemnidad y fiesta, 

que duraban otros veinte días en 

quitar los cueros. Con el cual r!. 

P.OCijo comían y bebían y se reg2. 



cijaban todo 1o posible. 

Que. cuando se venía a ac~ 

bar. hedían ya los cueros 

y estaban tan negros y ab2. 

minab1es que era asco y h2, 

rror verlos". 

Tambi&n dicen coincidentemente que había danzas en las 

que participaban aquellos re1acionados con la guerra. ~agÚn 
dice que bailaban tanto los soldados viejos como los j6venes. 

y las matronas y las mujeres pÚblicas. Illrán señala que sólo 

participaban los soldados viejos y sus capitanes. Sahagún de!!_ 

cribe los movimientos del baile, Durán sólo dice oue bailaban 

en círculo, y añade aue algunas madres pedían que sus hijos 

fueran bendecidos por los limosneros, y estos lo hacían dando 

cuatro V\lel tas ~n el niño por el patio de su casa. La canti­

dad de V\leltas es muy importante, ya que e1 número cuatro te­

nía su significado en el mundo ná.huatl. Representaba a los el!. 

mentos de 1a naturaleza (aire, agua, fuego, tierra); los pu.n­

tos cardinales; el número de ritos del agua oon que.era bauti:_ 

zado un niño al nacer, et~. Así pues, el número cuatro era una 

parte esencial en la concepci6n cosmo~ónioa del hombre ná.huat1 

( PN). 

SAHAGUN 

(HG, II, 21; 31-34; 102-103) 

13) "Luego venía el dueño del 

cautivo y recibía la san~re del 

DURAN 

13) IAl.rán no menciona nada 

al respecto. 
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SAHAGUli 

cautivo en una jícara bordada de 

plumas toda la orilla en la mis­

ma jÍcara iba un cai'1uto también 

aforrado con plumas; iba luego a 

andar las estaciones, visitando 

todas las esta~uas de los dioses 

por los templos y por los calpu­

~ (barrios): a cada una de 

ellas pon!a el cafiuto teñido con 

la sangre, como dándole a gu.star 

J.a sangre de su cautivo, (y) ha­

ciendo esto iba com~~esto con 

SUB pl.umajes y con todas SUS jo­

yas. Habiendo visitado todas las 

estatuas del pu.ebl.o y habiéndo­

les dado a gustar la sangTe del 

cautivo, iba 1ueeo al palacio 

real. a descomponerse, y el. cuer­

po de su. cautivo llevábanle a la 

casa que llamaban cal.pulco (tem­

plo del ca1pul.li o barrio), don­

de había tenido la vigilia la n2, 

che antes, y allí le desollaban; 

de a11í J.levaba el cuerpo deso­

llado a su casa 3' allí le di vi­

d{R y hací~ presente~ de la C!ll'-

ne a sus superiores, 9,!"",..ir:os y P!:, 

DURAN 
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rientes. Rl. señor del cautivo 

no comía de 1a carne, porque 

desde la hora que le cautiv6 

le tenía por su hijo, y el 

cautivo a su. seffor por padre, 

y por esta razón no quería C2_ 

mer de aquella carne; empero 

comía de la carne de los 

otros cautivos que se habían 

muerto". 

DURAN 
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Conclusiones de la fiesta ~ ~ II Tlacaxipehualiztli 

Comparación de ~ descripciones de SahagÚn ~ Durán 

En lo que se refiere a la fiesta del mes .!..!. Tlacaxipehua 

liztli, encontra.~os oue ambos cronistas concuerdan en la mayor 

parte de la información oue proporcionan, sin emb:_1 . .rgo, nos vo!_ 

vemos a topar con aue la fecha dada por Durán resulta errónea 

seg¡Ín el cote jo con l.as fechas oue Al fon so. Caso expone. ?ero 

esto no afecta su testimonio, puesto que concuerdan en las de~ 

cripciones en general. 

Concordancias 

1) Nombre de la fiesta y su. significado. 

2) Celebración dedicada a Xine Tótec, Huitzilopochtli, y !h.!.­
tlauhqui Tezcatl (o Tezcatlinoca rojo). 

3) Sacrificios de cautivos: les sacab~n el corazón y lo ofre­

cían al sol. 

4) Los esclavos eran llevados a los cal PUlco. 

5) Desollamiento de los cuerpos de los cautivos des~ués del s~ 

orificio. 

6) Representación de los dioses por varias personas. 

7) Las pielew de los sacrificados eran llevadas a sus dueños. 

8) Muchos jóvenes vestían estas pieles y eran colocados juntos 

sobre una piedra. 

g) Lucha de cuatro hombres disfrazados, dos de águilas y dos 

de tigres, contra los cautivos. 

10) Los cautivos bebían puloue. 

11) Petición de limosna de parte de al.aunas person~s, a ouie­

nes les eran prestttdas las pieles de los desollados. 
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12) La limosna era en-:;re;::nf.e. ;:i los cue?í.os de las pieles, y ª!'!. 

tos, a su vez, la co~partían con los limosneros. 

13) Alimentación con DO~ida hech~ a base de mP.íz. 

14) Baile en el cue participaban los euerreros. 

Divergencias 

1) Fecha de la fiesta. 

2) Carácter de la acción ciue efectuaban los muchachos ou.e ves 

tían las pieles una vez oue los ponían juntos. 

3) Húmero de personas nue luchaban con la mano izouierda. 

Como se ha podido observar, en la mayor parte de los da­

tos coinciden Sahagún y Durán, y sólo en la minoría es que d!_ 

fieren. Dentro de estas divereencias se hallan datos de Saha­

gún que son corroborados por Alfonso Caso,129 
y por Johanna 

Broda.
130 

No por esto vamos a hacer a un lado la valiosa informa­

ción aue proporciona Durá.n, pues, debido a que su descripción 

es importante y más extensa, encontraremos datos nuevos que 

sirvan para complementar la de Sahagiín. Así, tomando en cona!. 

deración ambas descripciones, podría formarse un espectáculo 

teatral más rico en elementos visuales y simbólicos. 

Ambos autores concuerdan en el carácter festivo imperante 

en la fiesta del segundo mes a tra~s de las danzas y la músi 

ca. Sahaeún se ex9laya más al describir los movimientos escén!_ 

cos, y los elementos simbólicos nue integraban los ritos. 

129) !!.2_ supra, p. 101, 119, 120 

130) !!,2. supra, p. 110 
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e) Fiesta~~ III Tozoztontli 

SAHAGUN 

(HG, II, 22, -, 104) 

nne las fiestas y sacrificios 

~ue hacían en el postrero día 

del sepundo mes, aue se decía 

tlaca.xi pehuaJ.i ztli ("de solla­

miento de hombrea")". 

DURAN 

(HI, II, 6, 1, 247) 

"Tercero mes del a."lo, aue los 

indios celebraban antiguamente 

debajo de este nombre: Tozoz­

tontli ("la mmzadurilla pee1u~ 
- ")" 131 na • 

De acuerdo con el título 0ue da Snhaeún al capítulo que 

trata acerca de la fiesta del tercer mes, podría interpretarse 

c.ue las ceremonias comenzaban a p?..rtir nel último día del se­

g11ndo mes. 

SAHAGUN 

(HG, II, 3, 1, 79) 

1) Nombre: Tozoztontli 

SahagÚn no da el significado 

de esta palabra. 

DURAN 

1) Nombre: Tozoztontli ("la 
132 pu.nzadurilla pequeña"), 

"La llamaban así por dos cosas: 

la primera, porque las a~as 

iban entrando peco i:i. poco y en 

estos veinte días iban crecie~ 

do hasta la. punzadurc< rrt'lnoe, 

cua.vido y;:i entrRban las 8.p,uas 

de ,o:ol9e". 

131) Traducción de Du.ré.n, incorrecta. fil ~' p. 146, y VQ. 
cabulario en las )árinns final~s 

132) ~ 
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2) Se ce1ebra.ba r~ honrB de 

Tláloc y Coatlicue. 
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DURAN 

2) Se celebraba e honra de 

Tláloc. 

3aha.gÚn no sólo habla de Tláloc, sino adenás de Coatlicue, 

"la de :fal.da df' 2erpiente 11
, a r-.uien ta.mbién se honraba en esta 

fiesta: es la diosa madre por excelencia, la mqdre del sol, la 

luna. y las e strell.as. La e 3tatua de la gran Coatlicue encierra. 

toda la concepción cosmor,ónic<i del mundo náhuatl.. Contiene :f!, 

euras que simbolizan fenómenos astron6rnicos y meteorológicos. 

En el lado inferior, oculto, de l.a escul.tura, se encuentra la 

figura del.a rana, animal que, se suponía, atraía la lluvia. 133 

·Por esto, l.a inclusión 11.ue hace SahagÚn de Coatl.icue en la c~ 

remonia de este mes, no se contrapone de ninguna manera a 1a 

deidad de la lluvia, Tláloc, ni a la ceremonia que rea1izaban 

las personas que cultivaban las :flores, símbolo innegable de 

la estaci6n del a..~o que se iniciaba por esas fechas. Esta cere 

monia tenía un importante signi:ficado, ya que le ofrendaban a 

los .. dioses los primeros frutos de las invocaciones y de los S!i!:, 

orificios hechos en su honor los meses anteriores. 

SAliAGLJN DURAN 

3) Fecha: 14 de oarzo 3) Fecha: 10 de abril 

Como se ha citado en e1 análisis de las fiestas de los m~ 

ses anteriores, la fecha que da Sahagún concuerda con la corre 

laci6n de los meses indÍF,enas y cristianos elaborada por Al.fon 

133) Gutierre Tib6n, Historiq ~nombre~~!.!!:. fundación~ 
Iú~xico • 1.:~xioo, Fondo de cultura econ6mica, 1980, p. 245 
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so Caso. En cambio le ~eche proporcionada por Durán parece h~ 

ber sido tomada de un calendario que no era el mexicano. 

SAHAGUN 

(HG, II, 22, 2-3, 104) 

4) "En esta fiesta los vecinos 

del barrio estaban cantando sen­

tados y tañían sonajas todo un 

día, en el templo lo pico, y ofr~ 

c!a.n fl.ore s en el mi sm.o templo. 

Estas flores que se ofrecían 

eran como primicias porque eran 

1as primeras que nac:!an aquel 

año, y nadie osaba o1er flor ni~ 

guna .de aquel afio hasta. que se 

ofreciesen, en el templo ya di­

cho, las primicias de las flores. 

En esta fiesta hacían unos tama­

les gue se llamaban tzatzapa1ta­

~. hechos de bledos o cenizos; 

principalmente hacían estos tam~ 

les los del barrio llamado ~ 

~ ("entre las se:rpientes"), y 

los o:frecían en el. :mismo ~ {te~ 

plo), delante de la diosa oue 

ellos llamaban Coatlicue {''la de 

faJ.da de serpiente~), por otro 

nombre Coatle.ntonan (la diosa m~ 

DURAN 

(HI, II, 6, 5, 248) 

4) "En ettta fie ata compo­

nían l.as nuevas rosas que 

empezaban a nacer, compo­

nían (sic) rosas para re­

crearse. Este día con ellas 

comían y bebían y bailaban 

con ellas todo este día fe_!! 

tivo, e inventaban mil g~n!_ 

neros de regocijos. La cual 

cerimonia era ofrecer a loe 

dioses las primicias de las 

rosas. Ya verán en la fitn! 

ra un indio sentado hacien, 

do rosas, al modo oue ellos 

l.as com~onen, de lo cuai h~ 

bía y hay grandes maestros". 



SAHAGUN 

dre), a la cual estos ::n:ae!! 

tras de hacer ~lores 

ten!an devoción". 

DtmAN 

Los dos cronistas seí'l.alan oue en esta. fiesta ofrecían l.as 

9rimeras flores de la temporada :J q_ue hab!a personas especial!_ 

zadas en arreglarlas. Saha~ún Rgre~a ~ue: nadie se atrevía a 

olerlas antes de ofrecerlas, probablemente para rue los dioses 

tuvieran 1.a primicia de su aroma, ~'ª r.ue eran :Los primeros f~ 

tos de las deprecaciones efectuadas los meses anteriores. Se 

cantaba, se tañían sonajas y se ofrecían tamales a la diosa 

Coatlicue. 

Dtu-án no espe.cifica que cantaran, pero dice C'Ue comían, 

bebían y bailaban. 

SAHAGUN 

5) SahagÚn no menciona 

nada al respecto. 

DURAN 

(HI, II, 6; 3, 6; 247, 248) 
5) "Diez días deayués de este día, 

que era a medio mes, se sacrific~ 

ban todos los muchachos de doce 

años para abajo, hasta los niños 

de teta, punzándose las orejas, 

las lenguas, las pantorril1as. A 

todos los muchachos ('1Ue se sacr!_ 

1icaban, de doce afios o menos, y 

más, los hacían ayunar a pan y 

af<;ua. Y, :;mro f"Ue todos gu~easen 

sin viol<lct6n e!!:'ta cerimonia, lu~ 



SAHAGUN 
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DURAN 

eo de mafiana les alzaban los bli;§. 

timentos, que era ~uitarles la 

ocasi6n, del chile, a~1 maíz, del 

pan y todo e~nero de leeumbres, 

escondiéndoselas, hasta nue lleg~ 

ba la hora de medio día, desde la 

cual hora, iban a comer hasta ha~ 

tar y no les era nada vedado, ha 

biendo una hora-o dos o.ntes com!., 

do pan y agua". 

Sahagún,_en su descripci6n de la fiesta del cuarto mes, 

hace menci6n a.1 8y\1J10 oue se llevaba a cabo cuatro días antes 

de la celebraci6n de la fiesta y, ap.rega, riue durante eeos cu~ 

tro días los muchachos se pu~zaban las orejas y las pantorri-

11as. Todo 1o cual indica <'Ue probablemente se trritaba de la 

msma celebración. 

Es interesante observar lo siguiente: un mes tenía veinte 

días en el calendario náhuatl, si Sahag'Ún dice nue se realiz~ 

ba cuatro dias antes de nue principiara el cuarto mes, ~.r Durán 

dice ciue se efectuaba diez días después de comenzado el tercer 

:mes, tenemos cue tan sólo hay seis días aproximadamente de <li 

f'erencia entre uno y otro. 

Saha.g'.í:n incluye esta ceremoni~ en la fiesta del cuarto 

.llles describiéndola cor::o si se tratara de las primicias a honrr-i. 

de los oioses del maíz y no corno parte perteneci.ente a ln!:' ce 

1ebraciones cel tercer me2. 

. .~-·. 
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6} Sahagú.n no menciona 

nada al respecto. 

7) Sahagd.n. no menciona 

nada a1 re spec1io. 

- 13P. -

DURAN 

(HI, II, 6, 7, 248) 
6) "Unos viejos 8!1persticiosos, 

que eran 1os agoreros de los Pl.J.!. 

blos, andaban de casa en casa e~ 

te d:(a a preguntar por los much~ 

chos que habían ayunado y hecho 

aquel sacrificio de punzarse las 

orejas, etc., y, como hubiesen 

ayunado y hecho lo que eran obl!. 

gadoe, por euperstici6n les ata­

ban unós hilos colorados, o ver­

des, o azulee, a loe cuellos, o 

negros, o amarillo& en fin de la 

color que se lew antojaba a aqu.!. 

11os agoreros, ponilndoles en el 

hilo a1gdn huesezuelo de culebra, 

o algunas piedreZl.lel.as ensartadas, 

o alguna figura de ídolo. Lo me~ 

mo hacían a las mtúiecas de las rq 
flas, poni~ndo1es zarcillos en las 

orejas, no por ornato, sino por 

superstici6n y agi.íero". 

(HI, II, 6, 8, 248-249) 

7) "Las madres y.padree, conforme 

a su calidad, contribuían con a! 
guna 1imoana a estos agoreros, en 

reconocimiento del. bien ~ue habían 
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SAHAGUN 

(HG, II, 22, 4, 104) 

8) "En esta misma fiesta 

escondían en alguna cueva 

los cueros de los cautivos 

DURAN 

heoho a su hijo, porque les hacían 

creyentes que, con aquell'o, hui­

rían las en~ermedades de ellos y 

no les empecer!a ningún lllal. Y hoy 

en dia hay de estos agoreros tras 

cada cant6n, que con mil engaños 

hacen gue crean dos mil agiíeros 

y engaf!.os, persuadiendo a tener 

fe y esperanza en l.as tresqui1as 

de los cabello e. Que sea así, o 

as!,· de este modo o de otro .. modo, 

a.J. modo que los papas antiguos se 

.tresquilaban: a unos. haciendo -º2. 

ronas, o a otros, cercos y cruces; 

a otTos, dejándoles pegujonea de 

cabellos, atrás, otros, adelante, 

a otros, a los lados, y a otros 

les ponían gargantillas de huesos 

de culebras y zarcillos y piedras, 

dándoles a beber polvos y raedu­

ras de· idolillos, dtllidoles a en­

tender que con aquello sanarían 

de las enfermedades y fiebres". 

(HI, I, 9, 30-31, 101-102) 
8) "A principio de este mes hed:!an 

ya los cueros y estaban tan negros 

y abominables .que era .asco y ho-



- 140 -

SAHAGUN DURAN 

que habían desollado en la rror verlos. Tomaban todos estos 

fiesta pasada, porque ya cueros, y en el templo del ídolo 

es"taban hartos de traerlos Xipe y abajo al pie de las ~adas 

vestidos y porque ya he- de ~1, los enterraban en (un) su!?_ 

dían; algunos enfermos de terr'1leo (o) b6veda, la cual te-

sarna, o de los ojos, ha- n:i'.a una _piedra movediza que se 

cían promesa de ir a ayu- quitaba y pon!a. Enterrábanl.os 

dar a esconder estos pell~ con canto y solemnidad, como a c~ 

jos. porque loe escondían sa sap,rada: al cual entierro acE_ 

con procesión y con mucha día toda la tierra a sus templos, 

solemnidad; iban estos en- donde, acabado el entierro, .hab:!a 

:termos a esta procesi6n un sermón muy solemne, el cual h!;_ 

por sanar de SU.e enfermed~ cía una de ~as dignidádes. todo 

des, y dicen que a1g11noe de retiSrica y metáfora.e, con la 

de ell.os sanaban y atri- más elegante lengua que pod!a or. 

bu!anlo a esta procesi6n y dena.rle". 

devoci6n que teman". 

Ambos. cronistas coinciden al. _ai'irmar que en esta fiesta 

enterraban con mucha solemnidad las pieles de los cautivos que 

habían desollado el mes anterior. SahStgÚn dice que los enfer­

mos asistían a esta ceremonia con l.a esperanza. de sanar. Sin 

embargo, divergen del lugar en donde se ponían las pieles. Pro 

bablemente sólo se trate de un mal empleo del t~rmino "cueva" 

de -:>arte de Sahagdn en su Historia p:eneral, ya que en el C6di. 

ce norentino134 menciona la utilización de este subterrtlneo 

134) ~' Johanna Broda, "Tlacaxi11eanliztli ••• ·•, Q.a·ill·, p .. 2~0 
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para el encierro de las pieles en la fiesta Ochpaniztli. Lo 

más probable es gue haya sido ah! en donde ~eneralmente se ea 
terraban las pieles de las víctimas desollRdas. 

SAHAGUN 

9) SahagÚn no menciona 

nada al respecto. 

{HG, II. 22, 5-7 1. 104) 

10) ~eon grandes ceremo­

nias se concluía la fies­

ta, y con grandes ceremo­

nias se lavaban los gue h§!: 

bían traído los })9llejos 

vestidos; los dueños de 

DURAN 

{HI, I, 9, 32, 102) 

9) "En el cuR.1 sermón refería la 

miseria humana, la bajeza que ª2. 

moa y lo mucho que debemos al que 

nos dio el ser que tenemos. Amo­

nestaba la vida quieta y :pacífica, 

el temor, la reyerencia y la ve~ 

gtíenza, la crianza y mira.miento 

y buen comedimiento; la sujeci6n. 

la. obediencia, la caridad con los 

pobres y forasteros peregrinos. 

Vedaba el hurtar, el fornicar y 

adul. terar y de se ar lo ajeno. Pi-. 

nalmente, amonestaba todo g'nero 

de Virtudes y vedaba todo g~nero 

de males". 

{HI, I, 9, 26, 100) 

10) "Acabado lo que dicho es, t2. 

dos aquellos que habían represe~ 

tado a los dioses. que habían eE 
tado vegtidos con aque11os cueros 

de hombres, se iban y los sacerd2. 

tes los desnudaban y los lavah~n 
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SA..liAGUN 

loe cautivos y todos los de su 

casa, no se bañaban ni lavaban 

las cabezas hasta la conclusión 

de la fiesta, casi por espacio 

de veinte d!as¡ hecho lo dicho 

lavaban, bañábanse ellos y los 

de su casa; los '1Ue hab!an traí­

do los pellejos vestidos lavá.b8!! 

se allí en el S!!. (templo), con 

agua mezclada con harina de 

ma.!z y de allí iban a baftarse en 

el agua común; y no se lavaban 

el.los, sino lavábenloe otros, no 

fregándolos el cuerpo con las m~ 

nos sino dándoles palmadas con 

las manos mojadas en el cuerpo; 

dec:Can que as:! salía la grosura 

del pellejo que habían traído ve~ 

tido. Tambi~n los dueños de loe 

cautivos, los de su casa -hecho 

todo eeto- se lavaban y jabona­

ban las cabezas, de lo cual se 

habían abstenido veinte días, h~ 

ciendo penitencia por su cautivo 

difunto". 

DURAN 

con sus propias manos y col 

gaban aquellos cueros, con 

mucha reverencia, de unas 

varas". 

Sahagún y nirán a:f'irman que las personas que habían usado 

• 
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1as pie1es eran lavadas por los sacerdotes. Sahagún describe 

con más minucia esta ceremonia. Du.rán dice que, a1 quitarse 

las pie1es de encima, las colgaban de unas varas. Esto era El!! 

tes de iniciar la procesión hacia el templo para guardarlas. 

SAHAGUN 

(HG, II, 22, 8-9, 104-105) 

11) "Despu~s de todo lo dicho 

el dueño del esclavo que ha­

bía muerto poóía en el patio 

de su. casa un g1obo redondo, 

hecho de petate, con tres 

pies, y encima de1 globo po­

nía todos 1oe papelee con que 

ee había aderezado el cautivo 

cuando muri6, y después busc~ 

ba un mancebo valiente y ºº!!:!. 
pon!ale con todos aquellos p~ 

peles; estando compuesto con 

los papeles dábale una rode1a 

en 1a mano, en 1a otra le po­

rúa un bast6n135 
y salía co­

rriendo por esas ca1les, como 

que quería mal tratar a los 

que topase, y todos huían de 

DURAN 

(HI, U, 5, 5, 244) 

11) "Las ofrendas de este día 

eran papel, hule, copal, lo 

cual a1zaban los sacerdotes, 

y derretían aquel hule y ray~ 

ban con él. todos aquellos pa­

peles y, así rayados, los. 11~ 

vaban a 1os montes, donde te­

nían sus cuevas y adoratorios 

y sacrificaderos y mezquitas 

llenas de ídolos, pe~ueñoe, de 

piedra y de barro, a los cua-

1es vestían con aque1 papel r!!_ 

yado, poniéndoselos como samb~ 

nitos, ofreciéndol.es delante 

todo ~l papel que sobraba y ei 

copal y el. hu1e. Este hule 

quiere decir batel; es como 

nervios y es sacado de árboles; 

135) Johanna Broda, "Tlacaxipeualiztli ••• ", Q.E..cit., p. 222: 
Estos bastones son usados uní versalmente en los ritos de la 
f'ertilidad 
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SAHAGUN DURAN 

~l y todos se alborotaban, y tiene virtud de saltar hacia 

en vi~ndole decían: ya viene lo alto y es veloz, de lo cual. 

el tetzonpac ("lo que alegra hacían pelotas p,randes para el 

a la Rente"); y si alcanzaba juego de pelota; puesto al fu!_ 

alguno tomábale las mantas, y go, se derrite fácilmente; era 

todas cuantas tomaba las 1.le- muy particular y muy común 

vaba y las a:?TOjaba en el pa- ofrenda de los dioses, del cual. 

tío de aquel que le hab!a com usaban los indios m~dicos para 

puesto con los papeles". algunas enfermedades". 

Sahe.gdn y Du.rán se complementan en l.a descripción de l.a 

ceremonia. SahagÚn habla de una especie .de buf6n que salía C2. 

rriendo por lae calles a1borotando a la gente y desput§s volvía 

a su punto de partida con prendas que hab!a recogido en el tr_!! 

yecto. Dur~ menciona los objetos que se ofrendaban. Esta des 

cripci6n, Du.rán la incluye en la fiesta del mes anterior, de 

la que SahagÚ.n termina su relación en el presente mes. 

El único punto en que ambos cronistas convergen es a1 c;!:. 

tar el uso del papel en esta fiesta, que se destinaba para ve.!! 

tir a alguien. Y aqu! volvemos a encontrar un complemento: En 

la descripción de Sahagún ese alguien era un joven valeroso, 

mientras que en la de Du.rán eran los ídolos tlalogues. Krick~ 

berg
136 

dice que los papeles se colocaban a manera de delanta 

les sobre los ídolos, principalmente en los tlalooues, lo cua.~ 

refuerza el dato de Durán. La ofrenda de papel rayado no era 

sólo una vestidura simb6lica de la estatua divina. sino un SU.,!: 

136) Walter Krickeberg, Q.2_.~., p. 152, 153 
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tituto del sacrificio humano aue corres~ondía al dios. La de~ 

cripción de SahagÚn manifiesta un carácter eminentemente tea­

tral. 

SAHAGUN 

(HG, II, 22, 10-12, 105} 

12) "Deapu'a de eBto el dueño 

de1 cauti'YO que había muerto po­

nía en el medio del patio de su 

casa un madero como columna, en 

el cual todos conocían que había 

cautivado en la guerra; aquello 

era en blasón de su va1entía. 

Deapu.&e de esto tomaba el hueso 

del JBUBlo del cautivo, cuya car­

ne ya había comido, y componían­

le con papeles y con una soga le 

colgaba de aquel madero que ha­

,b!a hincado en el patio y para 

el día que le colgaba convidaba 

a sus amigos y parientes, y a 

los de su barrio y en presencia 

de ellos le colgaba y les daba 

de comer y beber aquel día. Ha­

bía ciertas ceremonias con el 

pulcre que daba a beber, y todos 

este día cantaban los cantares 

de su casa; todas estas cosas p~ 

saban dentro de veinte días has-

DURAN 

12) Durán no menciona nada 

al respecto. 
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SAHAGUN 

ta llegar uey tozoztli ("gran 

velada")''• 

13) Sahagdn no menciona nada 

al. respecto. 

DURAN 

(HI, I, 6, 9, 249) 

13) •En este día bendecían 1as 

sementeras los 1abradores e 

i ben a ellae con brasero e en 

las manos y andaban por todas 

ellas echando incienso, e !b!!; 

se al. lugar donde tenían el 

!do1o y dios de 31.1 sementera 

y aJ.1á ofrecían copal y hul.e 

y comida y 'Vino, y con eno 

concluía la fiesta chica de !!!. 
zoztontli ("1a pequeña ve1a­

da")". 

Bn 1a fiesta del cuarto mes sebagi{n hab1a de lo que prob~ 

bleaente sea una especie de bendicidn de las sementeras. Y d.!, 

ce, además, que ponían comida delante del !dolo. Lo que, de a!:. 

guna manera se relaciona con los datos o_ue n.trán propo-rciona 

aquí. 

., 
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Conc1usiones 2.! ~ fiesta ~ ~ III Tozoztontli 

Comparación ~ ~ descripciones ~ Saha¡nin ~ Durán 

En esta fiesta ambos cronistas concuerdan en que se ofr~ 

cían :!l.oree, y se llevaban a cabo las ceremonias de termina­

eidn de la fiesta del mes anterior. Dt.trán da una informaci6n 

mucho m~s extensa acerca de las celebracionee que se hacían en 

ewta fecha, y Sah~ más bien explica los actos realizados 

deep11'e de la fiesta del deeollamiento de hombres. Al leerla 

ae tiene 1a impresión de que la re1aci6n del presente mes qu~ 

da inconc1~sa. No obstante, existe u.n buen número de concord~ 

cias ent?'9 .aabas de scrt.pcione•, como se ·ver~ a continuaci6n: 

Concordancias 

J.) lfOmbre ae la fieeta. 

2) Celebrtiei6n dedicada a 'rl.'100. 

3) Cantos y 1ibacidn de pu1que. 

4) O:frenda de :!l.ores. 

5) Entierro de pieles. 

6) Abluciones de quienes habían usado las pieles, hechas por 

los sacerdote s. 

7) Utilizaci6n ritual del papel. 

Divergencias 

l) Pecha de la fie ata. 

Hemoe observado que la diferencia de f'e· has no al ter~. de 

manera considerable las características nue contiene la cele­

bración del tercer mes. 

Tocante ;::.. los ¡>ur.tos cinco :;.r roce del análisis comparat!_ 

VO del n:resen.te mes, <:UF trc-:t::i.:1 0"' "!. ,. ben<'lic:i.Ón de 1as sement~ 
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ras. el ayuno, y el ~acrificio en orejas y piernas, hay oue r~ 

cordar que las ceremonias que efectuaban los nahuas Elstaban r!_ 

gidae por un c~lendario agrícola. Es muy posible que no haya 

una diferencia importante entre el tipo de ceremonias ~rten~ 

cientes a un mes, con las del siguiente. Máxime si tomamos en 

consideraci6n oue el o los dioses que se honraban, y las acci2. 

nes concretas que rea1izaban, eran excluaivas de aquel mes. 

Bsto es lo que hemos podido apreciar en la fiesta de !!.!. 
Tozoztontli. Ambos cronistas coinciden en Que se honraba a ,!b! 
!2,s:., se ofrendaban f'lores, se enterraban las pielee, etc. 

Esto nos lleva a la conclusión de que, aún cuando exista 

ai.guna dif'erencia entre los informes de Sahaeán y Dirán, es de 

tal naturaleza que no trastoca la esencia de las ceremonias 

. que se 1levaban a cabo en el tercer mes. 

Sería muy interesante considerar, para la producci6n de 

u.n espectáculo teatral, las deecripciones que ambos ~rai1es h~ 

een de la fiesta del tercer mes. Sin embargo, debe tenerse lll!! 

cho cuidado en la dificultad que representa el precisar cu'1 

es la ceremonia principal.. Este no es e6lo el problema con que 

nos encontramos en esta f'iesta, sino que tambi~n lo en~renta­

mos en otras, debido a la com~lejidad de ritos que encierran 

y que muchas veces se relacionan entre sí. 

Evidentemente es mucho ~as rica la descripci6n que hace 

~~rán de Tozozton~li, pero los datos que proporciona Sahagún, 

servirán para enriquecerla aún más en lo que cabe, ya ~ue en 

ocasiones contiene más informaci6n acerca de1 carácter festivo 

de esta celebración, como :x>r ejemplo la intervención del bu­

fón que sale corriendo ?Or las calles alborotando a la gente. 
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d) 'Pi.esta ~ ~ IV Ru.ey Tozoztli 

SAHAGUN 

(HG, II, 23, 1, 105) 

"De la fiesta y ceremonias 

que hacían en las ca1endae 

del cuarto mes que se llamaba 

Uey tozozt11". 

DORA.N 

(HI, II, 7, 1, 251) 

"Cuarto mee del af'io Que 1os i!l 

dios c-e1ebraban en su antigua. 

1ey. Era de veinte días como 

los demás, y celebraban en ~l 

la fiesta llamada Ochpaniztli, 

que quiere decir "d!a de ba­

rrer", y juntamente celebraban 

la fiesta de !221, madre de 

loa dioses". 

Al parecer debe haber un error en el títu.lo que Durm dé. 

a su. re1ac:i.6n de este mes, pues la fieeta de Ochpaniztli ("día -

de barrer"), pertenece al onceavo mes. En eu cap:!tu1o corres­

pondiente habla de nuevo sobre el nombre Ochpaniztlí y su sit 

ni~icado y descripción ajustan coherentemente con el título. 

Sin embugo, en ¡>Éirrafos posteriores al. títul.o que da al cu&!:_ 

to mes, no dice nada acerca de Ochpaniztli, sino que menciona 

el nombre Huey tozoztli, que es el correcto. 

A través del trabajo de investigadores contemnoráneos se 

han podido hal.1ar ciertas simetrías entre Hu.ev tozoztli J.' Q!é.. 

paniz1;li. A1 parecer fray Diego Durán trata de exp::-esa.r esto. 

pero re S\llta confuso debido a que él mismo no llega a compre!!_ 

derlo, Aún así, los escasos datos que proporciona resultan i!l 

tereeantes. 
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l) Nombre: Uey tozoztli. 

Sahagd.n no da el significado 

del nombre. 

2) Se celebraba a honra de 

Cint4otl "dios mazorca", y de 

Chicomec6atl "diosa de los 

mantenimientos". 

DORAN 

1) Nombre: Huev tozoztli, que 

.Quiere decir "la ~ran punza­

da".137 

2) Se celebraba a honra de ~ 

ti "madre de los dio se e". 

l~ l~ / 
Al.fonso Caso y Johanna Broda dicen que Chicomec6atl 

era tambi4n diosa de la fecundidad humana, pero bajo otro no!!! 

bre: nazolt4otl. a veces llamada l2.2!..• ·Con este nombrt> ntrm 
1a menciona como la deidad a quien se dedicaba esta fiesta. !!..! 
zoltlotl, "dioea. de las coeal!I immmdae" es la patrona de la 

tierra. y la fecundidad, de loe partos y nacimientos. ::l1. hijo 

ee Cintlotl, dio e del maíz. 

J.,as ceremonia• dl!I importantes en honor de 'l'lazo11:4ot1 n 

celebraban en el mes Ochpaniztli •mes en que se barre", es pr2_ 

bable que por ello Durkl asigne con este nombre la fiesta del 

cuarto· mes y lo repita para el und4cimo. En ambos se honraba 

a la misma diosa, pero las ceremonias erari di9tintas porque 

una sola deidad tenía varios aepectos. En el pre11ente mee ~ 

comec6atl-Tlazo1t~otl representa la semilla de la fecundidad. 

137) El significado que da lA>.rán a esta ps.labra es incorrecto, 
v~ase e1 vocabuJ.ario al final de este trabaj~ 

138) Al~onso Caso, ~ oueblo 2.!1, sol, QE..~., p. 63 

139) Johanna Broda, "Tlacaxipeualiztli ••• ", 22•2.!!•• p. 254 
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(HG, II, 4, 1, 80) 
3) Pecha: 3 de abril 
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DURAN 

3} Fecha: 30 de abril 

Como se ha visto en las comparaciones de los meses ante­

riores, Sahagd.n y Du.rán divergen en la fecha que dan para la 

celebracidn de las fiestas. El presente mes no es la excep­

cicSn. Nuevamente encontramos que ambos proporcionan fechas di_!! 

tintas. Dllrante el de.arrollo del estudio de l.a celebracidn de 

este mes veremos si afecta de manera sustancial las caracterí!! 

ticas b4sicas que contiene la fiesta. 

SAHAGUN DURAN 

(BG, II, 23, 17-18, 106) (HI, II, 7, 2-4, 251) 
4) "~ata !iesta hac!an a 4) "Era, esta fiesta una purifica·· 

honra de la diosa llamada ci6n de las mujeres paridas y cg_ 

Chicomeo6atl, la cual ima- mo circu.nsicidn de niños. y en lo 

ginaban como mu.jer y de- que parec:!a ser pun:f'icaci6n de 

c!an que ella era la que estas mujeres era en que, asi; por 

daba los mantenimientos el niao como ~or las madres, ofr~ 

del cuerpo, para conservar c:!an este di'.a codornices, galli-

la vida humana, porque nas, pan, mantas, etc. Hacían e~ 

cualquiera que le faltan ta cerimonia todas las paridas 

l.os mantenimientos se des- . que de la f'iesta pasada del a.l'io 

maya y muere. Decían que pasado acá habían parido, ~r la ce 

ella hacía todos los g~ne- rimonia erR de esta Manera: Com­

ros de frijoles y cuales- praban a~uell.os días antes PrRn 

quiera otras legumbres pa- cantidad de astillas de tea; de 

ra comer; y tambi~n todas estas astillas hacían una larga 



- 152 -

SAHAGUN 

las maneras de chía ("sal­

Vi.a, planta cuya semilla 

se usaba como alimento"), 

y por esto la hacían fies­

ta con ofrendas de comida 

y con cantares y con bai­

les, y con sangre de codor­

nices; todos loe ornamen­

tos con que la aderezaban 

er.ari bermejos y curiosos 

labrados; en ll!ll!I manos la 

ponían cañas de maíz". 

DURAN 

hacha gruesa. Tambi'n ae aperci­

bían de la ofrenda que habían de 

llevar. Molían un poco de maíz 

frangollado y mal molido, y revo~ 

v:!anl.o con semilla de bledos, to~ 

tada y amas,banlo una harina con 

la otra, echándole miel en 1ugar 

de agua, y hacían un pan.que se 

11a:maba en la lengua tamaili. Y 

por el propio nombre de este g'n~ 

ro de pan se decía tzocoyotl, que 

es como nosotros decimos por este 

vocablo diminutivo "bolli tos". El. 

cual género de pan no. e61o se h,! 

cía para ofrenda, pero también P!: 

ra comer este d!a, pies era cer!_ 

monia de su religi6n ·que no se h!; 

bía de comer otro pan. Tambi&n se 

ocupaba..-i las madres de los niilos 

que habían de ser presentados al 

templo y ellas purificadas, en t~ 

jer mentas y camisas de mujeres, 

bragueros y faldellines, para Ve_! 

tir a todos y a todas las que las 

acompañaban, de sus parientes y 

amigos, en aquella estaci&n que 
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DURAN 

hacían, y cada uno conforme a su 

posibilidad: los ricos más, los 

pobres, menos, cada uno conforme 

a su estado". 

Ambos autores dicen que en este mes ofrendaban comida y 

codornices. Aunque IUrán no menciona que se honraba a Chicome 

~. es probable que 1a ceremonia que efectuaban las mujeres 

que habían parido est~ relacionada con esta deidad. Alfonso C!!, 

110140 dice cue e1 culto de Chicomecóatl "es antiqu:( eimo y PX'2. 

bablemente viene deeae la ~poca arcaica. Se la concibe como 

dio11a de la fecundidad humana, aunque en esta forma recibe ya 

o~ro nombre". Sahagd.n, en su descripción, nombr~ todos loe el~ 

mentos gue portaba esta diosa: el.. maíz, las semillas, y su at!!-_ 

vío de color rojo. Durán tambi~n habla del maíz y de'lac sem!_ 

llas, con lo cual se ,!)reparaban unos tamales. Saha.e:ún subraya 

el carácter festivo (cantos, bailes). 

SARAGUN 

5) Sahagú.n no menciona 

nada al. respecto 

DURAN 

(HI, II, 7, 5-6, 252) 

5) "Llegada la víspera de la fíe~ 

ta, en poni~ndose el sol, los sa 

cerdotes del templo hacían señal 

con aquellos caracoles y bocinas 

y atruobor nue solían tocax y ta­

ñer en las solemniaadPs; la cual 

140) Alfonso Caso, fil:. uueblo ~ ~. 2.e.·ill·, p. 63 
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'.···' 

(HG, II, 23, 2-3, 105) 
6) "Antes que celebrasen 

esta fiesta ayunaban cua-
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DORAN 

hecha, los que habían de salir se 

aderezaban y juntament~ vest!an 

un indio, que para este efecto t!. 

man alquilado y Unl!l. india junt!!:, 

mente. Al indio le daban el hach!. 

ro de 1iea encendido, y a la india 

ponían el nii'Io a cue etaé. La ~ 

di-e 1io:maba •lla me•a su o~renda 

en .1a .ano y a cuestas, 7 yendo 

· _ el indio adelan:te alumbrando, -~ 

- l!a de su~casa --s andaban las eet~ 

oione•, · po.r ~odas lae ermitas dé 

loe baTios de la_ ciudad, tan 11!, 

na de hacheros y lumbradas que 

era cosa de wr, y tan llena de 

gente que no podían por las ca-

11.•s romper unos con otros. Con­

cluido el anclar de las ermitas de 

los barrios, ,,_.man al gran tem­

plo, donde era la principal ofr•!! 

da, presentándose a loe sacerdo­

tes, loa cuales las purificaban 

con ciertas cerimonias y palabras 

y quedaban limpias de aquel parto~. 

(HI, II, 7, 10, 253) 

6) ~c ... ) se iban a su casa y s~ 

crificábanse las orejas, los ~o-



- 155 -

SAHAGUN 

tro días, y en estos días ponían 

espadañas junto a las imágenes 

de los dioses, muy blancas y muy 

cortadas, ensangrentada la pai"te 

de abajo donde tienen la blancu­

ra, con sangre de lss orejas o 

de 1as piernas. Es.te servicio h!, 

c:tan loe mancebos y mu.chachos en 

las casas de loe principal e l!I me!: 

cadere.'8 y ricos; ponían tambitfo 

unos.ramos que se llaman acxó­
m!_•.141 

DURAN 

11edos, las pantorri11as, 

todos, sin qued~ ninp,uno 

que aquel día no se sacrif!_ 

case y se punzase los lug~ 

res dichos, a cuya causa la 

llamaban la eran punzadura., 

porque se sacrificaban los 

grandes y los chicos•. 

Los d.os cronistas coinciden en que ee .. sacrificaban las 

orejas y la.t!I piernas, pero divergen al d~·cir qui~ne e lo efec­

tuaban. Eentras SahagWi dice que .eran loe I!lUchachos en las c~ 

sae de lo.e principalee, DI.iré mencione. que toda la gente lo h~ 

ofa~ Hay que recordar que en el estudio de.la fiesta del ter­

cer mes, IUrán afirma que los muchachos de menos de docE! al1oa 

ayunaban y se sacrificaban. Asimism.o, dice, esta ceremonia se 

lle'Vaba a cabo casi a fines de dicho mes. SahagÚn dice oue era 

cuatro días antes de comenzar la ~iesta del presente mes, por 

lo que es probable que se refieran a la misma ceremonia; y, 

que el sacrificio de grandes y chicos se hiciera bien entrado 

el cuarto mes. 

141) Acx6yatl: Oyamel, abeto. Un árbol ritual para adornar te!!_ 
plos y colocar espinas del autosacrificio 
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SAHAGUN 

(HG, II. 23, 4-6, 105) 

7) "Hacían también delante 

de las diosas o de sus al­

ta.res unos lechos de heno, 

y las orillas de ellos, eu 

tretej!anlas como orillas 

de petate, lo demás del h~ 

no estaba todo revu.elto, 

echado a mano; y despu~e 

de lo arriba dicho hacían 

muchas manerae de .mazamo­

rra, y estando muy oa1ien­

te y casi hirviendo echá­

banlo en sus cajetes, en 

la casa que llamaban!!!,­

~ochcal1i ("casa de j6ve­

nes"). A la mañana los ma!!_ 

cebos andaban por las ca­

sas donde habían enramado 

los dioses, y pedían limo~ 

na cada uno ;:><>r sí, ninp,u­

no andalia junto con otro; 

dábanlos aquella mazamorra 

para que comiesen y los 

mancebos de los cúes (tem~­

p1os) que llamaban ~­

caztóton (ministrillo) 11~ 

DURAN 

(HI, II, 7, 7-10, 252) 

7) "En lo ~ue dijimos que ta.mbi'n 

parecía esta cerimonia que en e~ 

te día se hacía circunsición de . 

niños, par~celo par lo que diré, 

y era oue, llegando al gran tem­

plo de Huitzilopochtli, all1 tom~ 

ban al niño, por pequeñito que 

fuese y ofrecíanl.o al sacerdote, 

y el sacerdote tomaba el niño y 

con una navaja de piedra que la 

mesma madre tra:!a le sacrificaba 

la oreja y la puntica del capull! 

to de su miembrecito, dándole así 

en la oreja colllO en el lugar ind! 

cado una muy delicadita cuchill~ 

da, que apenas sal!a sangre, o ee 

parecía, y a las mujeres 801a 1a 

oreja. Acabado e1 sacerdote de 

cortar con aque11a navaja, 1uego 

le echaba delante de los pies del 

ídolo y la madre pedía nombre p~ 

ra su hijo. Y si era señor~ dába~ 

le nombre exquisito. Si era~ 

~ (pobre) y ne .baja comhcidn, 

ponían1e el nombre del d!a en q~e 

había nacido y no curaban de más 



SAHAGUN 

vában1a al Calm~cac142 y 

allá la com!an; y los man­

cebos del pueblo que 11am~ 

ban telpopuchti · (joven), 

llevában1a al te1pochcalli 

("casa de jóvenes") y allí 

la comían ... 

- 157.-

DURAN 

consideración. Pu.e!31;0 el nombre, 

ofrecía su ofrenda, poca o mucha, 

e !base a su casa, tan santific~ 

da y purificada como de antes y 

peor. Hacía banQuete y comida a 

los oue la habían honrado y ves­

tíalos y agradecíales la honra e 

!base a su casa. Resta agora de­

cir de la cerimonia que los pa­

drea de los niños hacían, pues en 

este d!a no estaban ociosos, au!! 

que los principales pocas veces 

se ocupaban en cerimonias, usando 

de su autoridad y gravedad, por­

que siempre las redimían y reco~ 

pensaban con ofrendas y limosnas: 

los que las cumplían siempre era 

gente labradora y baja". 

Bn este punto ambos :frailes coinciden en oue había proc!_ 

sión de limosneros, y en que se daban ofrendas. En el resto de 

los informes describen distintas ceremonias haciendo referen-

142) Walter Krickeberg, QE.cit., p. 72, Calm~catl: ncuerda de 
casas", es decir, una casa alargada con celdas a lo largo de 
un pasi1lo. Pertenecía al p,ran recinto del ~emplo y era rese~ 
vado a los príncipes de la casa real y a los jóvenes nobles, 
educados allí para altos administradores del Estado o :futuros 
sacerdotes; en el último caso, 9E!rmanecían ~.hí hasta el fin de 
su vida 
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cia a un tema muy interesante: las ta.reas que cumplían los 

miembros de dos grupos sociales bien diferenciados. Sahae:ún h~ 

bla de las dos inatitl.1ciones en e se daba instrucción a 

los jóvenes. La gente pobre (macehu tin} enviaba a sus hijos 

al Telpochcalli, y los nobles los m ndaban al Calmécac. Hemos 

visto en le ceremonia que tratamos qu!, que el alimento que 

comían lo preparaban en el Tel 11, pero ahí los mucha-

chos se dividían y cada uno lo comer al lugar donde le 

correspondía, segÚn su 

Durán explica que el nombre q e les era dado a los hijos 

de los indígenas dependía de su. es social. Y, de su estado 

econdmico el dar o una humilde. Mientras 

que la gente de 1a clase dominante la que daba 1a limosna., 

los labradores eran los que la ped!an. A cambio de las limoa­

nas que recibían, se su.ponía que raían proeperidad a las ca­

sas donde entraban. Siendo esta c 1ebración en honor de ~ 

o Tl.azoltéotl, patrona de los par os y nacimientos, correepo!!. 

día a sus representantes, los sac rdotes llamados tonalpouhque. 

realizar la función de dar el nom re y la buena o mala ventura 

a totloe los nifi.oa (PS). 

SAHAGUN 

(HG, II, 23, 7-8, 105-106) 

8) "Despu~s de esto iban todos 

por los maizales y por los cam-

pos y traían cañas de maíz y 

otras hierbas que llamában !!!!?_-

~ ("brote del maguey"}, con 

DURAN 

(HI. II, 7, 10, 253) 

8) "Hacían, pues, una cer!. 

monia este día, que iban a 

las sementeras. que la so­

lemnidad pasada fue como 

preparación de ésta y fue 
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SAHAGUN 

estas yerbas enramaban al. dios 

de las mieses cuya imagen cada 

uno ten:!a en su casa, y compo­

níanla con papeles y ponían comi 

da delante de esta imagen, cinco 

chiquihuites con sus tortillas, 

y encima de cada chiquihuitl 

(cestdn, canasta grande) una ra­

na asada, de cierta manera guia!_ 

da, y tem'bi~n pon!an delante de 

e ata imagen un chiauihui tl de h~ 

rina de 2.h!.! que ellos llaman l?!. 
~; otro ohiquihuitl con ma!z 

tostado, reV11e1to con frijoles; 

cortaban un cai'lu"to de ma:Cz verde 

y hench:Can1e de "todas aquellas 

viandas, tomando de cada cosa un 

poquito, y pon:!an aquel cat'luto 

sobre las espaldas de la rana C2, 

mo que la llevaba a cuestas; es­

"to hao:Can cada uno en eu casa, 

por esto llamaban esta fiesta ~ 

lionooac; y despu~s, a la tarde, 

llevaban todas estas comidas al 

~(templo) de la diosa de los 

mantenimientos llamada Chicome­

~ y allí andaban a la rebat!_ 

DURAN 

la punzadura pequeña, a do!!; 

de santificaron las milpas 

y sementeras con gran voc~ 

ría y alarido y arrancaban 

de aquellas cañas de maíz 

pequeño, o grande, si lo b~ 

bía, una mata o dos, y con 

aquello en las manos, unos 

iban al templo y echábanlo 

allí. Otros las arrojaban 

en los parladeros o mentid!_ 

ros, como decimos; otros, 

en las calles cada uno como 

tenía la devocidn y su agfi!_ 

ro los inclinaba". 
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SAHAGUN DURAN 

i'la con el.l.o, y lo com:!an todo••. 

Ambos cronistas concuerdan en que toda l.a gente arrancaba 

cafias de maíz de sus milpas y l.as 11.evaba al templ.o. Sahagdn 

es más informativo, ya que indica que con esto adornaban l.a 

imagen de Cint~otl. y que preparaban guisos en su.a casRl!J .. Una 

rana era ingrediente de uno de e~os guisos, lo que encierra un 

simboli sm.o, pues l.a rana representa el agt.ta, indi spensab1e P!!, 

ra el crecimiento del. .maíz. Esto cobra mayor significado si o!?_ 

servamos que el ma!z, aún en estado embrionario, era ool.ocado 

sobre su lomo. Bl guj.so era 11evado al templ.o de Chicomec6at1. 

SAHAGUN DURAW 

(HG, II, 23; 9-11, 13, 16; 106) (HI, II, 7, 12, 253) 

9)"Bn este d!a llevaban las mazo!:_ 9) "Pero, por ser auperst! 

cas de ma!z que tenían guardadas 

para semilla, al ~ de Chicome­

~ y de Cint~otl, para que 

a11í se hiciesen benditas; 11e'V!, 

ban las mazorcas unas muchachas 

vírgenes a cuestas, envueltas en 

mantas, no más de siete mazorcas 

cada una; echaban sobre las ma­

zorcas gotas de fil!. (~ule derr~ 
tido), y envolvían1as en papeles. 

Las doncell.as llevaban todos los 

brazos emylumados con pl.uma col.2,_ 

rada, y también las piernas; :90-

ci6n, quiero avisar de una 

cerimonia que l.os inllios h~ 

cían y era que, cuando los 

indios arrancaban las matas 

de maíz, que l.as l.lamaban 

cent~otl !!!!!!:• que ~ui.ere d~ 

cir "quitar e1 dios de las 

mazorcas", en arrancando e!! 

tas matas, 1as cual.es o:fr~ 

cían como primicias de sus 

sementeras, decían las in­

dias en alta voz: "Seiiora 

mía, venga presto••. Y estn 
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SAHAGUN 

:níanJ.as en la cara pez derretida 

que ellos llaman chapo:potli, sal 

picada con m.argagita. CUando 

í ban por el camino 1 ba con ella• 

mucha gente, rodeada de ellas, y 

todae las iban mirando sin apar­

tar los oj .. de ellas, 7 nadie 

osaba hablarlas, y ei. por wntu­

ra algt(n mancebo trav.leeo las d!_ 

c:!a alguna pal.abra de reqUiebro, 

1• reprend:!a a1gu.na de 1- vie­

jas que iban con ellae. De esta 

manera e stillll1l.aba:n a loa aanoe­

boa para que procura .. n de ser 

es-forzados para la• cosas de la 

guerra. Deapu.ls que haldan lle~ 

do al 2!!. las aazorcaa de aa.11: 

vol. v!anl.aa a au.s casas, ech,ban-

1as en el hond6n de la troje, d!. 

cían que era el corazdn de la 

"troje, y en el tiempo de seabrar, 

sacábanl.aa para sembrar; el maíz 

de ellas servía de semi.11a•. 

DURAN 

decían habl.ando con las 8!. 

aenteras que se sazonasen 

presto, antes que 1011 hi­

los las coc~eaen. Lue«0, 

los incito• 1io111&ban fiauti.­

llaa y andaban por toc!ae 

las aeaentera• 1iú!lendo a 1'!. 
dondo·de el1as•. 

Ambos cronistas concuerdan en oue se hacía una serie de 

ri. tos para pedir el f'avor de los dioses para l!IUs milpas y te­

ner una bu.ena cosecha. •ncionan la participaci6n de mujeres 
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en esta ceremonia, pero difieren en le forma en que ~sta se d!!_ 

sarrol1a. E•"identemente la descripción de Sahagún es más com­

pleta. La manera en que iban atavi.adas las doncellas, con si~ 

te aazorcas de ma!z y de color rojo, corresponde al atavío de 

Chioomec6atl. Y la cara manchada de negro es característica de 

otra de mlB advocaciones, 1'1.azoltlotl. Reepecto al significado 

de Chicomecdatl, Alfonso Caso143 dice: "Es curioso observar 

que, en el lenguaje eeotlrico qae empleaban loe brujos y los 

adivino•, aquellos nombree calend&ricoe que tienen el numeral 

7 eigni.:tican semillas, por ejemplo '7. Serpiente• es el nombre 

eaotlrico del maíz ( ••• )". 

lQr'21 aflade que 108 varones tocaban Bll.S fiautas alrededor 

de las mil.pas. Adem's de la descr1.pci6n vista en el anilieie 

del presente mee, Dl2r'11 menciona el sacrificio de niftoe en h~ 

nor de loe dioses del agua. 

La relaci&n de este rito eet~ incluida en la comparacidn 

de la :tiesta del primer mee debido a que se trata del mismo ~! 

po de ceremonias que Saheeifn describe. 

143) Al.fonso Caso, !!_ pueblo ~ .:!.2.!.• QR_. cit.;. p. 63-64 
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Conclusiones 2!_ ~ fiesta 2!1. ~ IV Huey Tozoztli 

Comna:raoión 2!_ !.!!!!. descripciones .2!_ Sahagú.n z Illlrán 

Los mímenes mexicas de la tierra y la vegetación estaban 

íntimamente relacionados y eran celebrados bajo sus varias ~ 

vocaciones a lo largo del afio. En la fiesta que ahora nos ºº'!!. 
pa parecería. que SahagÚn y lbrán describen f'ieñas t(! =•.>.!mente 

diferentes. Y sin embargo, ambos narran las oere.monias que C2, 

rreapond:!an a las deidades de la fecundidad y del. maíz, pri.nc!_ 

pa1 elemento para el mantenimiecto del pueblo ~uatl. 

A continuación se van a ver las convergencias y diverge~ 

cias entre las descripciones de Sahaeún y :rur8n dentro de l.a 

fiesta del cuarto mes. 

Convergencias 

1) Nombre de la fiesta. 

2) Celebracidn dedicada a honra de las deidades del ma!z: 2!!! 
!!2.!!., Chicomec6atl, '?lazolt,otl o ~· 

3) Ofrenda de comida y codornices. 

4) Rea1i.zación de ceremonias en torno al ciclo agr{col.a y al. 

ciclo de vida. Culto a la fecundidad (de la tierra y humana). 

5) Uso particular de las semillas y del maíz como elementos r!_. 

tuales. 

6) Sacrificio en orejas y piernas. 

7) Petición de limosna de casa en casa. 

8) 1'raslado d~ las cafias de ma:!z, arrancadas de las milpas~ a1 

templo. 

9) Participación especia1 de mujeres. 

10) Car~cter festivo (cantos). 



- 164 -

Di vergenciae 

1) 1!:!tulo. 

2) !'echa. 

3) Peraonas que se punzaban orejas y pi.ernas. 

4) Acc·i6n eapecít"ica que r.ealizaban 1aa mu.jeres. 

S) Des-tino de lae cañas de maíz que arrancaban en esta t'iesta. 

Se p11ede observar que 1a cantidad de concordanéias es •!!. 

70r.que la de divergencias. Estas llltiaas muestran que Di:rtln 

probab1~mente no s6lo contunde el calendario melti.ca.Do con al.­

gún ~tro -aegdn se ha 'Visto en las :fieatas anteriores-, ri.no 
. . . 

que,. .al parecer, tambi4n confunde el título correepÓndiente a 

1• oelebraei:611 de este m~s. 

Al:foaeo ea:ao144 dice que. "aunque Chioo:mec6atl es la diosa 

g.nei'ai de los manteni.mientoe, cada una de las' pl.an.tas i.apor-

. ~antes para los azticae había sido convertida.en un dios( ••• ) 

Cendotl ee el dios del ma!z en general, (pero) la semilla mi,! 

a.a ee concibe como una J1111jer que va representando, en sus cli-... ~ 
,,..reas eda4••, el desarrollo de· 1a mazoZtea". Cada una de estas 

deidadee femeninas portaba un atavío particular -aunque las ~ 

zorcas y el atavío de color rojo eran elementos en común-, y 

así, a '\"eces compart:!an sus ceremonias en una misma tiesta. !ro 

do depend!a de la importancia que tuvieran lae diosas. Du.:rán 

Il!ismo da a Ochpaniztli el signi:t'icado de "d:!a de barrer", eS'to 

e:ra porque la imagen de Tlazolt~ot1 o ~portaba una escoba 

en la celebracitSn de1 undécimo mes. Co.ri•eapondiendo a esto, 

tanto Sal¡.Bgún como Durán mencionan en su descripción de esa 

144) Alfonso Caso, !!:. pueblo ~ ~. QJ?. ill• , p. 65 
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fiesta a personas que utilizaban escobas. Es probab1e que Du­

r~ .no haya hecho distinción entre todas y cada una de las di 
versas advocaciones que ten:!an algunas figuras feaeninae y por 

ello da ese t!tu1o a su. relación del cuarto mes. No obstante. 

ll!R.18 datos no dejan de eer. interesantes, ya que -como queda di 
cho en Ñtnas anterio~s- ae ha comprobado que ensten cier­

tas Bimetr:las entre Huey tozoztli y Ochpniztli. Desaf'ortuna~ 

· aente Durúi no ea claro en su relación porque .él mismo no ºº!! 
prendió bien la cosmogon!a náhuatl. 

El 1:raile dominico hace en la descripción de ~1.,!Z ~­

!!!.-dos val.ioaae aportaciones que podrían complementarse .con· 

la ~nformación de Sah&g1Úl: el sacrificio de i;tiffos y el rito de 

las muje:re• que habían ·parido (fecundidad humana). 1'o sería .P2.. 

•ib1e ··&firmar que la descripción de uno de loe cronistas posea 

de elementos teatrales que lá del otro. Sahagún aporta m.'ª d!: · 

toa cargados de aimbolog:(a. ·11ero tomar la relación de uno sol.o 

para conformar un espect,culo significa.ría hacer a un lado JI!!! 

choa recursos que lo enriquecerían si complementáramos ambas. 
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CAPITULO IV 

LA FIESTA PRBHISPANICA: UN ESPECTACULO TEATRAL 

El ritual mexicano ea uno de los más complejos y vistosos 

eit la historia de los cultos religiosos. Gracias a la copiosa. 

información obtenida de los trabajos que realizaron fray Ber­

nardino de SahagWi y fray Diego Durán, es posible hacer una r!_ 

construcción aproximada de aquellas ceremonias, en las que se 

encuentran gran cantidad de elementos teatrales que integran 

un espect4culo impresionante. 

Rl. escenario era al aire libre. Los ritos se celebraban 

en los montes,. en las· 1agunas, en los patios de los templos, 

o en el centro ceremonial de cada barrio. La duraci6n de las 

:riestas era larga: pod!a comenzar con la luz de los primeros 

rayos de sol y terminar con la velada claridad de la noche. A 

veces se extendía por varios d!as. 

Los participantes en el espectáculo no siempre eran los 

miamos: Yariaban de mes en mee y jugaban un rol diferente en 

cada ocasión. Aunque tambi~n había personas que tenían una t~ 

rea fija, como los músicos, los danzantes y los sacerdotes. 

Entre las 18 fiestas del calendario mexica se ob­

serva que en algunas pa.Tticipaban preponderanteme~ 

.te los guerreros y nobles 1 .mientra~ oue en otras 

los principales actores eran diferentes ~r~pos pe~ 

tenecientes a la gente común. 145 

145) Joha.nna ?rocl.8., "Lo.s estamentos en el ce~'?1T'rmi;:1l ;-<>xica'', 
Pedro Cr>rrr,sco et al., !'.:f1trc>ti ":icRci6r ~.ioci~'l '!."n la Veso2..::iéri 
~ nret:i sp~xica, M~xico, :;.;. ."rn-!: ''rÍ 11 ,.:i f isc:u,~?.:'i '5:-J Pt1blic". 'Tn!::ti 
tUt') ~!°7e,cionr .. 7.. C~ ..\!:tl"0 JO}~r)_~ít·· 2 r:-J '.""~J)J:·i~, ]_ ~~r:,, :1 • .39 
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rodo depend:S:a deI ciclo agrícola que estuvieran viviendo, 

o del dios o los dioses a ~uienes se consagraba la fiesta de 

aquel mes. 

En la fiesta del primer mes, por ejemplo, Durán menciona 

que el mismo Moctezuma tenía que participar. No debían faltar 

ios reyes a esta ceremonia. Sah.8€lin, sobre esta misma fiesta, 

dice que si algún personaje importante llegaba a ausentarse 

era severamente castigado. 

En la fiesta del segundo mes, loe guerreros jugaban un pa 

pel. preponderante en una lucha ritual. Otro componente i.mpor­

·tante de la mayoría de las fiestas eran las danzas rituflles, 

en las que bailaban ~os señores ataviados con vistosas insig­

nias. Taabi~n loe sacerdotes intervenían en danzas, unos ent2_ 

na'Pan· cantos, y otros más tocaban instrumentos musicales. 

Aunado a este espectáculo mágico de canto y danza, se e~ 

contraban las personas que caracterizaban a los dioses o a la 

natu.raleza, por medio de disfrace•, maquillaje y accesorios, t2_ 

do lo cual estaba lleno de colorido y armonía en su conjunto: 

Para acercarse a los dioses, los actores se ves­

tían de animales, se transformaban en tigres y C2, 

yotes, águilas y serpientes; se cubrían de plumas, 

imitaban las aves del agua en sus movimientos y V2, 

ces; se convertían en mariposas, flores, plantas 
. t 146 e insec os. 

Posteriormente se seleccionarán algunos de los elemen~os 

tentrales hAllados en cada una de las cuatro fiestas que se 

146) r.laría Sten, QE •. ci t., n. 34 
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tratan en e1 presente trabajo, compLementando siempre oue ve!! 

ga al caso los datos de las descripciones de w10 y otro croni1!_ 

~as. Tomando en cuenta oue en una misma fiesta se desarrolla­

ban varias ceremonias, el análisis abarcará 1a nue ocupe e1 1~ 

gar principal, y se hará una adaptación tratando de que sea 1o 

I:lás apegado al texto. 

\ 
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a) Elementos teatrales ~ ~ fiesta I Atlcahualo 

Como se Vio en el capítulo anterior, esta fiesta estaba 

dedicada a los dioses del agua y se hacía con el objeto de P.! 

dir la lluvia para obtener una buena cosecha. 

Eran escogidos niñas y niffos (analog!a con los dioses !!!!:, 

loquee), que de preferencia tuvieran dos remolinos en la cab,!. 

za y que hubieran nacido bajo un buen signo, con el fin de 

agradar más a los dioses. 

Como éste era un rito relacionado con el culto de la fe!:_ 

t1lidad, actuaban en 41 principalmente la gente común y 1os. S!! 

cerdotes. 

Estoa Últi.Jlos "tenían una relación particularmente 

estrecha con el culto de Tláloc, dado que las tr,!! 

diciones del sacerdocio habían estado íntimamente 

vinculadas a este culto desde tiempos muy remotos.
147 

Si bien los nobles paxticipaban en las ceremonias de sa­

crificios .. de niños, su papel era menos destacado nue en las 

que ostentaban prestigio social y político, y donde tambi~n to 

maban parte los guerreros, como en la fiesta 1t Tlacaxioehua-

1iztli. I\:>r esta raz6n l Atlcahualo resulta menos espectacular 

que aqu~lla. 

La evoluci6n de la fiesta era semejante al desarrollo ce 
un espectácu1o teatral, donde las accioneR van uraduadas er. in 

tensidad creciente y llevan a los actores-espectadores a un 

punto climático. En este caso, el con:flicto .tentral es moVido 

147) Johanna Broda, "Las fiestas aztecas ••• ", 2J?..cit:., ...,. 324 

.. 
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por el carácter ambivalente de Tláloc: "por una parte era el 

dios de la lluvia benéfica que hace crecer ln ve~etación, y 
14e 

90r otra era el dios de las tormentas y tempestades." Estos 

dos aspectos de su carácter producían un doble efecto en los 

participantes: por un lado sentían temor ante ~l porque podría 

traer la sequía o inundaciones; y por otro sentían alegría po!: 

que a cambio de los sacrificios efectuados los dioses propor­

cionar!an la lluvia. 

Las ceremonias eran representadas en escenarios a1 aire 

libre, tales como los patios de las casas y palacios, en donde 

se desplazaba la gente común·. También se realizaban en las CU!!!; 

bres de los montes -ya oue ahí se acurnu1aban las nubes que 

traen la lluvia-, y en una laguna. 

Los objetos empleados en la fiesta que componen la util~ 

ría del espectáculo, están relacionados con los sacrificios y 

con su simbología: los pa1os como astas que en sus puntas 11!:,. 

van tiras de papel teñidRs con !:!111 simbolizaban "el verdor, 

e1 retoño y el creci:miento 11149 de la vegetación que produciría 

la lluvia; la alegría. con que ésta se esperaba se mostraba en 

el uso de cuatro instrumentos musicales: bocinas, caracoles, 

f1auti1.las y tambor. La. comida (aves, cacao y pan) y las ofre!!_ 

das a los dioses (oro, piedras preciosas, etc), indican una o~ 

tentaci6n característica de la intervenci6n de los nobles en 

el ritual. En el sacrificio se utiliza una vasija de barro p~ 

re depositar la s8.?117,Te y un hisopo para rociarla, así como una 

fisga de raatar patos ~ara deeo1lar'a una niña. 

14::)) Johann:1 ?r:>~::~, ' 1 T.i··1~:: ::,..~e2t:--t::-· ~~t1:-~c~.s ••• '', Q.2_.cit., p. 25("1 

149) !bid, p. 269, Vi<'~~. p • .91 
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El. vestuario del !dolo constaba de corona de plumas ricas, 

manta labrada con figuras de culebra y plunA.s, braguero labr!!. 

do ceñido, collares y brazaletes de oro y piedras preciosas. 

El. vestuario y maquillaje de los niños destinados a ser 

sacrificados constaba de: 

a) adornos de piedras preciosas. 

b) papelee teñidos de: rojo, blanco, negro con rayas de 

tinta colorada; papeles rayados con aceite de ulli, papeles t~ 

fiidos la mitad colorados y la mitad leonados, otros totalmente 

leonados {relacionados con los cuatro puntos cardinales). 

e) mantas, taparrabos y cotaras labrados. 

d) a1as de papel. 

e) las caras pintadas con aceite de '!!1!!_ y en medio de 

las mejillas un redondel de color blanco. 

El. vestuario de ias niñas destinadas a ser sacrificadas 

constaba de papeles teñidos de tinta azul, guirnalda de cuero 

colorado a manera de tocado rematado por un lazo con una borla 

azul de plumas. 

El vestuario de los jóvenes constaba de disfraces diver-

sos. 

El. tipo de danzas y cantos muestra la importancia de la 

participación de los sacerdotes y la i:rente común. Hl:i.bía do!3 

bailes. En uno intervenía la e-ente del pueblo, ~l en el otro 

los j6venes y los sacerdotes. No se especifica la manera.' en 

que se ejecutaban estas danzas. Hsbís dos cHntos, el primero 

que correspondía a los sacerdotes, _,. "': ~~í·'.•11rnk1, ;. ln "'"nte 
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un oratorio al aire libre unos ni='los velan; para nue no duer­

man unos sacerdotes entonan cantos. Poco a poco se va haciendo 

de día. 

Al amanecer la ¡;rente sale de sus casas llevando en las ID.! 

nos unos varales con papeles que coloca en los patios de sus 

casas y en los palacios. Hecho esto, todos se encaminan hacia 

el oratorio donde se encuentran los niños, quienes son metidos 

en unas literas cargadas por los nobles sobre los hombros. 

Se inicia una procesi6n hacia los templos localizados en 

los montes. 150 El ánimo va en ascenso. La gente del pueblo va 

por delante cantando, bailando ~r tocando sus instrumentos mus!_ 

cales.· La aleer!a crece cuando los niños comienzan a llorar, 

· porque es pron6stico cierto de buen tiempo, contrariamente a 

lo qu~ en un espectáculo occidental se podría esperar. Creen 

que sus l~imas se traducir6n en abundantes lluvias. 

Una vez que los hombres han 1legado a1 templo, el eapect! 

culo-ri.'to alcanza su punto climático. En el interior de todos 

los parlicipantes se funde una mezcla de temor y alegría CUB!! 

do .se e~ectúan los sacrificios. Los sacerdotes extraen sangre 

de los pequeños cuerpos, la depositan en unos recipientes y la 

elevan hacia los cuatro puntos cardinales. La o~rendan a Tlá­

~ y a los dioses tlaloques. I~os participantes obl'Jeouie._'11 a I!~ 

tP.s deidades riquezas y comida en abundancia. 

P~ralela a esta acci6n, acontecía otra ceremonia en una 

lnrru.na: Onos sacerdotes metían ~ una nJiña dentro de una litera 

c11bierta totalmente con un hal" ce .misterio, pues nadie :¡>adía 

verla. La conclncían hastR aquella la.ti·tmH en donde la colocaban 

de n~nera que t~vier? su cabecita mirando 21 ídolo; tras ella, 
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toc:-.J. la {!ente se sentaba expectante y entonaba diversos cant~ 

res. A medida que transcurria el tienpo se iba ~ormando el ~ 

biente propicio para inmolar a la víctima. Dentro de los es.!Jes_ 

tadore s se conjugan el temor y la al.eería en el instante en 

que degi;iellan a 1• niña y dejan esclllTir su sangre en el ae:ua, 

tiñendo todo de rojo y, acto seguido, Rrrojan e1 cuerpo de la 

criatura. 

La intensidad emotiva decrece. ~ terminar las ceremonias 

1a eente se dispone a comer en las proximidades. r.11entras t8.!2 

to, sacerdotes y jóvenes que permanecen en l~ ciudad, toman 

parte activa en bailes y juegos que revelan el car~cter lúdico 

del drama. 

Al ocul taree el sol algunos hombres se dirigen al templo 

a velar las ofrendas depositadas. 

Guardando las distancias entre el drama ritual prehispán!_ 

co y e1 teatro occidental, se antoja comparar aquella mezcla 

de temor y alegría como reunión ritual de los contrarios para 

rescatar.una f'uerza catártica que liberaría a los actores-es­

pectadores de la angustia del deber ~ue tienen para con los 

di9see y para mantener e1 orden cósmico. 

150) Johanna Broda, "Las fiestas aztecas •.• ", Oo.cit. • p. 277-
281: Aquí se encuentra una descripción de las ~r~nias en el 
cerro Tlalocan (en particular), y e~ la laguna, pertenecientes 
al mes IV Huev Tozoztli - -----
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b) Elementos teatr~les !E_~ 

fiesta II Tlacaxipehualiztli 

Esta rieata estaba dedicada a ~ ~. y se hacía con 

e1 objeto de 9edir que al 11egar la primavera la tierra se O!;t 

brieee con una nueva capa de veeetaci6n. 

Por las funciones religiosas y tradicionales de la fiesta, 

participaba 1a gente del !Jtleblo y los sacerdotes; y por sus 

connotaciones políticas y socia1es -mencio~adas en el cap!tu1o 

anterior-, los nobles, los guerreros y sus cautivos, jugaban 

un papel re1evante. 151 Con la participacicSn de tan 1mportantes 

persona·jee esta celebraci6n adquiría un carácter es-pectacular 

que se reflejaba en el de9pi.egue de ricas ofrendas, suntuosos 

. atav:!oe y diversidad de ceremonias~ 

La fiesta -de g ':rlacaxipehua1izt1i cumplía una funcicSn P2. 

1:!tica y social basada en 1a estructura económica del Estado 

me.xi.ca, el cual ejercía esenci.a1mente un culto guerrero. Rl. t~ 

90 de ceremonias que se efectuaban desataba una serie de mee!: 

nismos psicológicos entre los actores y los espectadores. Kl. 

sacrificio de cautivos de otros poblados hacía que creciera e1 

prestigio y orgullo de los mexicas, causaba temor a las otras 

tribus, así como el terror y la swnisi6n de los estratos soci!!_ 

lee inferiores que presenciaban las inmolaciones. Pbr otra p~ 

te, el derroche de comida y ofrendas demostraba la jeral't!u!a 

social de los individuos y diferenciaba las actitudes ad~pta­

das en sus relaciones, ya sea: poder, dependencia, iealtad, 

151) Johanne Broda, "Tl~caxis:ii?ua!iztli..~". 2.r?.•ill•• °9• 266 
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Las ceremonias eran representadas en escenarios a1 aire 

libre, ta1es como el atrio del templo, el patio del centro c~ 

remonia1, las calles del pueblo, el ewterior de las casas de 

los dueños de los cautivos, y el calpulco. 

Los objetos empleados en la fiesta que componen la util~ 

ría más diversificada oue la del oes primero, están relacion~ 

dos con el tipo de ritual ~errero: el rece~táculo para los co 

razones de los sacrificados (cuauhxicalli); lechos de heno, s!_ 

llas adornadas; rodelas, espadas, coracinas; sogas de siete ne 

tros aproximadamente; cuatro garrotes de madera y una espada 

de palo con plumas; banderas de pluma blanca con astas largas; 

una vasija con pulque y una caña hueca para chupar. Seeurame!! 

te utilizaban el pu1que con el prop6sito de producir euforia 
. ~.•· 

y aletargamiento en los individuos que iban a ser. sacrificados. 

Loe instrumentos musical.es eran los mismos <;ue se utilizaban 

en la fiesta del primer mes: flautas, trompetas, caracoles, 

tambor. La comida constaba de tortillas y trunales de maíz am~ 

sados con miel y frijoles. El. tipo de.obsequios de los nobles 

eran: mantas, bragueros, cotaras, plumas, joyas. Hay gran va­

riedad de o~rendas procedentes de ricos y ?QbrP.s. 

El vestuario y maquillaje de los sacerdotes constaba de: 

a) vestimentas para representar a diversas deidades. 

b) sacerdote vestido de lobo o de puma, con cuatro aeomp~ 

i'lantes vestidos de blanco, verde, amRrillo y colorndo (lieaao 

con los cuatro puntos cardinales). También participaba un sa-

152) Johanna Broda, "Los este..-centos ••• ''• ~.cit., o. 53 
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cerdote que llevaba la cabeza rapada. 

n maquilla;je de los cautivos constaba de pinturas con r!; 

yae de dos colores. (Ni Sahagún ni Du.rán describen su. indume~ 

taria). 

El vestuario de loe gaerreros constaba de dos disfraces 

de águi1a y dos de tigre. 

Loa ropajes y el maquillaje son tan ricos como l.oe del. 

primer mes, pero muestran nuevos elementos de acuerdo con el 

carácter de l.a ceremonia, como l.os atavíos gUcrr~ros. 

Las danzas y cant• e mue etran la importancia de l.a partici_ 

paci6n. de l.oe guerreros, los duei1011 de l.oe cauti"VOs y los sa­

cerdotes. Hay cinco danzas. En la primera bail.an con al.egría 

l.os cuatro guerreros que con su. aparición aarcan el. inicio del 

rito. 111 la segunda, el. duello del cautivo baila orgu.11.oB<> de 

... late, llin :aowrae de su l.ugar. Bn l.a tercera, participa con cg_ 

raje y val.•ntía uno de los guerreros al prepararse a pel.ear 

con el cau.tivo. En la cuarta, los dueflos de las piel.es danzan 

con las cabezas de l.os cautivos asidas con la mano derecha, &! 
red~dor de la piedra del sacrificio. Esta era una danza de pr2_ 

tunda solemnidad sobre la f'eeundaci6n siabÓl.ica de la tierra. 

Bn la quinta, todos l.os guerreros bail.an tomados de la:!! manos, 

culebreando alrededor de la misma piedra, probablemente sign!_ 

f'icando su. triunfo y la termi.naci6n del rito. 

Hay dos cantos: en el priaero los :mtS.sico~ toaan sus lug!; 

res al.rededor de la piedra, cantan y tocan su.e instntlllentos. 

Y el segundo, cuando el. sacerdote entrega a1 cautivo para in!_ 

ciar la l.ucha ritual. Son los mismos músico e los que ejecutan 

e1 ~canto y, por supuesto, 1a música, posibl.emente para crear 
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el ambiente propicio para que los participantes en la lucha 

procurasen la coneentraci6n adecuada y para estimular a1 eape!:. 

tador. 

La escena comienza en un clima de expectaci6n. Amanece, 

los hombres l.legan con sus cautivos al. pie del templo y suben 

aai4ndolos por los cabellos. Mientras tanto,. a l.o al.to se vi,!! 

lumbran los sacerdotes, quienes personifican a diversas deid~ 

des. Abajo, l.a 11111chedumbre es embargada por una mezcla de se~ 

timientos: orgullo al ver vencido al eneaigo,. aJ.egr!a por ho!! 

rar a su dios, y- temor ante el poder!o del más fuerte. 

Al llegar arriba loa eauti vos son sacrificados,. y sus C2, 

rasones depositados en el cuauhxical.li. La emoci6n decrece,·h~ 

ail.4emente la gente del pueblo se acerca a depositar los man~ 

joe de mazorcas que teman colgados del techo de sus casas, e~ 

c1 .. de hojas de zapote ..erde, como ofrenda,. junto a los cor~ -

zones de loa sacrificados. A cierta distancia se ponen a obse~ 

var el. desollam.iento de los inmolados. Los cuerpos son devue!_ 

toa a sus dueaoa,. .y las pieles las visten otros indígenas ca~ 

tiiios. La carne de los sacrificados es cocida y luego. repart1 

da entre l.a gente, quien la recibe con sumo respeto. 

Indudableaente el canibalismo azteca era un rito. Pt>r ª.!! 

ta comida ritual creían compenetrarse en el cuerpo divino y r!_ 

cibir mAgicamente loe efectos de esta comunión. 153 Tomando e~ 
to en cuenta es posible establecer una analogía con la cerem2. 

nia de la hostia cristiana. 

El. escenario cambia. En el centro ceremonial se ha1la una 

153) Alfonso Caso, !!, pueblo~~. ~.cit., p. 98 
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plataforma de piedra en donde matan a loe cautivos. La gente 

del pu~blo se coloca alrededor como espectadora. El drama se 

acerca a su. punto climático. Da comienzo la acci6n principal 

de la fiesta con la lucha gladiatoria. 

Salen bailando. en orden cuatro guerreros, hacen ademanes 

de pelea, rodean la plataforma de piedra y se sientan en unaa 

sillas especiales. Detrás salen los sacerdotes. Entre ellos ae 

encuentran el encargado de arrancar loe corazones de loe eacr!, 

f'ioados, que se sienta en un lugar especial cerca de la piedra, 

y el sacerdote que es el "padrino" de los cautivos, el cual 

porta 1U1 cli.sfraz de lobo o pu.aa,154 revistien., con ·ello los 

sentiaientos de fuerza y valor. 

Se integra un elemento teatral m's: salen loa músicos con 

banderas 'blancas sobre los hombros y se colocan en orden al~ 

dedor.de la piedra. Cuando todos están sentados, comienzan a 

cantar y a tocar su.e instrumentos. La intensidad eaotiva crece 

conforme avanza la escena, en un ambiente de belioo~o ardor. 

El ''padrino" de loe oa.uti vos va por uno de ello e, lo lleva h~ 

cia 1a piedra y allí lo ata por un pie. Le entrega sus ·1netrs 

mentas .de pelea: una rodela, una espada y cuatro garrotes de 

palo. El cautivo se encuentra totalmente desnudo. at "padrino" 

le da a beber ¡Rl].que de une. jícara. El cautivo la toma y l.a 1!_ 

vanta hacia l.os cuatro pwitos cardinales y, despule bebe, e~ 

pando con una caí1a hueca. in "padrino" toma una rodela, la 

ofrece hacia los cuatro pu.ntos, y se la entrega. El sacerdote 

se aleja de1 cautivo al son del tambor y del canto. El duefto 

del cautivo, orgulloso por su buen desempefto, baila en su. lu­

gar, mientras observa l.a ·aocicSn. Uno de los g11erreros sale b&!. 
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lando y se dirige a pelear con el cautivo. 

El sacrificio gladiatorio ha comenzado, y oon ~l, se 112_ 

gará al clímax del drama. El cautivo es derrotado e irunolado. 

IQ. "padrino" se dispone a sacar a otro cautivo efectuando la 

mi ama acci6n que con el anterior, la cual se re pi te varias ve 

ces. 

Uno de loa cautivos logra derrotar a uno de los guerre:ros 

y entonces toma el lugar del vencido. Los ánimos están encend!. 

dos. il cansarse el guerrero q11e lucha, otro lo reemplaza. Si 

hay entre los cautivos uno tan valiente que venza a los cua:tro 

guerreros, entonces viene el quinto, que es zurdo (analogía 

con Hl1i tziloppchtli) y logra matar al cautivo. Ha llegado el 

cl!:max. Cu.ando 1os cautivos son derrotados, su "padrino" los 

sacrifica sobre la piedra y otro sacerdote les arranca el co~ 

z6n y lo eleva al sol, hacia donde tambi~n asciende esa "mezcla 

de sentimientos que todos a1bergan en su. interior: ·orgullo, t!_ 

mor, alegría, respeto, coraje, humildad ••• Un sacerdoté toma 

la caña hueca, la baña en sangre, y la ofrece al sol. 

El sacri:f.'icio gladiatorio ha terminado, pero las ceremo­

nias contindan. Loe cuerpos son desollados y las pieles son d!., 

~eltas a sus duefios, quienes junto con los sacerdotes y loa 

nobles asen por los cabellos, con la mano derecha, las cabezas 

que arrancaron de los cuerpos de los sacrificados. De esta ma 

nera danzan y cantan a1rededor de la :piedra. Sobreviene un mo 

mento de me1anco1ía: el "padrino" de los cautivos a.garra las 

eogae con las que éstos habían sido atados y las levanta hacia 

los cuatro puntos cardinales, hace reverencias y gime y llora 

a los muertos, pues los siente como si hubieran sido sus pro-
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píos hijos. 

La intensidad emotiva de la gente decrece. Las pieles son 

llevadas por sus dueños al templo, en donde son veladas toda 

la noche. 

A la mafiana siguiente se da un momento de disipaci6n, de 

liberaci6n colectiva. El ambiente festivo prosigue, unos ind!.. 

genas piden prestadas las pieles a sus dueños. Se visten con 

ellas y se dispersan por 1-os barrios para pedir limosna en m!_ 

dio de un momento carnava1esco. La gente del pueblo recibe CO!! 

.tenta a estos limosneros, pues lel!I traen buena suerte. Les e!! 

tregan mazorcas, calabazas, frijoles, etc. La gente noble les 

da pl:waaa, joyas, mantas, etc. Ellos entregan lo que recolect!. 

ron a.loa dueños de las p~eles, quienes lo reparten entre to-

.. dos. 'fel'IDinada esta ceremonia la gente se .dispone a comer al!. 

mantos hechos a base de ma!z. 
Há tarde se organiza una danza en la que participan to­

dos loe guerreros. Se toman de las manos y giran como cule­

breando al.rededor de la piedra de sacrificios, mientras la ge!! 

te del pueblo observa contenta. Cae la noche y las pieles son 

llevadas a enterrar al templo con solemnidad. 

in carácter guerrero de este culto estatal imprime una r!. 

levancia de la nue carecen las tres fiestas restantes. Además, 

su acción es más complicada y en varias ocasiones contiene IIl!! 

yor número de elementos teatrales. 

154) Johanna Broda, "Tl.acaxipehualizt1i ••• ", ~·ill·, p. 214, 
Vid 11a.pra, p. 119, 122 
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e) Elementos teatra1es ~!!!,fiesta III 'l'ozoztontli 

Esta fiesta, como la de Atlcahua1o, estaba dedicada a '?lá 

!2.2,, y se hacía con el objeto de que sus milpas rindieran exc~ 

lentes 'frutos. 

Participan las personas dedicadas al cu1 ti vo de las flo­

res, los niños menores de doce afios y sus padres, y los tonal 

pouhque o sacerdotes adivinos. La celebración está muy vincul~ 

da a la anterior y a la primera, 90r lo que hay una continui­

dad; figuran los dueños de las pieles y los indígenas oue las 

han usado en la ceremonia del ~es anterior. Tambi&n toma parte· 

la gente del pueblo y las personas con 1\leuna int'ección en la 

piel o en los ojos, pues el. dios <'Ue había sido honrado en II 

'llacaxipehualiztli, !!l?! ~. es el patrón de esos en:fe:rmoa. · 

quienes creen que al actuar en su honor se curarán de si.la '!na.­
lee. 

Como se dijo anteriormente, la fiesta es una continuación 

de la que le precede, en donde se observa un ambiente de gran 

tensión. En el presente mes hay cierta distensión en la evol!! 

ci6n del espectáculo; aunque hay pequeños sacrificios, no ha.y 

muertes, y en general impera un clima jovial y de laxitud ~ue 

en determinado momento se torna jocoso. 

Las ceremonias se lleven a cabo en escenarios al aire li 

bre, como fuera de las casas de la gente del pueblo, el templo, 

el patio de las casas de los dueños de las pieles, el centro 

ceremonial, los adoratorios de los montes, en. algÚn manantial. 

y en las milpas. 

Los objetos empleados en la fiesta rue com90nen la utile 



- 182 -

ría del espectáculo están relacionRdos con P-1 nivel social de 

la gente conn1n, nue es la principal participante en las oere~ 

nias: nores, instrwnentos llUSicales (ni Saha.gún ni Durán e?l!! 

meran los instrumentos empleados); comida: tamales, pan, agu.a 

y piilque; hilos de colores con huesecillos o piedritas ensart~ 

dos; harina de maíz; las ofrendas consisten en papel, hu.l.e, C!?_ 

pa1; globo de petate; rodela y bast6n; mantas. La utilería es 

más abundante oue la del mes primero, pero menor oue la de los 

meses restantes. Nótese que no hay despliegue de. ri(!ueza en 

los objetos. Rl. ~mpleo de utensilios de lucha está directame~ 

te relacionado con el carácter de la t'iesta precedente. 

Bl. vestuario de los ídolos constaba de pape1es teñidos a 

ra~as c.on hule derre'tido. El del resto de los participantes no 

ea espeoit'icado por ninguno de los cronistas. 

··Las danzas y los cantos muestran la importancia de los 

participantes de un estrato social superior al de la gente C!?_ 

mún: .los t'lorietas y los dueños de los cautivos. Hay una danza 

cuando los· noristas hacen su o~re~da en el tem¡ilo. Y hay tres 

cantos: !l. primero, con la participación de los 'f'loristas. El 

seg11ndo, cuando las pieles de los sacrificados en el mes ant.!_ 

rior son enterradas, la gente canta con solemnidad. En el te;: 

cero participan el duefio de los cautivos, sus parientes y am!_ 

gos. Hay más cantos que en los meses anteriores de-.ido proba­

b1emente, a que prevalece un ambiente más relajado que invi ts 

al placer o a la meditacidn, estados anímicos !Jl'Opiciados por 

e:t tipo de cantos. 

El espectáculo de esta fiesta muestra una continuidad de 

situaciones entreveradas que van de lo solemne a lo propiam.e!f 
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te festivo, que en un momento dado cae en 1o chusco. 

La escena comienza en pleno dÍa, las personas dedicadas 

al cultive de flores se retinen en el centro ceremonial y co­

mienzan a hacer arreglos floral.es con la primera recolección 

de la temporada. Nadie se atreve a oler fior alguna antes de 

ofrecerlas a su dios. Al terminar de hacer los preparativos, 

se enoami1).8J'l al templ.o en donde oh-endan S11 producto, as! como 

ricos tamales. La gente, llena de gozo, se pone A. cantar. a 

bailar y beber. 

En contraste con esta ceremonia, en las casas del poblado 

se punza en las orejas. la lengua y las pantorrillas a todos 

loe muchachos menores de doce años. Sobreviene un ambiente de 
recogimiento, la gente se recluye en sus casas esperando e1 

prdximo día. 

A la .maHána siguiente, los jóvenes C'!Ue realizaron e'i sa­

crificio ayunan a pan y agua hasta el mediodía, en cue los Bg2. 

reros viei tan las casas para averiguar si se ha llevado a cabo 

el rito. Si. han cumplido con este deber, les colocan a los I!I!:!. 

chachos al.rededor del cuello unos hilos rojos, verdes, azu1es, 

negros o amarillos. Los colores varían seeún su criterio (Vid 

~) . 
.Agradecidos, los padres de los niños dan limosna a estos 

sacerdotes, quienes, a su vez, les cortan e1 cabello en formae 

diversas. Tanto los hilos de colores, como los cortes de cabe 
- 1 c;-

llo oorreeponen al rango y a la posici6n de quien los lleva. ~? 

La escena se transforma nueva.mente. El. sif,:Uiente paso del 

155) Walter Kri.ckeberg, Q.I!•E.!!•• p. 87 
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rito, connotadamente ~ás teatral., consiste en la reunión oe 

los sacerdotes y los elegidos ~>0rta.ntes de las pieles, las cu~ 

les han e atado adheridas a e.l.l.o s durante un largo mes de vei~ 

te días seg¡ln el calendario náhuatl.. Los congregados i.nician 

una procesión a un manantia1 donde los sacerdotes, como en un 

acto de purificaci6n, proceden a las abluciones y a arrancar 

l.as pieles de los cuerpos, ·para despa's colgarlas en varas si, 

tuadas a la oril.la del manantial. Estas abluciones, a base de 

agua y harina de :maíz se hacen al tiempo que se dan pal.madas 

por todo el cuerpo, con el. propdsito de quitar el sebo acumul~ 

d 156 o. 

Jlientras tanto, los dueaos de 1as pie1es se bañan en sus 

casas. Al terminar el ritual del baño, que es como una prepar.!. 

· ción ~a l.a siguiente ceremonia, como un ptirificarse, la ge~ 

t~, imbuÍda de un sentimiento de humildad y respeto, va a rec2. 

ger las pieles, y 1as lleva en procesi6n al templo, dónde las 

entierra en una bóveda subterránea. h. este acto tanibi'n part!_ 

cipan algunas personas enfermas, con 1a esperanza de sanar. Tg_ 

da l.a gente ahí congregada canta con solemnidad. Esto no e hace 

recordar u.na peregrinacidn a un santuario cristiano .. 

lbsteriormente se suscita un contraste teatral: en el ~ 

tio de su casa, e1 dueño de 1as pieles coloca un globo de pet~ 

te y le pone encima los papeles que· había usado su ca.uti vo. ~ 

to· seguido, bu.sea. a un· joven valiente, le coloca los papeles 

156) Johanna Broda, "Las fiestas aztecas ••• ", ~·ill·, p. 285: 
refiere un bafio ritual. en 1.a laguna en l.a fiesta VI Etzalcua-
li•tli, muy parecida al d.el. presente mes -
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encima y le da una rodela y un bastón. La solemnidad de la e!! 

cena anterior cambia súbitamente, pues el joven, a manera de 

bufón, sal.e corriendo por las calles, alborotando a la geni;e, 

jugando con el.la. Le arrebata sus mantas y las va a dejar al 

patio de donde partió. 

Entretanto, el dueffo de las pieles ha puesto en el patio 

de su oasa un tronoo de árbol, del cua1 .pende una soga portB!! 

do el hueso del muslo del cautivo, adornado con papeles, con 

el objeto de hacer del conocimiento }db1ico el desollamiento 

de su cautivo, lo cual es seí'1al. ineq,uívoca de prestigio socia1. · 

La alegría impera, el dueño de las pieles in Vi ta a sus J>!!. · 

rientes y amigos a u.na fiesta en su casa, donde comen, bében 

y cantan. 

El res-to de l.a gente del pueblo prende braseros con ·copal. 

y pasea por· sus milpas, bendici~ndo1as. La intensi.da~ baja~­

dual.mente. La gente, llena de paz espiritual, se enca:mina a 

l.os templos para ofrendar el copal, hule, comida y "vino"~ 

Al recapitular lo acontecido en la fiesta del mes ante~ 

rior y compararlo con.!!!. ~ozoztontli, puede observarse que 

l.as acciones realizadas aquí tienen un efecto catártico, de ~ 

rificación, de paz interior, puesto que en J.!. Tlacaxipehualiz 

!!,!_ ha prevalecido un ambiente de tensión genera1. ~tlentras 

que en la ~resente cele.braci6n el clima va de ia tranquilidad 

a1 júbilo y de vu.elta a la serenidad. 
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d) Elementos teatral.ea en la fiesta IV Huey Tozoztli 

Esta fiesta está dedicada a los dioses de la fecundidad, 

y. se hace con el propósito de obtener el bienestar de los ni­

ftos y de las madres,157 así como el buen p~ovecho de las si­

mientes. 

Participan en ella :a:u.jeres que han dado a luz recientemea 

te, sacerdotes, padrea que llevan a sus bi.jos reci~n nacidos, 

y la gente del pueblo. A diferencia del mes ll Tlaeaaipehualiz 

fil en que se realiza u.n culto guerrero con la participación 

predominante del estamento más importante., en el presente se 

efectúa .un culto agrícola, por lo ·que prevalece la interven­

ción de la gente común. Esto le da cierta similitud con la 

fiesta I Atlcahualo, ya que el contenido de sus ritos tambit!n 

se reti;re al culto agrícola principalmente.158 

En la celebración del cuarto mes no inmolan víctimas, a~ 

que sí se efectúan autosacrificios. El desarrollo de la acción 

de este espectáculo lleva a los actores-espectadores a un en­

cuentro con lo divino; el punto climático ee t!ste, cuando todo 

lo relacionado con la fecundidad ea bendecido por los minis­

tros de las deidades. Es el mismo instante en que, con la se~ 

ridad de que obtendrán la gracia bienhechora de sus dioses; se 

llenan de gozo; pero a la vez, experimentan gratitud, humildad 

y temor ante una posibilidad adversa. 

Las ceremonias son representadas al aire libre, pues de-

157) Joha.nna Broda, "Los estamentos ••• ", 2.E.·ill·, p. 47 

158) ~. p. 45 
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ben cubrir las necesidades de espacio de un :fu.erte contingente 

humano. Los escenarios son el Telpochca1li, el Ca1mécac, las 

casas del poblado, el patio del templo y las milpas. 

Los objetos empleados en la fiesta que com!>Qnen la util!, 

r{a del espect¿culo est4n relacionados con el tipo de.ceremo­

nias que se real.izan: astillas de tea; espadañas (plantas de 

tal.lo largo de dos metros aproximadamente); heno; cazuelas; ~ 

vaja de piedra; oafias de maíz; mantas; hule derretido; chiqU!_ 

huitea. Se eaplean scSlo tres instrumentos musical.es de los ut!, 

1izados los meses primero y segundo: caracoles, bocinas y t~ 

bor. La comida consiste en tamales y maíz tostado con frijoles. 

. :Las ofrendas son las características de l.a gente común: comida, 

codornices, mazorcas, papelee. En general, l.a u.ti1er:!a es casi 

tan rica como la del segundo mes, en cuanto a cantide.d de -º~J!. 

toa; sin embargo, su cartlcter es distinto debido a que se tra 

ta de dos cultos diferentes, uno es guerrero y el otro a.gríc2_. 

la. 

XL vestuario del ídolo consta de adornos de color rojo, 

y oafias de maíz, que son los atavíos característicos de las 

deidades de la fecundidad. 

El vestuario de la gente del pueblo consiste en mantas, 

camisas, bragueros y faldellines. 

Las ropas y ma~uillaje de las doncellas consta de plum.as 
• rojas en brazos y piernas; la oara es pintada de negro. 

Sólo hay una intervenci6n de música, cuando los sacerdo­

tes salen del templo y tocan sus instrumentos. Hay danza~ y 

cantos, pero no se especifica el moco ni el momento preciso en 

que se realizan. 

. ' . 



La fiesta comienza ::>or la ma~ana con los preparativos, 

~anto materia1es como espirituales: la población ayuna y col~ 

ca junto a las. imáe"enes de los dioses espadañas b1ancas y bien 

cortadas, untadas con sangre de sus orejas y piernas. En el 

transcurso del día, unas mujeres hacen antorchas con astillas 

de tea, y tamales de maíz. bledos y miel; otras tejen mantas. 

camisas,. bragueros y faldellines. 

Al. ponerse el sol la e•pectacidn crece, los sacerdotes s~ 

1en del templo y tocan el t8.lllbor, loe caracoles y bocinas. Tae 
bi'n salen otros sacerdotes acompañados por una pareja. La Jll!!. 

jer.:llev~ ·~ oi"rend~ en las manos, a1 hombre· 1e dan una anto!: 

cha, y.· a la .mujer un niño que carga a cuestas. Esta pare ja in!. 
. el.a un recorrido .por la poblaci6n, e1 áni.1110 .va en aumento. a 

'e1ioa ·se van unie~do .mite .parejas nevando sus antorchas, IN.~ 

niños . y.·. we o:frencias •.. La JllUl ti tud se ha juntado, se llega al 

~to c11·11111tico, una mezcla di'! alegría, humildad y temor se de 

já. sentir en el aire, la muchedumbre 1lega al teaplo principal., 

en doriae· 1a8 mujeres depositan 9111! o:frendas y son. bendecidas 
._, 

por los sacerdotes. 
,., ... ,.;. . 

Pos'tertormente, l.ós sacerdotes toman a loe milos y niilas 

:r 1.es pu.nzan las orejas. A los varoncitos, adem,s, les hacen 

la cirounsici6n, la gente mira agradecida. ?üentras tantQ, loe 

jóvenes del p11eb1o, enraman los altares oon heno y petate te;j~ 

dos, y las mujeres hacen mazamorra, la cual ll.evan al Tel.:eoch 

cB.l.li y la vacían, -casi hirviendo, en unas cazue1as. ·Todos se 

retiran a sus casas. 

Al día siglliente, por la mañana, los j6venes vuelven a 

1os a1tares que habían enramado la noche anterior y piden li-
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mosna, despu.ls se dirigen al. Telpochcall.i a recoger SÚ. raci6n 

de mazamorra. Aquí se dividen: los muchachos nobles van hacia 

el Ca1mtfoac a comer, mientras que los pobres comen en el !!l­
pochca1l.i. 

Con la frescura de la mañana toda 1a gente se apresta p~ 

ra continuar las ceremonias, va a las milpas y arranca cañas 

de maíz que luego deposita junto a la imagen de Cint,otl que· 

cada quien tiene en su casa y que adornan con papeles y yerbas. 

Delante de la imagen de este dios colocan cinco chiquihuites, 

unos con tortill.as, y otros con revoJ.tura de ma:!z tostado y 

:frijoles. Sobre cada chiquihuite ponen una. rana asada y, ene!_ 

.aa, un cafiuto de lll&ÍZ verde. 

Cae la tarde, la gente lleva los chiquihui tee al. templo 

de Chicomec6atl. y allí come. Al. te1'minar,. se prepara para con .. -
tinuár .como espectadora: las d'oncellas, vestidas con plumas.~ 

~as en.los brazos y en las piernas y la cara pintada de negro, 

van en procesi.6n,. rodeadas de l.a gente del pueblo. Cada una 

carga a cuestas siete mazorcas (características de Cbicome­

c6atl) enwel. tas en mantas, y las llevan aJ. templo de esta di2_ 

sa y de Cint4otl. para ser bendecidas. A'llí les qui tan las mar!, 

tas, les ponen gotas d~ hule derretido y las envuelven en pa~ 

l.es. Contentas, sa1én del templo con su. cargamento y van a sus 

casas, en cuya troje almacenan las mazorcas benditas. La fie_:! 

ta ha terminado y la gente se va alejando satisfecha. 

Es evidente que la riqueza de la acci6n teatra1 va dire~ 

tamente relacionada con el tipo de culto de que se trate y, en 

consecuencia, con el estamento al aue pertenezcan los partic~ 

pantes. Se ha visto que la fiesta más importante en este sent~ 
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do y por lo tanto más rica en eler1entos teatrales, es la oue 

se refiere al culto gue!'"rero: 1l. Tlacaxipehualiztli. 

Al hacer un recuento de los elementos teatrales ha1lados 

en estas cuatro primeras fiestas del calendario náhuatl, pod~ 

moa observar lo siguiente: 

1) La: acción se desarrolla al aire libre. 

2) En 1aa cuatro fiestas hay cantos, nn1sica y danzas. 

3) En 1as fiestas l• .!l. y_!!, participa generalmente todo 

el pueblo. Bn la fiesta del segundo mes los guerreros tienen 

una intervenci&n más importante. Lo oue ae explica porque "!!.:.! 
c8.ltipeualiztli era la fiesta de los guerreros valientes que ad 

·.quir!an gran prestigio a causa de haber ofrecido S\l cautivo en 

el sacri.f'ieio gladiatorio".159 

Peee a la importancia de la fiesta del segundo mee. enco~ 

tramos .qúe las otras festividades a veces rebasan a ~eta en 

cuanto a determinado g~nero de elementos teatrales. Así tene­

mos que: 

'4). La fiesta del primer mes ea más ri~a en cuanto al ve.! 

t:u~o. 

5) La fiesta del segundo mes es la m's rica en cuanto a 

danza, movimientos, instrumentos musicales y ofrendas. 

6) La fiesta del tercer mes contiene m&s cantos. 

Cada una tiene sus propias características, y aún cuando 

alguna de e1las se preste más aue otra para montar un espect! 

culo rico en elementos teatrales. todas tienen Sil propio va.1or. 

159) Johanna Broda, "Estratificación socia1 ••• ", _Qa.cit .• , p.49, 
fil supra, p. 114 
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CONCLUSIONES 

El imp¡.ü. so que motivó a ambos frailes a recoger en sus 

trabajos las costumbres indÍgenas influyó grandemente en el. JD.!!_ 

tiz que tomarían 1os planes y el desarrollo de su. investiga­

ci6n. A Du.r!Úl 1o empajaron, principalmente, dos deseos: Uno, 

el de conocer 1o mejor que se ¡mdiera, todos y cada uno de los 

eleaentos que tendría que combatir para extirpar la idolatría; 

y el otro, el de plasmar en papel la Vi.da de una nación que 

gradualmente iría perdiendo 1a pureza de su origen. 

Estas no serían muy distintas a las razones de Sahagún, 

en cuyo caso contribuyó e.n :forma consid~rable su afán sin lím?:. 
.. 

tes de hurgar en el pasado esplendoroso de una tierra o.ue lo 

había impresionado desde el momento :mismo en que conoció la 

grandeza de su gerite, de su.a pa1acios, y de la org~zaci6n de 

1ms instituciones. 

En cuanto a las fu.entes que utiiizaron ambos, son las mi§. 

aas, pero no en la calidad ni en la cantidad. Durán cuestionó 

a indígenas acerca del tema que 1e interesaba y se documentó 

en crcSnicas de origen incierto •. SU. mejor oportunidad fue el h!!._ 

berse criadó en Texcoco, área ná.huatl; aún en eato lo aventaja 

Sahagún, quien 11evaba ViViendo trece años en territorio mexi_ 

cano cuando Dl.rán llegó, a la edad de cinco años. Por lo tanto 

pu.do observar 1o más apegado a la Vida precortesiana. 

Sahagún rea1izó una investigación más exhaustiva que Du­

rá.n a lo largo de muchos años. Una gran aportación fue 1a que 

1ogrcS de parte de sus alumnos indígenas del Colegio de Santa 

Cruz de Tlate1o1co, con ~uienes trabajó utilizando e1 sistema 



- 192 -

r.ue trajo consigo del viejo contin~nte (cuestionarios; redac­

ci6n en tres lenguas: latín, nátLuatl, castellano; etc.); l.o­

grando un trabajo objetivo e imparcial en el que se vislumbra 

u.na profUnda comprensión de 1a fil.osofía náhuat1, 1a cual se 

refleja en parte, en e1 acierto oue tuvo al abordar e1 antigu.o 

calendario mexicano; comprensi6n oue, desafortunadamente, no 

encontramos en la obra de Durlln. 

Los acontecimientos culturales que ocurrieron en la lhr~ 

pa del. sigl.o XVI repercutieron en f'orma diferente en la forJll!. 

ci6n y en .el ánimo de ambos cronistas. Diego IUrán reepondi6 

sensiblemente .a la pol.!tica españo1a de lucha contra los infi~ 

1~s, y, para ejecut&l'. exitosamente su, labor evangelizadora. 

~rató de conocer en .su raíz las partes que conf'orm.aban la re1!_ 

gi6n "demoníaca" de loe nativos; pu.es sabía oue una imposición 

rápida ·ae1 cristianismo tendería. a crear una asiailacicSn 812pet, 

f'icia1 y :tal.ea. 

El fraile franciscano tambi~n tuvo este conocimiento, P!. 

ro Su. reacci6n conllevaba otro cariz: el espíritu renacent:ista. 

de 1os importantes humanistas infiuyó en 1as instituciones. ed1!; 

c.ativae dé Bspafia, entre ellas 1a Universidad de Sal.amanea~ en 

donde Bernardino de SahagÚn hizo sus estudios; 41 no !J11do eBC~ 

par al influjo de ideas importadas de Italia ni de los m~todos 

para efectuar trabajos de 1ingíi!stica e historiografía, loe 

cuales no dud& poner en ~ráctica en una tierra que, era comp~ 

rable a las más altas civilizaciones de 1a antigiíedad. Es en­

~onces que escribe su obra en. náhuatl, primero, y en caste11~ 

no m!s tar:de. Había aprendido que para lograr un profundo dom!_ 

nio en e1 conocimiento de una cu1tura era neces9,rio entender 

. } 

·.-i 
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su lengua, y manejar una metodolog{a que com~ndiera invest!, 

gar, comparar, corroborar ~ redactar4 

El. contacto cultural. entre españoles e indígenas generó 

un cambio principa1mente en las costumbres de estos últimos. 

Pero no se realiz6 radicalmente, ni a pasos agigantados, si.no 

que se dió gradualmente. Esto propició que el esfuerzo cleri­

cal. por convertir a loe idólatras no concurriera en 1a total. 

asimilación de loa indios, pero tampoco en la negligencia por 

parte de loe misioneros pa.ra permitir .la comple1;a coneer"VBCiÓn 

de las antiguas creencias. El resul.tado :f'ue un sincretil!llllO que 

pe:nn_ti6 la convivencia de cierta cantidad de elementos p~hi_!! 

pÚdcos y 1as. aportaciones de los conQui atadores. Esto es pa­

tente alÚl e~ la actualidad, pese a que no podemos considerar 

a loe habi tantee de algunas regiones como un re-trato fiel de 

1a vieja cultura ná.huatl; en cambio encontramos múl ti pl.e s ve_!! 

tigioa que noe demuestran la solidez y arraigo de la cosmovi­

sión meXica. 

Al. transportar l.o dicho .al contex-to de 1MXico en el si.gl.o 

XVI, alcanzamos a percibir qae el arribo de fray Bernardino de 

Sahagdn, apenas ocho afloe desputfs de l.a Conquista, l.e permitió 

contempl.ar la vida indígena casi ta1 como había sido antes 11.e 

este acontecimiento. Pero Durán, quien había cumplido diecio­

cho affos de edad durante 1a segunda mitad del siglo XVI, prob~ 

blemente atestigu.6 los e~ectos del inevitable sincretismo • 

. El contacto cul.tural entre espa..~oles y mexicas también 

di6 lugar a la toma de ciertas actitudes provenientes ,~e las 

instituciones hispanas frente a la búsoueda de sus intereses 

en !fu.eva España. Particularmente l.a Orden dominicana adoptó 
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postunas tendientes a rechazar la corriente h1~~ani~ta que en 

ocasiones defendía la conservación de algunos elementos valí~ 

sos de la cultura indíeena. Esto influye en la formación int~ 

lectual de fray Diego Durán, qui~n se propone preparar un ar.na 

efectiva para exterminar la idolatría, lo cuaJ., aunado a que 

Du.rán tuvo una instrucción de diferen~e calidad a la de Saha­

gún, hace que el fraile dominico organice su trabajo con un m! 
todo m&e ru.dimentario y que no profundice en la comprenei6n de 

la col!llllogonía náhuatl. 

Despu~s de hacer un recuento de los resultados parciales 

obtenidoa de la comparación de las descripciones de cuatro 

f"iestas hechas por Saha.gún y Du.rán, debe señalarse que para 

consultar dichas fuentes en la investigación de ritos nahuas, 
/ 

es necesario abordarlas con suma precaución y espíritu crítico, 

ya que.hay que tomar en cuenta la mentalidad de .la 6poca, el 

rigor de sus instituciones, y las condiciones sociales y cultg_ 

ralea del siglo XVI. AJ. tratar de hacer a un lado loa intere­

ses políticos y religiosos reflejados en la obra de los croni!!_ 

tas, se puede captar su valor de tipo etnográfico y llegar a 

las .sigui.entes conclusiones: 

1) Claridad expositiva.- Sahagún expone su trabajo de una man!_ 

ra muy clara, ya que organiza su información y la clasifica de 

acuerdo a cánones comparables a los de la etnolog:(a moderna. 

Darán, en cambio, mezcla en sus descripciones datos Que corre~ 

ponderían a otro capítulo de su obra. 

2) Com9rensi6n de la cosmogonía náhuatl.- En los informes de 

Sahagdn se observa una mayor comprensión del calendario náhuat1. 

(Esta aseveración se basa en la correlación de meses cristi~os 

} 
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e indígenas de Alfonso Caso). Los infor::ie s de Durán del!!Uestran 

por el contrario que éste, o no comprendi6 el modo que tenían 

los mexicas de llevar la cuenta de sus días, o bien, las fuen 

tes de donde extrajo las fechas, no eran esencialmente nahuas. 

Otro aspecto de esta incomprensión es el que se refiere a las 

varias advocaciones que podía tener una deidad y que cada una 

de ellas merecía una distinta ceremonia, segÚn la importancia 

que tuviera. Durán, en su descripci6n de la fiesta del cuarto 

mes parece haber confundido varios de estos rasgos,y mPzcla en 

una sola celebración los elementos nue corresponderían a otra 

relaci6n. Sin embargo, Du.rán no lo hizo sin tener alguna razón 

para ello. Aquí no se trata de decir que sus datos tienen o no, 

valor. Al contrario, son valiosos en gran medida, pero en el 

presente resultan contusos debido a ~ue él mismo no los com­

prendi6. 

3) Simbolismo.- La descripción de Sahagún aporta mayor canti­

dad de elementos vinculados a la simbología ná.huatl, tales c~ 

mo: nombres, números, colores, atavíos, ofrendas, etc. La r~l~ 

ción de Durán en este aspecto, aunque más pobre, inserta tam­

bi~n datos valiosos relativos a la simbología. 

4) Verificaci6n de datos.- Hay ciertas divergencias que son 

susceptibles de solucionarse por medio del cotejo con las o~i 

niones autorizadas. Hay varios informes proporcionados p~r S9 

hagún rue son respaldados por especialistas en la materia. En 

el caso de Durán son menos los datos oue apoyan los estudioD<>s 

de.la cultura náhuatl, en base a investigaciones ~ue han renli 

zado. No obstante, de aquí no debe desprenderse oue la descrí~ 

ción de Durán resulte menos confiable que la de Sahagún. Es 
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muy valiosa pese a r.ue no se h'3. 9r0fundi zado suficientemente 

en el estudio de su obra. 

5) Grado descriptivo.- Re$pecto a este ;,ru.nto ambos frailes 

brindan en su obra {)ran profusión de informes, tanto para dar 

una Visi6n general de las fiestas, co~o en los detalles. cuya 

naturaleza proporciona frecuentemente 1as ba~es para estable­

cer confrontaciones. A veces Diego Durán es más descriptivo 

oue SahagÚn; debo aquí hacer hincapi~ en las informaciones 

abundantes que encontramos en ocasiones en la descripción de 

uno u otro cronista. Estas deben tomarse en consideración, 

pues aportan datos ~ue complementan y enriauecen en su momento 

las descripciones de las fiestas. 

6) Carácter festivo.- A lo largo de las descripciones acerca 

de los cuatro ritos nahuas que se analizaron en e1 presente 

trabajo, tanto SahagÚ.n como nirán hablan de la presencia de 

cantos, bailes y música, refiriéndose a ellos como elementos 

rituales, básicos en las ceremonias. 

Al resumir lo anterior tenemos que a1 estudiar por vez 

primera los ritos nahuas se debe tomar en cuenta el contexto 

cultural de la e§ poca en oue los cronistas elaboraron sus obras. 

De cualquier manera, las descripciones de ambos frailes 

son fuentes de inagotable informacidn acerca del complejísimo 

ritual ná.huatl. Complementando aus obras se obtendrían recon~ 

trucciones legítimas de abundantes espectáculos con una enorme 

riqueza de elementos teatrales. Toda aquella gama de cantos. 

danzas, procesiones, música, etc., no s6lo forma parte de nue.!!_ 

tro pasado o de nuestras más auténticas raíces; hay muchos as 

pectos que aún subsisten. 
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Hurgar en la historiografía del si~lo XVI significa en­

trar en contacto con el origen de múltiples manifestaciones 

que se nos hacen presentes cuando presenciamos ciertas festiV!_ 

dades que se llevan a cabo en varias poblaciones del M~xico de 

hoy. 
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DICCIONARIO DE TER!.."INOS NAHUAS 

1. ACXOYA.TL: Oyamel, abeto. Un tlrbo1 ritual para adornar tem­

pl.os y colocar espinas del autosacrificio. Era a veces susti­

tuido por ramas de otra planta, o cai'ias verdes, abies religio 

!!.• ~religiosa {HG}. 

2. AMATETEUI'lL: "Pape1 goteado". Tiras de pape1 goteadas de h!! 

le cru.do, con las cua1es se a.domaban lo.e altares y unos ~ 

des postes y hac!an las veces de banderas, en las fiestas de1 

dios de la lluvia (HG). 

3. A'l'RNCO: "Kn la ribera o en. la orilla del .ag11a" (Macazaga). 

4. ATLACUIHUAYA: "Donde ae coge el agua". !opon. de un sitio 

hoy inc.l.uido en la ciudad, Tacubaya (HG). 

5. UL C.AHUALO: "Agua ea dejada". Jfoabre de la "fiesta de la 

veint•Dll consagrada a. 1os dioses de la lluvia (HG)/ "Dejan las 

aguae" (CP). 

6. ATL l!O'l'ZAOOAYA: "Atajar el agua". Prop. "Cuando e1 agua se 

enciena ... fil tzacua (HI). 

7. ·AYAUHCALLI: "Casa de la niebla". Adoratorio consagrado a 

loe dioses del agua. Hab!a uno en cada rwnbo de los cuatro 

vientos. Prob. es una representacicSn de la misma morada m!tica 

que estos dioses tienen en el 1'la1ocan (HG). 

8. CALMECAC: Loe. de Cal.m,catl: "Hilera de casas". Noabre de 

los institutos de enseñanza superior (HG). 

9. CALPULCO: n templo del calpul1i. Había uno o varios tem­

plos (ca1:pul.co) en cada barrio (Broda). 

10. CALPULLI: "Casa grande", unidades residenciales de Tenoc~ 

titlan con iaportantes funciones socio-econ6.mioas, políticas 
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y religiosas. En ellos se agrupaban familias por parentesco, 

por oficio, o por forma de culto (Broda). 

ll. CE14POALA, CEMPOA-LAN, CEMPOALLI: Veinte o la cuenta compl!_ 

ta de los dedos, que servía de base a1 sistema numeral; !!::!t 
variante de !!!!!• junto a: "cerca de la cuenta o de los vein­

tes" (?~cazaga). 

l.2. OEN1'BOTL ANA: "Quitar el dio e de las mazorcas". Más bien 

tomar, coger el dios de la mazorca, personificado en la mata 

naciente: Bt. Centliteotl ~ (HI). 

13. CETZON JlBCATL: Soga de cuatro brazas (ed. unos 6.75'ms). 

Lit. "soga de cuatrocientoe". Et. Centzontli-mecatl (HI). 

14. CIN1'EO~L, CBH'fEOTL: "Dio e mazorca". Deidad del ma.!z. (HG). 

15. COATLAJ'i~NAK: Nombre de la diosa madre (HG). 

16. COATBPEC: "En el cerro de la eerpiente" (HG)/ Lugar·m!tico 

cercano a 1'u.la, donde a1 nacer Hu.itzifop0ehtli orden& la.mue!: 

te de su hermana Coy0lxauhqui, po:r haber conspirado, en unidn 

con sus hermanos los Oetzon Huitznalhuac, en el intento de dar 

J11.Uerte a la madre de todos ellos, la diosa Coatlicue. Este l~ 

«ar corresponde a1 llamado actualmente Cerro de la W.alinehe, 

que se encuentra cerca de r.ruia, Hgo. {Macazaga). 

17. COATLAN: Topon. de un sitio consagrado a la diosa madre en 

la ciudad (HG)/ ~t1~: ~. serpiente; ~. con, cerea 

de, entre: "entre las serpientes" (llaeazaga). 

18. COATLICUE: "La de falda de serpiente". Nombre de la diosa 

:madre ( HG). 

19. OOATLINCHAN: "Casa de la serpiente'' (HG)/ .Pueblo del est~ 

do de Aeolhuacan (Maeazaga). 

20. CpC01'L: Tórtola. Scardat'ella. ~ lesa. {HG). 
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21. CU: Voz maya con que designan los escritores del s. XVI 

los templos paganos (HG). 

22.. CUAHUI!L BHUA: "Se alza el árbol". Nombre de una veintena 

consagrada a Tl.áloc (HG)/ "Levantamiento de los postes" (CP). 

23. CUAtJHXICALLI, CAUAUHXICALCO: "Batea de águila". Es la urna 

en que se depositaban los corazon~s de los sacrificados, hecha 

de piedra, pero que en el principio debi6 aer de madera. Et. 

cuahui 'tl, cuauhtl.1-xical.l.i ( HI). 

24~ CUI!LACH HUB HUB: "Oso viejo". Gu!a del baile de la ~ieeta 

d.e nacaxieehualiztli (HG). 

25. C~ALCO: "Lugar de chalchihuites o e .. eraldae" (Jlacazaga). 

26. CHAPOPO!LI: Petróleo crudo. Aztequismo "chapopote" (HG). 

27. CH~AJf, CHID: "Sal.na, planta cuya ••milla .,. usaba como 

al.~n:'o". Utequiaao "chía" (HG). 

28. CH1.CODCOA'l'L: 7 serpiente. Pecha cal.enaú-ica (HG). 

29. CHILILICO, CHICHILICO: Sitio del templo mayor. Prob. de 

chi.chilitli, "sonaja", "en las eona;jas". ftimolo~a dudosa (HG). 

30. -CHIQUIHUI'?L: CestcSn, canasta grande. Aztequiao "chiquihU!_ 

te• (HG) •• 

31. BPOOATL: "Serpiente de concha n'car". Nombre de una !.dct!, 

ma a Tliloc, y, probablemente, del mismo dios (HG). 

32. BPNEPANIUHQUI: '''rravesailo de concha n'oar". Atav:!o propio 

de una víctima a Tliloc (HG). 

33. HUKHUBTLATOLLI: Conversación de los viejos (de huehue: v.i.!_ 

jo (s) y tlato1li: charla, conversacidn), se designa con esta 

pal.abra a los razonamien~os y pláticas doctrinales, con las 

que educaban los nahuas a los niños y j6venes (PN). 

34. BUB.XO',rZUfCO: "Bn los sauces". Topon. (HG). 
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35. HUEY TOZOZ'?Ll: "Gran vel.ada". Nombre de la f'iesta del. te!:_ 

cer mes (HG)(HI)/ "Gran vigil.ia" (CP). 

36. HUl'fZILOPOCHTLI: "Colibrí de la izquierda". "Precioso iz­

quierdero". ~bre dado a1 numen solar adorado en Tenoch'ti'tlan. 

3'l re1aci6n con la izquierda deriva de que se halla asignado 

a1 8'1r del col!lll.011 0 Bate rwRbo es el izquierdo del aundo, ya· 

que el camino de1 sol, de oriente a poniente, l.o coloca en e_! 

ta poeic16n (HG). 

37. ICPALLI: "Sopor't•. asiento. silla". Aztequimo "equipal" 

(HCJo~. 

)8. IOALTBCAlfL• YOAL!BPEO, YOHU~'rBPBC: Cerro de 1a noche. S!. 
ti.o de ofrenda a n'1oc, .a1 1'1 de la ciudad (HG). 

39. IOOALLAOM>A, YOALLAHUAK, YOHUALLAHUAJf:. "Kl que bébe·.de Jl2._ 

elle". · SIÍcerdo't• de !U!!, ( HG). 

40. IOPIOO: lfopori •. 'ae un sitio· del 'feaplo mayor. "En caea d.e· · 

!21!!."• late ea nombre de una tribu, tambi~n l.e llamaban aaf ·,a1 

41.011 ~ ~ (HG)(Jlacazaga). 

41. ISCOZAUHQUI: "Cariaaarillo". Nombre del dios del tuego (RG). 

4.2. \IXCUINAN, IXCUI.NA.: · Etim. incierta. Prob. "Cuatriflisica''• 

Boabre de la diosa de la vida y del p1acer, llamada Tlazol.t,ot1 

(HG). 

43. ISTLILTON: "Carinegril.l.o". Nombre de una de las varias ad 

vocaciones de Tezcatlipoca (HG). 

44. IZCA.LLI: "Crecimiento, retofío". Nombre de l.a 18º veintena: 

(HG)/ "Crecer". Es ma1a int.erpretaci6n. Significa "Crecer, m~ 

drar, elevarse, dar de sí" y tambit§n "instruirse, doctrinarse,. 

quedar en buen estado de cu1tura".(HI)/ "Resurrecqi6n" (CP). 

45. :MAC!HUAL, MA~!OAL, MACEHUALLI:. ".Mere.c:l:,d.o, t;l que los dio-
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aes merecieron". Significa hombre, en general. Hombre de ciase 

baja, pobre, paciente (HG). 

46. KACUIL XOCHITL: 5 Fl.or. Fecha ca1endllrica. Nombre del nu­

men celebrado en ella (HG). 

47. JUX'rLB, MAXTLATL, MAXTLI: Prenda de ropa maecul.ina, consi,!_ 

tente en una ~aja ancha, cei'lida a l.a cintura y con los extre­

mos pendientes por delante y por detrás de la persona. Azte­

qui am.o "aaxtlate, maxtlates" {HG). 

48. :MAY.ARUBL, MEYAHUEL: Diosa del pü.que. Una de las cuatro 

~ctima.s del. mes 13º (HG). 

49• llBCOATL: "Brote del maguey" ( HG). 

50. MOCAUHQUE: ''Dejado, omitido, desecha.do". Se, decía de. loe 

sacerdotes que no cumplían con sus deberes y eran penados con 

exc1uei6n :( HCJ). 

51..· M~MOCH~LI, B:>JriOCHITL: "Granos de aa:h tostados hasta que 

se abren, en apariencia de nor" (HG). 

52. JIO!ZOR'fBCOllAITOTIA: Pr. "19rbal sintltica: "bailar con lae 

•e.abe zas" .• Ceremonia en una :tiesta ritual (HG). 

53. · NEMON_TJDII, Dil40KTDI: Pr. verbal, "no máe estlbi en vano 

allí .... Nombre de los d!as euperexcedentes a la cuenta de los 

días de ios meses, o sea cinco d:!as que pasan de 360 (igua1 a 

18 x 20) (HG) • 

. 54. ~TBOTOQUILIZTLI: "Reputarse por dios". Bs el su.stantivo 

de ta1 verbo. Acto por el cua1 se estima a1guien como di vino 

(HI). 

55. NONOALCO: Topon. "Sitio en que hay habitantes de otra fi-

1iaci6n" (HG). 

56. OAOANTI, UAUANTIN: Plural. de Auaunti: "Rayado". Nombre d~ 
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do a loe cautivos que se teñían con rayas de dos colores en la 

Ue•ta del Tl.acaxipehualiztl:i (HG). 

57. OCBPANIZ'?Ll:: "D!a de barrer". Es deficiente la versicSn: 

S:ignit':ica el wcablo "barrim.iento de l.oe caminoe". Ichpana-2.2!!. 

fil (HI). 

58. ODTBO'fL: Di<>• dual. o de 1a dual.idad. Palabra comp12esta de' 

2!!!, "doe" (u Olul1o'til dual.idad), y ~. "dios". Es ~.Irte el t! 
tul.o dado al principio auprelllO que babi ta en O.meyoc.n: l.~ar 

de la dualidad. Se le concibe como un eolo principio que enge!!. 

dra: Oaetecuhtli (se flor dua1) y concibe: Omec{huatl ( seflora 

dual.). :Be "aadre y padre de 1os dioaes y loe hombrea", dador 

de la Vida, dµeflo de~ cerca y de1. junto, etc. En ~1 se resumen' 

'tiocloe l.oe atr:ibu'tioa de la. di 'Vi.ni dad, a tal grado que el. mundo 

aparece como 1lllll Oae1otizacicSn uni wreal (l'R). 

59. PAll!l'!LAlh Topon. "Lugar en que hay banderas" (HG)/ "Erit~ 

el. estandarte" t ·}JWltO de la laguna de ~Xico donde se decía · .· 

que un ~~ero abaorb{a las demandas del agua; durante cic!:i:'tas 

ceremonias se arro~aban en aquel lugar las víctimas y los· obj!, 

-tos que hab:!an eer'Vi.do para inmolarlas (Jlacazaga). 

60. PilfOLLI: "Maíz molido para comer". La palabra prob. signt 

fica .. cosa de sal vajee'' {HG). 

61. POYAUH'fLA: "Lu8ar de nieblas". Sitio mítico de habi taci6n 

de 'f1'1oc, y lugar terrestre, en que se verifica lo dicho por 

e1 sentido etimo16gico. La regi6n de Orizaba. Es e1 nombre de1 

Pico de Orizaba, y tambi~n de un sitio cercano a1 Peñón de los 

Bailo e (HG). 

62. QUAQUACUILTIN: "Rapado de la cabeza". Nombre dado a los co 

razones como ofrenda del dios solar (HG). 
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64. QUAUHTEOA, CUAUHTECA: Plural de Ouauhtecatl: "Habitante del 

pa!s del tlgu.i1a ... Nombre dado a las v.!ctiaas sacri~icadas a1. 

sol (HG). 

65. QtJAUHTBPBTL: "En el cerro arbolado• o "Lugar de árboles,. 

{ 11ac azaga). 

66. QUBCHOL ICPALLI: "Asiento preoioao•. Sillas adornadas de 

plumas ricas para lBs fiestas de loa dioses sola.rea (HG). 
67. QUR'.H.ALXOCH: "Pl.or preciosa, flor de pluma de quetzal". 

Jtoabre de .. la "Wfctiaa femenina ofrecida a 'fl.'1.oc (HG). 

68. 110ALLI: •Pan cocido a1 vapor" (HI}. 

· 69. ~BQBCA9L: 'PJ.e4ra en que se apoyaba la v:Cctilla para Hr ~ 

cri~ic~da (HG). 

70. TSLP()CB~: "Casa de j6venes" (HG). 
'' ,' ,-

,71. TBL10PUCftI, TBLPUCH'lLI, TBLPOCHTLI: Jown (de, 12 a 20, ei 

nO .~~ caaa4o ). :Nombre dado a !ezcatlipgca,. el Jo-..n autonOÚ!!.. 

-~iéameñ.~e (HG). 

72. · TDALAOATL: "Ruedo de piedra". Ea el temple circular y 92. 

nolític;:o 'n que se hacía el ~uego de armas de l.a :tiesta de ~ 

caxipeh~aliztU, el cual. 't.erainaba en sacrificio. !!!!.-:~:_ 

el.. ti . (llG). 

73.: TB()CUA.LI, '?BOWALO: Porma verlllal., ,.es comido dios". Bito 

. de, l.as fi:estas de Huitzilopoohtli (HG). 

74. TBOOC~LI: "Vino divino". Bebida de ptl~e con algd.n ingt'!_ 

diente estupefaciente, v.gr. tabaco, datura, etc., que daban 

a lo.s guerreros, a punto de entrar al combate y a los sacrtq 

cados, al. ir al. sacrif~cio (HI). 

75. TBPBPULCO: (Mal dicho en nuestro tiempo 'lepe&.JT<llco), "ce­

rro e en eerie" (HG)/ ·"En e1 cerro grande o en el. cerrazo". lb!! 
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tícu1o situado en 1a laguna de Tetzcuco. sobre la cual se inm~ 

laba a lactantes en la gran fiesta que se verificaba a prin~!. 

pios de cada ailo en honor de los diosea de la lluvia (Mácazaga). 

76. T•PB!ZIKCO: Cerrito. Nombre del Peft6n (HG)/ "Bn donde está 

el cerro. Pequeilo montículo de la la.guna de '?etzc.uco, donQe 

loe ari1:i«UOB aexicanoe teman la costumbre de inmolar a los n!; 

.floa 1actantee toclaT.Í"-r a principios de 'odos los años (11acaza 

ga). 

77. TnmillU: "La aadre de 1oa dioses" {PS). 

78. nr!ZAOUALCO: "llncierro de piedra" (BI). 

79~ mZORPAO: ftillolog:!a incierta. P.rob. "lo que alegra a la 

genie'! .• Ifoabre de un pereonaje bufo en 1a8 fie¡,ta~ de TJ.acui 

pehual.1atÚ -(HG). 

80. ~Zcmco, · !BXCOOO: ~~-~: htzcal:tetl, al.abaatro; 

ccSatu, olla; ~· eh: •en donde está la 011a o vasija d,i ala­

baetro" (llácazaga). 

81 •. '!X'!LACAHUAlf: "1'osotros somos sus esclavos". Es una frase- -: . 
coapri.91.da.que ee hace explícita as! Ti~itlaca-h!!!:!!.: "nosotros 

110.0s esclavos de 41 ~, o sea aquel cuyos esclavos somos. Tla.:. .·.-.,., . -
cat1;;..hoabre, por eeclavo (HI.). 

82. '!XZATL: Greda, gie, yeso, polvo blanco. Usado para teñir 

a 1os que iban a ser s'acri!icados. Aztequismo ••ti.za" (HG). 

83. '!OCI: "Nuestra abuela". De.do a la madre de los dioses en 

eu :forma de anciana (HG). 

84. TONALPOHUALLI: Cuenta de l.os desti.nos. Coiapu.esto de pohua 

fil: •cuenta" y 12!!!1(!1) "d'Ía", o tambitfn ''destino". Era ~ste 

el calenc!ario adi vi.natorio de 260 días (20 grupos de 13 d:!ae) 

(Plf). 
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85. 'fOIULPOUHQUI, QUE: Los ministros de los dioses que leían 

la l!lllerte en el Libro de destinos (HG). 

86. !O'fBO: Ap6cope de ~teuc, 'fotecu, "nuestro señor". Da.do a 

"Vari.011 dioee11 (HG). 

87 ~ !O.mTEC'fllf: Pl.ura1 de !2!!.st· V4ase esta wz (HG). 

88. 'fO XIDH MOLPILI: Pr. "se atan nuestros ai'ioa". 1'o ea un l!n.l!, 

tanti,,.,, coao 11Uele entenderse (HG)/ WeXiuhileiliztli, "cumpll 

miento o. atamiento de un círculo de 52 díaa• {HI )/ Caeo llama 

xiulmo1pi1li al. llifrlo azteca. 

89. mzoco: !opon. •Donde están los que Yeltm". Lugar cercano 

al P9il6n ( HG). 

· 9~. !OZOZ'fOHLI: •PUnzadura pequei'la". "Cosa atra'.'iesada de ·JMI!: 

te a parte" (Dlr6n) •. Al)- diecutible, al grado de 3uzgaree 

errdnea, e.ta interpretacidn. Viene el -.ooablo de !2!!!!,, "ntlar, 

pasar 1a .noche en Tela (HI)/ "Pequefla Yidlia" (CP)/ •Ve1acta" 

(Broaa). 

· 91. rLAOAHOPAlh 1'oabre propio, "hombre aadero" ( ?) (HG) • 

. 92. 'fLAO.l~LAOLL:I: Cocido de ma!z con carne humana. Jlan~ar ri­

tua1 (BG). 

93:· 'fLACÁXIPBHUALIZ!LI: "Deeollamiento de hombres". Pi.esta del 

2º mee (HG). 

94.: !'LACUBA, 'rACUBA, !'LACOPA5: ~~: Tl'cotl, jaril1a o 

mimbre; l!!!!• en, enciaa: "donde loe nU.mbree" {llaoaz~a). 

95. '?LAELCUAIU: "Ooaedora de suciedad". Nombre dado a 'llazol­

~ (HG). 

96. ~LALOCAK: "Bn casa de fiiloc", sitio de dicha para algunos 

muertos (HG)(HI)/ Montafla situada al oriente de Tenochtitlan, 

cerca de 'flazcala. En ella estaba situado e1 lugar de delicias 
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donde eran recibidas las almas de los muchachos inmo1ados al 

dios 'll.iloc {Macazaga). 

97. 'fLA14AC AZ!O!OW: Jli.ni strillo ( HG) • 

98. '!LA'!LAUHQUI 'fBZCA'fL: "Espejo de resplandor encendido" (HI). 

99. '!LA1JAUA1'ALIZ!LI: "Seflalam.iento, rasgufiam.iento ". , Ceremonia 

ritual para consagrar a los destinados al sacrit'icio a ~ 

(HI). 

100. '!LAXO.ALA: 1D. Códice RIUldrez af'irma que 'fl.axca11an quiere 

decir "tierra del pan". '.riazca1-1an: '!laxcal.li, tortilla; ~' 

cerca de, entre: "entre las tortillas" (~acazaga). 

101. 'fLAZOL~~L: "Diosa de la basura"~ Nombre dado a una fo!: 

ma de wneracicSn ele J.a diosa madre (HG). 

102. 'fZA'fZAPAL'fAll&LI: "'faaal.es enanos" (HG). 

103. 'flf)COYO'fL: J)ollo pequef1o (HI). 

104. UII.OC;PALLI: •Soporte de. la paloma". Nombre dé uno.e ~s 

de :aaíz en forma de medio rodete. Alimento ritual (HG) •. 

105. ULLI: Resina de un '-rbol, aún no cocida. Et. prob. "lo 
que se mueve" •. La planta es ~ braesilensis (la H de la:~ 

labra en el ca~tell.ano de Mlxico es superflua y se introdujo 

y se ha mantenido por isiercia .Plll'amente.) {HG). 

106. XILOMANIZ'fLI: Ofrecimiento de mazorcas tiernas. Nombre 

de1 mes primero (HG)/ "Ofrenda de jilotes" (CP). 

107. XIPB, -JIB: Bl desollado, el que no tiene su piel propia 

colocada en eu cuerpo. Dios de fecundidad. Víctima sacrificada 

a 41 (HG). 

108. XIUHPOHUALLI: Cuenta del año. Calendario solar de 365 

·días. 18 grupos de 'VWin"te días a los que se añaden los 5 días 

nemontemi que traduce Sahaglln como "valdíos" o inútiles (PN). 
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109. XIUH'!Zl'fZQUILO: Fr. verbal "el año es tomado; la hierba 

es tomada". Se hace referencia a una ceremonia de tomar hierba 

en la :mano a1 comenzar el alfo (HG)/ '?omar el ramo en la mano, 

tomar el aiio en la mano. Xi.hui tl, hierba y año; tzi tzquia, 

asir. Lit. "se toma el ramo de hierba: se ase el año, comien­

za" (BI). 

110. YAO'!LI: "Bne.aigo". Nombre de Tezcat1ipoca (HG). 

111. YADHQUBllB: "Vestido de yau.htli "• !!! ~· Nombre de un 

cerro (HG). 

112. YAUH'fLl: Hierba olorosa, que sel"VÍa de incienso a los adg_ 

radoree de 'll.'1.oc. Prob. es el peric6n. '!!fjetee lucida (HG). 

113. Z.lCAPAlh ".Encima de la hierba" •. Me;jor "sobre la grama". 

El zaca"l ea una gramínea, epicampes wroura y otras sp9 (HI). 
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LISTA DE ABREVIATURAS 

CP: !!2!. calendarios prehispánicos ae Al.fonao Caao. 

PA: "Las fiestas az'teoas de ios dioaes de la 11u'Via" de Johanna 

Broda. 

Plh !!!: filosofía náhuati, estudiada 2 ~ fuen'tee ele Miguel 

León-~rtil1a. 

BG: Historia general ~!.!!,~!!!_~Mueva Bspaila de fray. 

Be:mardino 4• Sü&g\{n. 

HX: Historia !!!_~Indias~~ España!. islas~ tierra 

:!.!!:!!!. de fray Diego nirlUl.-

PS: !!:, pueblo fil. ,!!2! de Al.fonso Caso. 

•' ·.· 
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